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SINOPSIS


 


El compromiso de Occidente con la libertad, la razón y el liberalismo nunca ha estado tan amenazado como ahora. El peligro procede de las opresivas fuerzas de la corrección política.



Gad Saad, científico del comportamiento evolutivo, expone las malas ideas —lo que él llama «ideas infecciosas»— que están acabando con el sentido común y el debate racional. Estas ideas, incubadas en las universidades y propagadas por la tiranía de la corrección política, están poniendo en riesgo nuestras libertades más básicas, entre ellas la libertad de expresión y de pensamiento.



El peligro es grave, pero, como demuestra Saad, el dogma de lo políticamente correcto está plagado de falacias lógicas. Contamos con armas poderosas para combatirlo, si encontramos la valentía para usarlas.


 



La mente parasitaria
 es un libro provocador, que nos urge a defender la razón y la libertad intelectual, y un grito de guerra por la preservación de nuestros derechos fundamentales. Porque, en ello, nos va nuestra libertad.






 


La mente parasitaria
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Cuando pensamos en una pandemia, nos vienen a la cabeza las enfermedades infecciosas que se propagan con rapidez por los países causando un inimaginable sufrimiento humano, como la peste negra, la gripe española
 , el sida y la crisis de la COVID-19. Occidente sufre en este momento una de esas devastadoras pandemias: una enfermedad colectiva que destruye la capacidad de las personas para pensar de forma racional. A diferencia de otras pandemias causadas por patógenos biológicos, el culpable de la actual es un conjunto de malas ideas, engendradas en los campus universitarios, que socavan los armazones de la razón, la libertad y la dignidad individual. En este libro se identifican dichas ideas patógenas, se analiza su propagación desde las universidades a todos los ámbitos de la vida —la política, las empresas y la cultura popular— y se sugieren formas de vacunarnos contra sus devastadores efectos.

En el primer capítulo hago una breve sinopsis de los factores que me llevaron a convertirme en un ardiente guerrero contra las ideas destructivas: mi experiencia en dos grandes guerras —la guerra civil libanesa, cuando era niño, y la guerra contra la razón, como profesor durante los últimos veinticinco años— y mis ideales de vida, que son la búsqueda de la libertad y la razón. En el segundo capítulo analizo la tensión entre el pensamiento y los sentimientos y entre la búsqueda de la verdad y la minimización del daño a los sentimientos. Sostengo que es un obstinado error crear una falsa tensión entre nuestra facultad de razonamiento y nuestras emociones. Somos animales que piensan y sienten. El problema surge cuando aplicamos el sistema equivocado a una situación determinada, como dejarnos llevar por las emociones cuando se precisa de la razón y viceversa. Expongo varios ejemplos contemporáneos que ponen de relieve esta cuestión, como las histéricas reacciones emocionales a la elección de Donald Trump como presidente de Estados Unidos y al nombramiento de Brett Kavanaugh para el Tribunal Supremo. En el tercer capítulo planteo que la libertad de expresión, el método científico, la diversidad intelectual y el espíritu meritocrático enraizado en la dignidad intelectual —en vez de la lealtad a la ideología de la diversidad, la inclusión y la equidad (DIE)— son elementos no negociables de una auténtica sociedad ilustrada. Una sociedad justa garantiza a sus miembros la igualdad de oportunidades, en vez de la igualdad de resultados que exigen los edictos de la DIE. En el cuarto capítulo me ocupo de varias ideas patógenas iliberales contrarias a la ciencia y la razón: el posmodernismo, el feminismo radical y el activismo transgénero, estos dos últimos muy arraigados en una histérica biofobia (miedo a la biología). Estas ideas patógenas destruyen nuestro concepto de libertad y sentido común con postulados como que el arte invisible es una forma de arte, que todas las diferencias sexuales se deben a un constructo social y que algunas mujeres tienen penes de veintidós centímetros. En el quinto capítulo explico cómo la mentalidad de los guerreros de la justicia social llevó a las universidades a preocuparse más por no herir sentimientos que por buscar la verdad —una continuación del tema tratado en el segundo capítulo—; a las Olimpiadas de la Opresión (interseccionalidad); al síndrome de Munchausen colectivo y la homeostasis de la victimología (soy una víctima, luego existo), y a la autoflagelación piadosa en el altar del progresismo. Según esta visión moldeada por la indignación y el resentimiento, el mundo es binario: o eres una noble víctima —aunque tengas que inventártelo— o un repulsivo intolerante —aunque jamás lo hayas sido—. Elige bando. El sexto capítulo trata del síndrome parasitario del avestruz (SPA), una enfermedad que desordena el pensamiento y priva a las personas de su capacidad para reconocer verdades tan evidentes como que el sol existe. El negacionismo de la ciencia es una manifestación del SPA, pero hay muchas otras. Los afectados de SPA usan una amplia variedad de estrategias para protegerse de la realidad, entre ellas los seis grados de pseudocausalidad, que consiste en atribuir erróneamente innumerables males al culpable favorito; por ejemplo: «El cambio climático es el causante del terrorismo». Analizo las posturas estúpidas y a veces suicidas que adoptan los afectados de SPA respecto a problemas de importancia civilizacional, como las causas originarias del terrorismo global, las virtudes de las fronteras abiertas, la aparente congruencia entre la ley de la sharía
 y la Constitución de Estados Unidos y el supuesto racismo de la elaboración de perfiles (profiling
 ). Documentar la pandemia del pensamiento desordenado sin sugerir una forma de vacunación contra estas ideas patógenas sería insuficiente. Por tanto, en el séptimo capítulo advierto a los lectores de varias formas de pseudoprofundidad enmascarada de verdad y sugiero cómo buscar la verdad mediante la construcción constante y rigurosa de redes nomológicas de indicios acumulados. En el último capítulo planteo los posibles motivos por los que la gente se limita a ser espectadora pasiva en la batalla de las ideas y propongo una línea de actuación para cambiar esa tendencia. No infravalores el poder de tu voz. Los cambios sísmicos comienzan con pequeños temblores. Participa en la batalla por la razón y la libertad de conciencia y expresión. Tu voz importa. Úsala.

Se me critica periódicamente por mi empeño en combatir las ideas patógenas propagadas por los guerreros de la justicia social. Las críticas suelen adoptar dos formas relacionadas: 1) «Profesor Saad, ¿no está usted exagerando el problema? Al fin y al cabo, los guerreros de la justicia social constituyen una minoría en la mayoría de los campus»; 2) «Doctor Saad, ¿por qué no se ocupa de problemas más importantes? Deje de obsesionarse con charlatanes que no son más que casos aislados. Invierta mejor su tiempo en otra parte. Hable de ciencia. Instrúyanos sobre sus áreas de especialización científica». Quisiera responder a cada opinión por separado con la esperanza de que mis respuestas lleven a algunas personas que están observando en silencio desde los laterales a unirse a la batalla de las ideas. El 11 de septiembre de 2001, diecinueve hombres armados sólo con su fervor religioso y su fanatismo ideológico mataron a casi tres mil personas y cambiaron para siempre la silueta de Nueva York, si no nuestra sensación de seguridad colectiva. La devastación infligida por los terroristas puede superar con creces su fuerza numérica. Asimismo, los guerreros de la justicia social y los de su calaña son terroristas intelectuales que, sin llegar a constituir jamás una mayoría, pueden causar estragos en la razón y en nuestra vida pública limitando la voluntad de las personas a hablar y pensar con libertad.

El 6 de abril de 2019 publiqué el siguiente mensaje en mis redes sociales:

 

Algunas personas están verdaderamente despistadas. Publican comentarios donde me atacan por criticar la mentalidad de los guerreros de la justicia social y no ocuparme de los asuntos «importantes». Sí, porque un conjunto de ideas patógenas que se hacen con el control absoluto de las mentes y las almas de millones de personas en la academia, el Gobierno, las empresas, los medios de comunicación y la sociedad en general, de forma parecida a un dogma religioso y supersticioso, no es «importante»; que en las escuelas de primaria les enseñen a los niños bobadas contrarias a la ciencia y la razón no es «importante»; que los Gobiernos y las universidades apliquen políticas antitéticas a la dignidad y al espíritu meritocrático no es «importante». No hay NADA más importante que luchar por la libertad de expresión y de conciencia y el compromiso con la ciencia, la razón y la lógica frente a un dogma cuasi religioso. Quienes son incapaces de ver el contexto general son cómplices en la perpetuación del actual zeitgeist
 de locura. Que a veces yo utilice la sátira, el sarcasmo y el humor para dar la batalla contra los enemigos de la razón no debería impediros entender lo seria que es.
1



 

Este libro trata sobre esa batalla.

Se me suele criticar también con una forma extrema de quehaydismo
 (whataboutism
 ): «¿Y qué hay de…?». La gente espera que yo dispense mi ira y dirija mi ojo crítico a la derecha en igual medida que a la izquierda. Yo vivo en el mundo académico. Éste es un ecosistema que lleva muchas décadas —y, desde luego, durante toda mi carrera profesional— dominado por el pensamiento izquierdista. Las ideas patógenas que trato en este libro provienen en gran parte, si no en su totalidad, de los académicos de izquierdas. No fueron fanáticos de derechas los que desarrollaron y promulgaron el posmodernismo, el feminismo radical, el relativismo cultural, la política identitaria y demás sandeces académicas. La selección desbocada es un mecanismo evolutivo que explica el desarrollo de rasgos muy exagerados en algunos animales, como la cola del pavo real.
2

 Sostengo que muchas de las ideas patógenas comentadas en este libro son manifestaciones de una forma de selección desbocada de locura engendrada por los profesores de izquierdas. Existe una creciente presión ideológica para proponer desviaciones cada vez más atroces de la razón como señal de la pureza progresista de uno. En cuanto científico conductual evolutivo, tengo tanto interés en criticar a los políticos republicanos que eligen «rechazar» la evolución como a los demócratas que rechazan algunas de sus implicaciones. Mi énfasis en la izquierda sólo refleja que es su intelectualidad la que moldea la cultura académica y las corrientes derivadas y filtradas al resto de la sociedad. No tengo por qué criticar a ambos lados del pasillo político con igual presteza, movido por un desnortado deseo de imparcialidad. Eso sería como preguntarle a un oncólogo ginecológico especializado en el cáncer de cuello uterino por qué se concentra estrictamente en las mujeres. «Vamos, Doc, no seas sexista. Por favor, sé imparcial y trata también a los hombres con cáncer de cuello uterino» (en realidad, ahora existe esta posibilidad, ya que los hombres transexuales tienen cuello uterino). Mi objetivo es defender la verdad, y hoy son las ideas patógenas de la izquierda las que nos están dirigiendo a un abismo de infinita oscuridad irracional.

El quehaydismo
 también se manifiesta cuando la gente me acusa de no centrarme en sus asuntos favoritos. «Pero ¿qué hay de Israel, profesor Saad? ¿Por qué no critica sus políticas? ¿Qué hay de la postura de Trump sobre el cambio climático, profesor Saad? ¿Es usted un negacionista del cambio climático? Si le importa tanto el estado de nuestro sistema educativo, ¿por qué no ataca a la secretaria de Educación de Trump, Betsy DeVos?» Esto es tan lógico como preguntarle a un dermatólogo por qué dedica su tiempo a curar un melanoma. «¿Qué hay de la leucemia infantil, Doc? ¿Por qué es usted tan hipócrita en su práctica clínica? Nunca opera tendones de Aquiles, Doc. ¿Por qué esa obsesión con las enfermedades dermatológicas?» Insisto: yo lucho contra una clase concreta de virus de la mente, lo cual no conlleva que deba ocuparme de todo lo habido y por haber con el mismo celo. Esto me recuerda a los creacionistas que proclaman que lo justo sería que a los estudiantes de secundaria se les enseñara la evolución y el diseño inteligente como teorías en pie de igualdad. La coherencia intelectual no me exige criticar todo el universo de las ideas estúpidas. Soy un parasitólogo de la mente humana que quiere vacunar a la gente contra una clase de ideas que pueden destruir nuestra capacidad para la razón.

Espero que, después de leer este libro, los lectores sientan un renovado optimismo. Es posible que hayamos caído en un abismo de locura infinita, pero no es demasiado tarde para asirnos a la cuerda de la razón y volver a subir hacia la cálida luz de la lógica, la ciencia y el sentido común. Gracias por venir a este viaje. La verdad prevalecerá.
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De la guerra civil a la batalla



de las ideas


 

A menudo me preguntan por qué soy un académico tan lenguaraz, dispuesto a tratar cuestiones espinosas y complejas muy alejadas de mis áreas de interés científico. Dada la asfixiante corrección política que gobierna la academia, lo aconsejable desde la perspectiva de alguien al que sólo le preocupe su carrera profesional es hacer como esos profesores que no se salen de su carril
 . Entonces, ¿por qué me la juego una y otra vez? Como ocurre con la mayoría de los fenómenos humanos, la respuesta se halla en la mezcla única de mi persona (mis genes) y mi historia personal (mi entorno). En el ámbito personal, soy un librepensador alérgico al pensamiento de grupo, que dicta que hay que seguir la corriente y llevarse bien con todos. Los ideales motrices de mi vida son la libertad y la verdad, y cualquier ataque hacia ellos representa una amenaza existencial a lo que más aprecio. También soy el producto de mi singular trayectoria vital, moldeada por dos guerras. Son pocas las personas que experimentarán jamás los horrores de la guerra, pero yo me he enfrentado a dos en mi vida: la guerra civil libanesa y la guerra contra la razón, la ciencia y la lógica que se ha desatado en Occidente, y en especial en los campus universitarios estadounidenses. La guerra libanesa me enseñó muy pronto la fealdad del tribalismo y el dogma religioso. Es probable que eso inspirara mi posterior desdén por la política identitaria, ya que crecí en un ecosistema donde el grupo al que pertenecías importaba más que tu individualidad. Teniendo esto en cuenta, volvamos a Oriente Próximo, a mi tierra natal.

 

Infancia en el Líbano

 

Nací en Beirut (Líbano) en 1964 y pasé los primeros once años de mi vida en «el París de Oriente Próximo». Mi familia era parte de la menguante comunidad judía que se empeñó en permanecer en el Líbano a pesar de las crecientes señales del sombrío futuro que aguardaba a los judíos libaneses. Mi padre tenía nueve hermanas y un hermano, y mi madre, seis hermanas, todos los cuales —con la excepción de una de mis tías paternas— habían emigrado del Líbano mucho antes del estallido de la guerra civil en 1975. Mis abuelos maternos murieron antes de que yo naciera, y los paternos se marcharon a Israel en torno a 1970. En mi familia inmediata hubo una tendencia migratoria similar. Tengo dos hermanos y una hermana, los tres mayores que yo (el menor me lleva diez años). Mi hermano mayor se casó con una cristiana de origen palestino y emigraron a Montreal en 1974. Mi hermana también se mudó allí antes de que estallara la guerra civil para realizar sus estudios y escapar de los peligros que se avecinaban. Por último, mi otro hermano, múltiple campeón de yudo, tuvo que huir de nuestra patria a causa de las ominosas amenazas que recibió para que se retirara; no daba buena imagen que un judío ganara repetidas veces en un deporte de combate. Siguió ese consejo
 y se mudó a París allá por 1973 para continuar sus estudios y su carrera en el yudo. La tremenda ironía fue que acabó representando al Líbano en los Juegos Olímpicos de Montreal de 1976. De ahí que el yudoca judío que no era bienvenido en el Líbano unos años antes fuese acogido
 cuando les convino a las autoridades pertinentes.

Para un niño judío, crecer en el Líbano conllevaba sus problemas existenciales. Tengo un vivo recuerdo de cuando murió el presidente egipcio Gamal Abdel Nasser en 1970, pocas semanas antes de que yo cumpliera seis años. El panarabismo (la unificación del mundo árabe) de Nasser lo había convertido en un héroe en la región y, como suele ocurrir en Oriente Próximo, miles de personas salieron a las calles en señal de duelo público por su fallecimiento. ¿Por qué este suceso pasó a formar parte de la memoria episódica de un niño de cinco años? Cuando la furiosa procesión avanzó por nuestra calle —apropiadamente llamada rue de l’Armée o calle del Ejército—, los aterradores gritos a coro de «¡Muerte a los judíos!» dejaron una huella indeleble en mí mientras me escondía junto a nuestro balcón. Ya ves, incluso en el «progresista, moderno y pluralista» Líbano, el odio endémico a los judíos siempre estaba listo para asomar su fea cabeza. Todas las calamidades en Oriente Próximo se deben en última instancia al diabólico judío. Ha llovido hoy: la culpa es de los judíos. La economía va mal: la culpa es de los judíos. El turismo ha bajado: la culpa es de los judíos. Has contraído un virus estomacal: la culpa es de los judíos. Los cristianos y los musulmanes no se llevan bien en el Líbano; lo adivinaste: la culpa es de los judíos. Y a pesar de los actuales intentos de la historia revisionista, este desprecio existencial por los judíos se remonta a mil cuatrocientos años antes de la fundación del Israel moderno. Aún recuerdo estar sentado a la mesa en el Yom Kipur (el día más sagrado del judaísmo) en 1973 y ver en la cara de mis padres la mirada de preocupación cuando se corrió la voz de que un ejército combinado árabe había atacado a Israel ese día sagrado. El odio existencial genocida no es algo que uno contrae por arte de magia y de forma súbita cuando es adulto, sino que es inculcado insidiosa y repetidamente en las mentes de unos niños por lo demás puros e inocentes. Yo fui el único de mis hermanos que no asistió a una escuela de primaria judía. Debía tener nueve o diez años cuando un día, en clase, en el Lycée des Jeunes Filles, el maestro preguntó a los alumnos qué querían ser de mayores. Las respuestas típicas —policía o futbolista— se sucedieron sin mayor incidente, hasta que un alumno dijo: «Cuando sea mayor, quiero matar judíos», y la clase estalló en carcajadas y aplausos de júbilo. Aún conservo las fotos de la clase de aquella época, y el rostro de ese niño se grabó para siempre en mi memoria.

Al contar estas historias no quiero dar a entender que nuestras vidas cotidianas en el Líbano antes de la guerra civil fuesen un infierno. Mis padres estaban muy bien integrados en la sociedad libanesa. Que nosotros fuésemos parte de la última ola de judíos que abandonó el Líbano da muestra del apego general de mis padres a nuestra patria. La mayoría de mis amigos de la niñez eran cristianos y musulmanes —uno de ellos se puso en contacto conmigo hace poco, ya que su hija estaba a punto de empezar la universidad en Montreal—. Cualquier esperanza de convivencia pacífica y duradera se hizo añicos una vez que estalló la guerra civil en 1975. Este conflicto sigue siendo el patrón de medida para las matanzas de todas las demás guerras civiles. De pronto, vecinos que habían vivido puerta con puerta durante décadas se convirtieron en potenciales enemigos. La muerte nos esperaba en cada esquina. Si no te mataba uno de los interminables bombardeos —aprendimos a ponernos a cubierto sin esperar al silbido característico de las bombas—, lo podían hacer los francotiradores si aparecías en su campo de visión. Los civiles eran secuestrados y asesinados. A veces eran abatidos mientras esperaban en las largas filas para comprar el pan —dos familiares míos evitaron esa muerte saliendo tarde a comprarlo durante un alto el fuego—. Varias milicias levantaron barricadas, donde comprobaban tu documento de identificación, el cual indicaba tu religión. Si eras de la religión equivocada
 , podías ser ejecutado. Nuestra herencia religiosa constaba como «israelita», en lugar de «judía», lo que significaba que teníamos pocos amigos musulmanes en las barricadas. De los innumerables momentos aterradores que viví durante la guerra civil, destaca en mi recuerdo uno singularmente perturbador y siniestro.

Antes del comienzo de la guerra, mis padres habían contratado un servicio que les suministraba un rollo de tela lavable para un secador de manos que había colgado en la pared de nuestra cocina. Era un precursor de los posteriores modelos con papel desechable que se encuentran en los aseos públicos. De forma periódica, venía la misma persona a nuestra casa, retiraba el rollo sucio y lo cambiaba por uno nuevo; creo que se llamaba Ahmad o quizá Mohamed. Entonces me parecía un servicio bastante extraño, y ahora al contar la historia me lo parece aún más. Una noche, entre las interminables luchas callejeras y los bombardeos continuos, oí que llamaban a la puerta de casa. Fui y pregunté quién era. «Soy yo, Ahmad [o Mohamed], el que os cambia el rollo de la cocina. Abre la puerta, niño», fue la respuesta. Yo tardé un poco en reaccionar, y su insistencia se hizo más siniestra y contundente: «¡Que abras la puerta!». Yo corrí hacia mi madre. Si no me falla la memoria, había cuatro personas en casa aquella tarde: mi madre, mi hermana —que había vuelto a Beirut para visitarnos y ahora estaba atrapada allí—, un amigo de mis padres —también atrapado en nuestra casa, aunque vivía a poca distancia en coche— y yo. Mi padre no estaba; creo que estaba de viaje fuera del país, pero no recuerdo por qué. Al final volvió a Beirut y escapó por poco de la muerte en su camino de vuelta a casa. Mi madre se acercó a la puerta y habló a través de ella con Ahmad, al que acompañaban uno o varios hombres. El cruce de palabras se puso más tenso y mi madre fue a buscar al amigo, que estaba agazapado en otra habitación. Quería que los ahuyentara, y recuerdo el disgusto y el enfado de mi madre por la asombrosa cobardía de este amigo, que se negó a ayudar.

En medio de la brutalidad y el caos de la guerra civil, aún quedaba algo parecido a la ley y el orden. En un último esfuerzo, y con las probabilidades en su contra, mi madre telefoneó a la policía (a «los dieciséis», como se los llamaba en árabe), y ellos atendieron la llamada —recuerda que esto fue en plena guerra—. Cuando llegaron a casa, abrimos la puerta y dejamos pasar a todos a la cocina. El jefe de los policías les preguntó a los hombres por qué estaban allí y quiénes eran. Ahmad respondió: «Ah, mis amigos y yo estábamos en el monte y trajimos una cesta de granadas, así que nos pasamos por aquí para dársela a la familia». Después el policía —recuerdo el impresionante rifle a su lado— comprobó el contenido de la cesta, miró con frialdad a Ahmed y dijo: «Tu relación con esta familia es que les cambias el rollo del secador de manos, y decidiste arriesgarte en medio de las batallas callejeras, de noche, para traerles granadas. Si vuelvo a verte por aquí, tendrás graves problemas». Lo que ocurrió después aún me hace sentir escalofríos por la espalda. Ahmad nos lanzó una mirada gélida y amenazante: «Volveré a por vosotros». No nos quedamos mucho tiempo en el Líbano después del incidente, así que Ahmad nunca tuvo la oportunidad de visitarnos
 otra vez.

Estaba claro que teníamos que marcharnos del Líbano lo antes posible. El día que escapamos fue como una auténtica película de acción. Aquel aciago día, unos milicianos de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP) nos recogieron en nuestra casa. Habían sido contratados para llevarnos sanos y salvos al Aeropuerto Internacional de Beirut; el riesgo era que, en lugar de ello, nos llevaran a una cuneta y nos ejecutaran. La OLP controlaba los alrededores del aeropuerto, así que no había muchas posibilidades de cruzar los puestos de control si no te acompañaba una milicia adecuada. Uno de los hombres armados me preguntó si quería sostener su ametralladora, lo que hice con emoción y turbación. Recuerdo que, de camino al aeropuerto, mi padre dijo que se había olvidado su cinturón-monedero en casa y que teníamos que volver para cogerlo. Los militares rechazaron la petición de mi padre y continuamos nuestro precario viaje. Mi siguiente recuerdo es tal vez uno de los más conmovedores de mi vida: el capitán de vuelo anunció que habíamos salido del espacio aéreo libanés, y en ese momento mi madre sacó una cadenita con una estrella de David —o quizá fuera un chai
 , un símbolo hebreo que representa la vida o vivir—, me la puso alrededor del cuello y dijo: «Ahora puedes llevar esto. No ocultes tu identidad y siéntete orgulloso de quien eres». Varios años después, les pedí a mis padres que llenaran las lagunas de mi memoria: ¿por qué no podía recordar ningún otro detalle de nuestro trayecto en coche al aeropuerto de Beirut? Al parecer, al cruzar los distintos barrios, los milicianos que nos llevaban intercambiaron fuego con milicias no afines. Íbamos agazapados en el coche, con el equipaje sobre nuestras cabezas. No recuerdo ese incidente.

Mi primera impresión en Montreal fue el frío que hacía; nunca había experimentado ese clima. Dicho esto, recuerdo pensar que era mejor que cayeran copos de nieve que bombas. Recuerdo vívidamente que mis padres me llevaron en coche a la escuela de primaria Iona. Era un día gris y deprimente. El maestro me pidió con amabilidad que me pusiera de pie delante de la clase y me presentara. Era una escuela de lengua inglesa, y yo sabía muy pocas palabras en inglés, más allá de las que pudiera haber aprendido cuando veía los spaghetti westerns
 de niño en Beirut. Dije: «Mon nom est Gad Saad. Je viens du Liban
 » [Me llamo Gad Saad. Soy del Líbano]. Me enfrenté a la temible mirada vacía colectiva. Hice el gesto de sostener una ametralladora y disparar a todos mientras decía: «El Líbano, el Líbano». Hace poco me encontré con un compañero de clase, presente aquel primer e infausto día de colegio, y me dijo que a él también se le había quedado grabado el episodio. Quizá fue poético que nos encontráramos en la barbacoa de fin de año de la escuela de primaria de mi hija.

Aunque habíamos llegado sanos y salvos a Montreal en 1975, nuestra pesadilla libanesa se prolongó mucho más. A mis padres les resultó difícil adaptarse a sus nuevas vidas en Canadá y, por tanto, no cortaron del todo sus lazos con su patria hasta 1980. Ése fue el año en que mis padres hicieron uno de sus imprudentes viajes a Beirut y fueron secuestrados por Fatah. Estuvieron cautivos varios días y se enfrentaron a una realidad muy desagradable. A mí no me informaron de su desaparición, para intentar protegerme, y no me enteré de lo sucedido hasta que mis padres fueron liberados (gracias a que figuras políticas de alto nivel intercedieron a su favor). Uno de mis compañeros de clase en el instituto, que también era libanés-judío, sí estaba al tanto del secuestro de mis padres —los suyos y los míos eran amigos de toda la vida—. Más tarde me contó que le había extrañado mucho que yo pareciera tan despreocupado y alegre durante la desaparición de mis padres. No sabía que yo no era consciente de la suerte que habían corrido mientras se desarrollaban los trágicos acontecimientos. Cuando mis padres estaban a punto de embarcar en su último vuelo de salida del Líbano, sus amigos les recordaron que, aunque era muy triste verlos marchar, nunca debían regresar. Y siguieron ese sabio consejo. Me enteré de la gravedad de la situación al reencontrarme con ellos en Montreal. Nunca olvidaré el trauma en sus ojos, ni la parálisis facial asimétrica que sufrió temporalmente mi padre. También recuerdo que me obsesionaba la posibilidad de que mi madre hubiese sido violada en grupo por sus captores.

Escapar milagrosamente del Líbano me dio un respiro durante los siguientes quince años, aproximadamente. Sin embargo, la fealdad del tribalismo ideológico volvió para atormentarme en los campus universitarios. Pero, antes de llegar a eso, quiero hablar de los dos ideales vitales que mejor explican por qué lucho contra los enemigos de la razón.

 

Mis ideales de vida: la libertad y la verdad

 

A mí siempre me han interesado sólo dos profesiones: futbolista y profesor. Mi plan era tener una intensa carrera deportiva y, una vez retirado, terminar mis estudios y ser profesor. Aunque es bastante raro que los atletas profesionales completen estudios superiores, Sócrates, el capitán de la selección brasileña en la Copa Mundial de Fútbol de 1982, también era médico. Brian May, el guitarrista de la legendaria banda de rock
 británica Queen, no era deportista, pero se doctoró en Astrofísica por el Imperial College de Londres en 2007, décadas después de dejar los estudios para concentrarse en su carrera musical. Ciertamente no era una quimera aspirar a ambas carreras. Por desgracia, una demoledora lesión y otros escollos vitales acabaron con mi carrera futbolística, de modo que me volqué de lleno en mis estudios. Me licencié en Matemáticas —aunque hace poco descubrí que son racistas
 —
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 y Ciencias de la Computación, que se adaptaban muy bien a mi inclinación por el perfeccionismo y la pureza analítica. Al fin y al cabo, una demostración matemática es correcta o no; un código de programación tiene fallos o no. En cuanto terminé mi carrera en la Universidad McGill, me matriculé en un MBA de dos años en la misma institución. Durante mi segundo año como alumno del MBA, fui uno de los pocos afortunados que el profesor Jay Conger eligió para su asignatura, Dinámica de Grupos. En cada clase profundizábamos en los principios psicológicos que arrojaban luz sobre nuestras vidas personales. Uno de los trabajos que nos mandó hacer fue identificar los guiones que definían nuestras trayectorias vitales, un marco de trabajo desarrollado originalmente por el psiquiatra Eric Berne, que estableció la teoría y la praxis del análisis transaccional. Berne sostenía que los padres legan a sus hijos guiones para sus vidas, del mismo modo que los actores reciben guiones para interpretar sus papeles. Aunque sé que los padres ejercen una considerable influencia en sus hijos, las teorías psicoanalíticas sobrevaloran esas fuerzas e ignoran la singular mezcla de genes que define a un individuo. De hecho, esos guiones podrían apoderarse de la vida de algunas personas («Sé un buen chico y haznos sentir orgullosos. No deshonres a la familia»), y otros podrían estar motivados por el deseo de alcanzar ciertos ideales u objetivos («Haz del mundo un lugar mejor»).

Es necesaria una profunda —y difícil— introspección para determinar si tu vida ha estado gobernada, y cómo, por un guion vital recurrente o por una afirmación recurrente de ciertos ideales. Muchas de las realidades a las que te has enfrentado pueden parecer inconexas, pero, al analizarlas con detenimiento, quizá descubras que están vinculadas entre sí a través de un guion común o un ideal que valoras. Uno de los beneficios de la psicoterapia es identificar con precisión dichos patrones en los pacientes. En mi caso, mi vida ha sido moldeada por el compromiso con dos ideales fundamentales: la libertad y la verdad. El afán por estos dos ideales no me lo impusieron mis padres, sino que es una manifestación de mi persona tal como está escrita en mis genes. Hablaré de cada ideal por separado.

 

El ideal de la libertad

 

Mi amor por la libertad se hizo evidente cuando, de pequeño, me arrastraban a la sinagoga en Beirut. Las oraciones repetidas de memoria y los rituales gregarios me resultaban muy alienantes. Mi naturaleza inquisitiva se sentía asfixiada por el dogma religioso. No encontré ninguna libertad en la práctica religiosa; simplemente pertenecías a un grupo e imitabas sus comportamientos. Imagino que a muchos niños les parecen aburridos los ritos religiosos, pero yo sentía una repulsión visceral. Mi fuerte individualidad, incluso a tan corta edad, se rebelaba ante la presión para seguir la norma, y estaba encantado de ser el único de los cuatro hijos de mi familia que jamás asistió a la escuela judía. Cuando ya había cumplido los cuarenta años, mi padre me confesó su profundo pesar por que yo no hubiera recibido una educación judía. Le dije que le estaba agradecido por no habérmela impuesto. Mis amistades e intereses románticos han abarcado diversas razas, etnias y religiones, y eso me ha enriquecido. Saltemos a mi adolescencia, a cuando era un futbolista muy competitivo con posibilidades de ir a Europa a desarrollar una carrera profesional. Jugaba con el número 10, normalmente reservado a futbolistas con talento que saben crear jugadas y a los que se les da rienda suelta para que vaguen por el campo. Siempre que tenía un entrenador que limitaba mis movimientos, me agobiaba mucho. Mi estilo de juego requería libertad de movimiento, y cualquier restricción perjudicaba mi rendimiento.

El afán por la libertad también estaba en el origen de mi carrera profesional. Esto se manifestó en dos aspectos. La academia me garantiza la libertad de invertir mi tiempo durante el día como me parezca oportuno. A menudo trabajo muchas horas, a pesar de mi discreción sobre cuándo y dónde lo hago. Tener que asistir a dos o tres reuniones programadas en una semana me sofoca, pero estoy perfectamente relajado ante la perspectiva de pasarme doce horas en una cafetería trabajando en mi próximo libro. Tener libertad me beneficia. La gente con menos libertad laboral tiene niveles más altos de cortisol (una mayor reacción al estrés). El epidemiólogo Michael Marmot ha documentado la relación entre la salud de las personas y su grado de control sobre sus responsabilidades laborales.
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 Más libertad equivale a más salud.

Hay un segundo elemento de libertad que ha definido mi carrera científica, y es la libertad de manejarme en paisajes intelectuales radicalmente distintos. Para la mayoría de los académicos, el camino a la gloria requiere la hiperespecialización: dedicarse a un nicho muy reducido y no salirse de ahí. La mayoría basa su reputación profesional en su investigación sobre áreas de interés muy limitadas. Yo no tengo el temperamento intelectual para ponerme esos grilletes en aras de una carrera profesional. En cuanto científico interdisciplinario, atravieso paisajes intelectuales dispares siempre que despierten mi curiosidad. Por este motivo he publicado trabajos en disciplinas muy variadas: comportamiento del consumidor, marketing, psicología, teoría evolutiva, medicina, economía y bibliometría. Steve Biko, el activista que luchó contra el apartheid
 , escribió un libro titulado Escribo lo que me da la gana
 . En mi caso, yo investigo lo que me gusta —y le agradezco a mi universidad su apoyo implícito a mis amplios intereses académicos—. Te imaginarás que no me caen demasiado bien los que sostienen que hay algunas cuestiones que la investigación no debería abordar nunca: conocimiento prohibido.
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Mi deseo de libertad intelectual es también la razón por la que soy un profesor que participa mucho en las redes sociales. A diferencia de la gran mayoría de mis presuntuosos colegas que se enorgullecen de vivir en sus torres de marfil, yo soy un profesor del pueblo. Considero que relacionarme con el público es una de mis funciones profesionales. Durante una reciente visita a la Escuela de Posgrado de Negocios de Stanford para dar una conferencia, mantuve una reveladora conversación con un colega de esa escuela que es el vivo ejemplo del sesgo de la «torre de marfil». Sabía que yo había intervenido en el popular pódcast de Joe Rogan, pero era obvio que despreciaba esa actividad pública. Parecía pensar que uno tenía que elegir: o publicas en las principales revistas científicas o intervienes en el programa de Joe Rogan. Le abrí los ojos al señalarle que no eran dos opciones mutuamente excluyentes, sino que un académico completo debería esforzarse por hacer ambas cosas. Muchos profesores se olvidan de que su responsabilidad profesional no es sólo generar nuevo conocimiento, sino también darle la máxima difusión. Las redes sociales ofrecen infinitas oportunidades de este tipo al permitir que las ideas se difundan con rapidez a una gran cantidad de personas. Ningún intelectual racional debería oponerse a dicha posibilidad y, sin embargo, muchos sucumben a lo que yo llamo el síndrome de la banda de garaje
 . Si formas parte de una banda con dificultades que toca en el garaje de tus padres donde sólo te oyen ellos y algunos vecinos molestos, eres un tipo legal. Pero si tu banda logra un gran éxito que llega al número uno en la Billboard
 y ahora toca en estadios ante públicos multitudinarios, eres un vendido
 . Ésta es precisamente la mentalidad de muchos académicos. Prefieren publicar sólo en revistas revisadas por pares (tocar en el garaje) y burlarse de las intervenciones en el programa de Joe Rogan (éxitos en la Billboard
 y estadios llenos). Rechazo este elitismo intelectual por razones similares a las que llevaron a Donald Trump a esquivar a los grandes medios de comunicación y relacionarse directamente con el electorado a través de las redes sociales: llevan el mensaje directo a la gente. Tenemos las herramientas para hacerlo.

 

El ideal de la verdad

 

Sin las libertades necesarias, sería imposible ejemplificar mi segundo ideal vital: la búsqueda y defensa de la verdad. Hay una relación bidireccional entre la verdad y la libertad, de modo que la verdad te hará libre (Juan 8, 32) y sólo siendo libre puedes aspirar a descubrir la verdad. Aun así, es obvio que muy pocas personas se pasan las noches en vela preocupadas por las agresiones a la verdad. Pero yo sí lo hago, y siempre lo he hecho. Cuando era pequeño, mi madre me advirtió varias veces de que el mundo no se ceñía a mis estrictos estándares de pureza intelectual, ética y moral, y menos aún a mi afán patológico por la honestidad y la probidad. Me imploraba que comprendiera que el mundo se compone de múltiples tonos de gris, y no de una coloración dicromática en blanco y negro —aunque ella no empleó estos términos—. Cuando estoy ante una falta de honradez intelectual o un dogma ideológico, mi reacción es la de alguien que ha recibido un puñetazo en la cara. Experimento una reacción emocional y psicológica adversa que me obliga a contraatacar. Aunque soy una persona jovial y cordial, puedo ser muy peleón cuando veo desviaciones de la razón que son fruto de una ignorancia deliberada o de una diabólica hipocresía por motivos ideológicos.

La búsqueda de la verdad siempre debería prevalecer sobre el deseo defensivo del ego de tener la razón. Esto no es fácil, porque a la mayoría de la gente le resulta difícil admitir que se equivoca. Y es precisamente por esto por lo que la ciencia resulta tan liberadora. Provee un marco de trabajo para la autocorrección, porque el conocimiento científico siempre es provisional. Un hecho científico aceptado hoy puede ser refutado mañana. Por tanto, el método científico engendra humildad epistemológica. Yo crecí en un hogar donde esta cualidad brillaba por su ausencia. Varios de mis familiares son los clásicos sabelotodo que apenas muestran deferencia por alguien que pueda poseer un mayor conocimiento o juicio sobre un tema determinado. Saben más sobre el corazón que el cardiólogo; más sobre los dientes que el dentista; más sobre las matemáticas que el matemático, y más sobre la academia que el académico. Además, rara vez o nunca estaban dispuestos a admitir que se equivocaban. En lo que respecta a la humildad epistemológica, no eran precisamente reencarnaciones de Sócrates. A mí siempre me preocupó mucho esta dinámica familiar, porque consideraba que sus aires de grandeza epistemológica eran una afrenta a la verdad. Esta realidad se refleja a la perfección en una anécdota personal que tuvo lugar hace más de dos décadas.

Un familiar me dijo que los antiguos griegos eran cristianos antisemitas, a lo que repuse amablemente que no eran cristianos. Esta persona insistió en que por supuesto que eran cristianos. Entonces le expliqué que ese periodo de tiempo se señala como «a. C.», es decir, «antes de Cristo» y, por tanto, antes del cristianismo. Una vez que tuvo claro que mi argumento era irrefutable, ¿qué crees que hizo? ¿Que me concedió la cortesía de admitir que estaba equivocado? A veces cuento esta historia y le pido a la gente que adivine cuál fue su reacción. Nadie ha logrado resolver ese misterio todavía. Cuando se le agotaron todas las esperanzas de poder demostrar que estaba en lo cierto, me miró a los ojos y afirmó con la cara muy seria: «Sí, yo ya dije que no eran cristianos, y tú dijiste que sí lo eran. Así que tengo razón». Por supuesto, los dos sabíamos que era una grotesca mentira, pero, en su burbuja de narcisismo y delirio, pudo mantener intacto su perfecto historial de conocimiento superior.

Irónicamente, la advertencia de mi madre sobre la discrepancia entre mis conceptos de pureza intelectual y moral y el mundo real se mostró en todo su esplendor en mis interacciones con algunos familiares con nula humildad epistemológica. Mi probidad intelectual fue transgredida repetidas veces por estas personas, a las que sólo les importaba que el mundo supiera que sabían más que tú absolutamente sobre todo. Esta dinámica familiar podría explicar por qué me ofenden tanto las personas que presentan el efecto Dunning-Kruger, es decir: la seguridad y confianza supremas que tiene uno en sí mismo a pesar de su idiotez (David Dunning fue mi profesor en la Universidad Cornell). Las redes sociales están infestadas de este tipo de personas. Yo, en cambio, me siento perfectamente cómodo cuando admito ante mis alumnos universitarios que no sé la respuesta a una pregunta que me plantean. Esto genera confianza, porque los estudiantes saben enseguida que me importa la veracidad de la información que les transmito. Cuando se trata de temas que conozco bien, doy clase con confianza; con otros como, por ejemplo, los pros y los contras de legalizar el cannabis, muestro la necesaria humildad. Confucio tenía razón: «Saber que sabes lo que sabes y saber que no sabes lo que no sabes: ésa es la verdadera sabiduría».

Dado mi amor por la búsqueda y la defensa de la verdad, la academia es tanto la mejor como la peor profesión a la que podría dedicarme. A medida que progresé en mi educación universitaria, detecté una gran paradoja: las universidades son en la misma medida fuentes de verdades científicas y proveedoras de extravagantes antiverdades.

 

Las universidades: proveedoras de verdad y ecosistemas de basura intelectual

 

Una vez que terminé mi MBA en 1990, me mudé a Ithaca (Nueva York) para continuar mis estudios en la Universidad Cornell, donde realicé un máster y un doctorado en 1993 y 1994, respectivamente. En mi primer semestre, mi tutor de doctorado, el afamado psicólogo matemático y cognitivo J. Edward Russo, me sugirió que me matriculara en la asignatura de Psicología Social Avanzada impartida por el profesor Dennis Regan. Esta asignatura ejercería una valiosa influencia en mi posterior carrera científica, ya que fue donde descubrí la extraordinaria elegancia de la psicología evolutiva para explicar los fenómenos humanos. Como me interesaba el estudio del comportamiento del consumidor, había encontrado mi camino académico. Combinaría la psicología evolutiva y la psicología del consumidor para fundar el campo del consumo evolutivo. Dicho esto, mi tesis doctoral versaba sobre la psicología de la toma de decisiones. Analicé los procesos cognitivos que las personas utilizan al tomar decisiones, y en concreto: ¿cómo sabemos que hemos adquirido suficiente información para elegir una de dos alternativas en competencia? Más allá de la rigurosísima formación que recibí en Cornell gracias a muchos de los principales psicólogos y economistas del mundo, aquí también fue donde tuve mi primer contacto con algunos de los galimatías que critico en este libro. Recuerdo que asistí al seminario de doctorado del profesor Russo y que nos habló del creciente número de artículos posmodernistas que se estaban publicando en las principales revistas de investigación sobre los consumidores. Uno en particular ejemplificaba muy bien esta locura anticientífica. En 1991, Stephen J. Gould (que no debe confundirse con el difunto paleontólogo de Harvard) escribió un artículo en una de las revistas más prestigiosas del campo de la investigación sobre el consumidor. Se titulaba «La automanipulación de mi energía vital omnipresente y percibida a través del uso del producto: un punto de vista introspectivo de la praxis». En el artículo empezaba lamentándose de lo siguiente: «Gran parte de la investigación sobre el consumidor no ha explicado muchos aspectos experienciales de mi propia conducta como tal, en especial la dinámica diaria de mi energía vital omnipresente y autopercibida».
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 Un poco narcisista, ¿no? Después continuaba con un extravagante ejercicio de metodología posmoderna, la autoetnografía —una forma bonita de decir que está escribiendo una entrada en su «querido diario», formulada con una serie de chorradas pseudointelectuales—. En los siguientes dos párrafos comparte su visión académica
 sobre su erección y su orgasmo:

 

Por ejemplo, recuerdo experimentar sensaciones que me recorrían todo el cuerpo, incluidos los genitales, de modo que siento algo similar al deseo sexual respecto a comer. No estoy diciendo que el deseo de comer fuese exactamente el mismo que el sexual, sino que se solapaban. Por ejemplo, no tuve erecciones con la comida, pero sí experimenté una excitación similar a la sexual en términos de sensaciones eléctricas y golpes de calor y frío, registrados en los genitales y que después subieron, cuando al fin estaba comiendo.
7



Excitarse a propósito con una película erótica genera un flujo más intenso del estado de excitación, de modo que los latidos del corazón son apreciables y rápidos; me siento muy caliente y mi cuerpo se estremece con tal intensidad que puedo llegar a temblar. Este estado se intensifica aún más cuando mi esposa y yo utilizamos ciertas técnicas asiáticas de control del orgasmo que aumentan y prolongan el placer durante periodos de días o semanas (Gould, 1991b), y después vemos una película erótica para generar una energía que va in crescendo
 hasta su culminación: la excitación que alimenta la excitación.
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Houston, tenemos un problema.

Más allá de tener un breve contacto con el posmodernismo y otros movimientos asociados, durante mis años de doctorando me quedó claro que muchas de las ciencias sociales carecían de pensamiento basado en la biología. La mayoría de los fenómenos humanos se enfocaban desde el punto de vista del constructivismo social (la creencia de que nuestras preferencias, decisiones y comportamientos son moldeados en gran parte por la socialización). Esto me parecía una idea sin sentido. Es indudable que el entorno importa, pero también nuestra herencia biológica. Me fui de Cornell en 1994, recién doctorado, y me uní a la Universidad Concordia de Montreal como profesor asociado en la escuela de negocios. Durante los años siguientes mantuve mi puesto con la posibilidad de ser profesor titular, lo cual conseguí en 1999. Vivía dos realidades profesionales distintas. Mis colegas de las ciencias naturales consideraban encomiable mi intento de darwinizar la escuela de negocios. No fue así en el caso de mis colegas de las ciencias sociales, que en su mayoría veían esos intentos con desdén. Según ellos, la teorización basada en la biología era demasiado reduccionista para explicar la conducta de los consumidores, y plantear que las diferencias de sexo pueden tener su origen en realidades evolutivas era simplemente un «disparate sexista». Enseguida comprendí que la mayoría de los académicos feministas eran profundamente hostiles a la psicología evolutiva. Los científicos del comportamiento evolutivo me respetaban; los estudiosos del marketing se burlaban de mí. Esta biofobia (miedo a la biología como explicación de los fenómenos humanos) ha sido una forma recurrente de negacionismo de la ciencia que he experimentado durante toda mi carrera académica.

Además de ser proveedoras de anticiencia (posmodernismo) y negacionismo de la ciencia (biofobia), las universidades son el paciente cero de una amplia variedad de ideas y movimientos terriblemente nocivos. Por decirlo con las inmortales palabras de George Orwell: «Uno debe pertenecer a la intelectualidad para creer cosas así: ningún hombre corriente podría ser tan idiota».
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 La proliferación de muchas de estas malas ideas ha hecho que se inviertan los mecanismos de recompensa en la academia: se premia la mentalidad de rebaño y se castiga a los pensadores innovadores; se premia a los académicos que no se salen de su carril
 y se castiga a los académicos francos y directos; se premia la hiperespecialización y se desprecia el pensamiento sintético amplio; todas las cualidades que deberían definir la valentía intelectual se consideran un problema y se premia cualquier cosa que se adhiera a los principios izquierdistas del progresismo. Los que creen en la igualdad de resultados consiguen trabajos administrativos mejor remunerados, y se recela de los que creen en la meritocracia. Si se descontrolan, las ideas patógenas parasitarias que se engendran en las universidades acabarán infectando todos los aspectos de nuestra sociedad.

 

Las ideas patógenas como parásitos de la mente humana

 

Cuando se le pregunta qué animal le da más miedo, la mayoría de la gente suele decir un gran depredador (gran tiburón blanco, cocodrilo, león, oso) o quizá el escorpión, la araña o la serpiente —los seres humanos han evolucionado para tener la disposición de adquirir tales fobias—. Llama la atención que no figure en la lista el animal que, con creces, ha matado a más seres humanos a lo largo de la historia: el letal mosquito. Resulta que sufro una profunda fobia a los mosquitos. Muchas noches he tenido a mi esposa despierta en una habitación de hotel —normalmente durante unas vacaciones en el Caribe— para cazar un huidizo mosquito. Suelo recordarle que ésta es una fobia perfectamente adaptativa. Tiene mucho más sentido temer a los mosquitos que obsesionarse con que te pueda atacar un gran tiburón blanco. Los mosquitos matan a sus víctimas al transmitirles varios patógenos biológicos mortales, como la fiebre amarilla (virus) y la malaria (parásito). En términos más generales, una de las mayores amenazas a las que nos hemos enfrentado los seres humanos a lo largo de nuestra historia evolutiva es nuestro contacto con una amplia variedad de patógenos, como la tuberculosis, la lepra, el cólera y la peste bubónica (bacterias) y la polio, la gripe, la viruela, el VIH y el ébola (virus). La buena noticia es que hemos encontrado formas de moderar —o erradicar— muchos de estos peligros con más higiene y mejores saneamientos, vacunas y, a veces, soluciones fáciles como instalar una mosquitera.

El propósito central de este libro es analizar otro conjunto de patógenos que son potencialmente igual de peligrosos para la condición humana: los patógenos parasitarios de la mente. Se componen de patrones de pensamiento, sistemas de creencias, actitudes y modos de pensar que parasitan la capacidad de razonar con propiedad y rigor. Una vez que estos virus de la mente se apoderan de los circuitos neuronales, la víctima afectada pierde la capacidad de emplear la razón, la lógica y la ciencia para conducirse por el mundo. Entonces se hunde en un abismo de infinita locura, caracterizado por un obstinado y orgulloso alejamiento de la realidad, el sentido común y la verdad. Aunque los parásitos pueden atacar y habitar diferentes partes del cuerpo, la neuroparasitología se ocupa de la clase de parásitos cerebrales que manipulan la conducta del huésped de varias formas. El reino animal está lleno de ejemplos de patógenos biológicos que, tras infectar el cerebro de un organismo, producen resultados siniestros, como la muerte reproductiva del huésped (castración parasitaria) o la muerte total (el huésped se suicida al servicio del parásito). Consideremos el ejemplo de la avispa de las arañas, cuyo comportamiento es verdaderamente macabro. Pica a una araña mucho más grande que ella y la deja en un estado parecido al de un zombi. Entonces, la avispa la arrastra a una madriguera y pone sus huevos sobre ella.
10

 Sus crías acabarán devorando a la desventurada araña in vivo
 . El Parelaphostrongylus tenuis
 es un parásito que infecta el cerebro de los ungulados (alces, ciervos), lo que a veces provoca que los animales afectados se pongan a dar vueltas sin parar. Este comportamiento robótico persistirá incluso cuando los depredadores se acerquen al desgraciado animal. Un tercer ejemplo de parásito cerebral es el Toxoplasma gondii
 , que al infectar el cerebro de un ratón le hace perder su miedo adaptativo a los gatos. Por último, los netamorfos constituyen una clase de parásitos que inducen al suicidio a una gran variedad de insectos, como los grillos, las cucarachas y las mantis religiosas. Por ejemplo, el gusano gordiáceo consigue que su huésped (el grillo) salte a una masa de agua —que normalmente evitaría— para que el parásito pueda abandonar el cuerpo y buscar pareja.
11

 Del mismo modo que los parásitos cerebrales han evolucionado para aprovecharse de sus huéspedes al servicio de sus objetivos evolutivos, los virus parásitos de la mente —las devastadoras malas ideas— actúan de forma similar. Parasitan la mente humana y la inmunizan frente al pensamiento crítico mientras buscan formas inteligentes de propagarse en una población determinada, por ejemplo, haciendo que los estudiantes se incorporen a los departamentos de estudios sobre la mujer.

Entre los virus parasitarios de la mente que trato aquí figuran el posmodernismo, el feminismo radical y el constructivismo social, que prosperan sobre todo dentro de un ecosistema infectado: la universidad. Aunque cada virus de la mente constituye una cepa distinta de locura, todos se rigen por el rechazo total de la realidad y el sentido común: el posmodernismo niega la existencia de verdades objetivas; el feminismo radical se burla de la idea de las diferencias innatas de los sexos basadas en la biología, y el constructivismo social postula que la mente humana es en su origen una tabula rasa
 sin improntas biológicas. Esta clase general de virus de la mente, al que he llamado síndrome parasitario del avestruz (SPA), provoca diversas formas de pensamiento desordenado que llevan a los individuos afectados a rechazar verdades y realidades fundamentales que son tan evidentes como la fuerza de la gravedad. De forma parecida a como los diversos tipos de cáncer comparten un mecanismo de división celular descontrolada, todos estos virus de la mente rechazan la verdad para defender su ideología preferida. La tribu ideológica a la que uno pertenece varía según el virus de la mente, pero el compromiso es siempre la defensa del dogma de uno, y al diablo con la verdad y la ciencia. Aunque no está todo perdido. El SPA no tiene por qué ser una enfermedad terminal de la mente humana. Recordemos que se han derrotado muchos patógenos biológicos mediante estrategias de intervención específicas (como la vacuna contra la polio). Y lo mismo sucede con los afectados de SPA y otros virus de la mente relacionados. La vacunación contra esas mentalidades cancerosas consta de dos pasos: (1) proveer a los pacientes de SPA de información veraz y (2) asegurar que aprendan a procesar dicha información según las reglas probatorias de la ciencia y la lógica.

En su clásico El gen egoísta
 , de 1976, el biólogo evolutivo Richard Dawkins incorporó el famoso concepto de meme a la consciencia pública. Los memes son paquetes de información que se propagan de un cerebro a otro.
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 Al leer este libro, tu cerebro estará infectado con mis memes. Si después comentas mis ideas con tu círculo social, mis memes se propagarán aún más. No todos los memes son iguales, ya sea por su valencia (positiva, neutra o negativa) o por su virulencia (la rapidez con que se propagan). La campaña del cubo de hielo para combatir la esclerosis lateral amiotrófica (coloquialmente conocida en Estados Unidos como la enfermedad de Lou Gehrig) generó enseguida múltiples vídeos virales en YouTube, todo por una causa digna. Otros memes, en cambio, pueden tardar más en propagarse (una creencia religiosa que rinde culto a la muerte, por ejemplo), pero tener unas consecuencias terriblemente nefastas (convencer a la gente de que estrellar aviones contra rascacielos es un acto divino). En este sentido, el SPA es una enfermedad memética de la mente humana. Cuando nos enfrentamos a una epidemia patógena, llamamos a los matadragones
 de nuestro tiempo —los especialistas en enfermedades infecciosas y los epidemiólogos— para que intervengan. Nos defienden contra una amplia variedad de patógenos monstruosos empecinados en infectarnos. Entre sus cometidos está averiguar el origen del patógeno, cómo y a qué velocidad se propaga, la identidad de la primera persona que se infectó (el paciente cero) y cómo erradicarlo. Éste es precisamente el método que se debe adoptar para derrotar a los virus parasitarios de la mente humana. ¿Cuál es el origen de estas malas ideas infecciosas? ¿Cómo se propagan? ¿En qué ecosistemas prosperan? ¿Cómo vacunamos a la gente contra sus devastadores efectos? Ése es el cometido de este libro. Es una exploración de la epidemiología de los patógenos mentales y las estrategias de intervención que nos permitirán luchar para rescatar la razón de los enemigos de la verdad.

 

La muerte por mil cortes de Occidente

 

La grandeza de Occidente reside en parte en su protección de las libertades fundamentales y su compromiso con la razón y el método científico —donde corresponda—. Sin embargo, en las últimas décadas varias fuerzas nefastas han socavado lentamente la defensa occidental de la razón, la ciencia y los valores de la Ilustración (véase figura 1). Algunas de esas fuerzas son la corrección política —tal como la imponen la policía del pensamiento y del lenguaje y los guerreros de la justicia social—, el posmodernismo, el feminismo radical, el constructivismo social, el relativismo cultural y moral y la cultura de la ofensa perpetua y la victimización (microagresiones, alertas de detonante, espacios seguros en los campus y la política identitaria). Esto ha dado lugar a un entorno que ha sofocado el discurso público de múltiples maneras. Los académicos rehúsan investigar los temas considerados prohibidos (como las diferencias sexuales o raciales), no vaya a ser que los acusen de ser rabiosamente sexistas o racistas. Se intimida a los profesores para que empleen pronombres de género sin sentido cuando se dirigen a los estudiantes, no vaya a ser que cometan un delito de odio (véase, por ejemplo, la Ley C-16 de Canadá). Los estudiantes universitarios exigen ser «protegidos» de las ideas antitéticas a las suyas, mientras que los administradores les desaconsejan llevar disfraces «ofensivos» en Halloween. Los políticos temen criticar el islam o las políticas migratorias de fronteras abiertas, no vaya a ser que los acusen de intolerantes. En términos más generales, la gente tiene un miedo mortal a acoger cualquier opinión por la que el club políticamente correcto pueda condenarlos al ostracismo —intenta ser republicano conservador en Hollywood o en un campus universitario—. Esta zozobra está debilitando nuestra cultura porque ya no podemos hablar unos con otros empleando un discurso racional y razonado ajeno a la mentalidad dogmática y tribal. En este libro me dispongo a describir la confluencia de fuerzas que están poniendo en peligro el compromiso de Occidente con la libertad, la razón y el verdadero liberalismo —de ahí su muerte por mil cortes—. En última instancia, cualquier intento de limitar lo que las personas pueden pensar o decir debilita el espíritu definitorio de Occidente: su compromiso sin restricciones con la búsqueda de la verdad sin los grilletes de la policía del pensamiento.

 


Figura 1. Muerte por mil cortes de Occidente
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Algunos libros se han ocupado de la propagación de las actitudes antiintelectuales, antirracionales, anticientíficas e iliberales,
13

 y de los movimientos concretos que las propiciaron (el posmodernismo, el feminismo radical, el multiculturalismo como filosofía política y la política identitaria).
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 Este libro entrelaza todas estas fuerzas nefastas con otras nuevas para explicar cómo produjeron la sofocante corrección política actual que la policía del pensamiento obliga a cumplir con su ejército de guerreros de la justicia social —un fenómeno reciente—. También aporta un análisis actualizado del zeitgeist
 cultural en los campus y el discurso público. Por último, pone de relieve las importantes consecuencias que estos movimientos contrarios a la libertad y la honradez tienen en el mundo real, y que explican la incapacidad de Occidente para mantener un debate franco y razonado sobre el lugar del islam en nuestras sociedades laicas, liberales y modernas. También ayudan a explicar la reacción popular contra la corrección política —y sus amenazas a la libertad y la honradez— que vimos con la sorprendente llegada de Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos.

A menos que ganemos la batalla de las ideas, los enemigos de la razón, junto con los virus de la mente que promulgan, llevarán a nuestras sociedades libres a la locura y a la autodestrucción.
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Pensamiento versus sentimiento,



verdad versus sentimientos heridos



 

La razón es, y sólo debe ser, la esclava de las pasiones, y nunca puede pretender otro oficio que el de servirlas y obedecerlas.

 

DAVID
 HUME
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Siempre me pareció que un científico le debe al mundo una sola cosa, y es la verdad tal como la ve. Si la verdad contradice creencias profundamente arraigadas, mala suerte. El tacto y la diplomacia sirven para las relaciones internacionales, la política y, tal vez, incluso los negocios; en la ciencia sólo importa una cosa, y son los hechos.

 

HANS
 J. EYSENCK
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Al explicar un debate sobre la existencia de Dios que mantuvo con Doug Geivett, hoy profesor de la Facultad de Teología Talbot de la Universidad Biola, mi buen amigo Michael Shermer, fundador de The Skeptics Society, contó:

 

Geivett acabó su intervención inicial explicando que nos enfrentamos a una serie de disyuntivas: existe Dios o no; el universo fue creado o no; la vida fue diseñada o no; Jesús resucitó o no. Yo empecé mi refutación afirmando que sólo hay dos tipos de teorías: las que dividen el mundo en dos tipos de teorías y las que no.
17



 

El genial chascarrillo de Shermer encierra un importante mensaje epistemológico: la búsqueda del conocimiento no siempre encaja a la perfección en dicotomías claras. He acuñado el término dicotomanía epistemológica
 para referirme a la tendencia de muchos investigadores a establecer una correspondencia entre fenómenos y realidades binarias.
18

 Surge del deseo de crear una cosmovisión viable, manejable y susceptible de la comprobación científica. Hay que destacar que, a veces, las dicotomías son en gran parte falsas, como el debate sobre la naturaleza/cultura. Como dijo el biólogo Matt Ridley: «La herencia frente al ambiente ha muerto».
19

 Gran parte de lo que somos surge de una amalgama indisoluble de nuestros genes y entornos.
20

 Además, el carácter de los patrones universales de socialización (cultura) obedece a los imperativos biológicos (naturaleza). El deseo de dividir el mundo en formas binarias radica en la dicotomía entre pensamiento y sentimiento, lo que da lugar a una mentalidad basada en falsos dilemas. Somos animales que piensan y
 sienten. La dificultad estriba en saber cuándo activar el sistema cognitivo (pensamiento) y cuándo el afectivo (sentimientos).

Si piensas en anuncios de perfumes, ¿qué te viene a la cabeza? Es improbable que te imagines a un químico de Harvard, con su bata de laboratorio, explicando la ecuación química de la receta aromática utilizada en la elaboración del producto. Asimismo, la marca no será un nombre técnico, como Anisaldehído-Eugenol X2000. Lo que suele vender el típico anuncio de perfumes es sexo, romance, fantasía y pasión. Puede mostrar a una bella mujer con sus largos cabellos al viento montando a caballo, seguida por una marca de una sola palabra, como Obsession, Escape, Allure, Mystère o Désir (todas ellas marcas reales). Los perfumes son productos hedónicos y, por tanto, deben apelar a nuestras emociones. Si uno estuviese diseñando un anuncio para un fondo de inversiones, su contenido y el nombre de la marca serían radicalmente distintos. En este caso, puesto que un fondo de inversiones es un producto funcional y utilitario, el anuncio debería apelar al sistema cognitivo del espectador. La bella mujer a caballo puede convencerte de que compres un perfume, pero no de que inviertas en un fondo. Según el modelo de la probabilidad de elaboración, los consumidores siguen una de dos posibles rutas de persuasión cuando procesan un mensaje.
21

 La ruta central requiere esfuerzo cognitivo: el consumidor evaluará con cuidado el contenido informativo y sustantivo del mensaje; por ejemplo, las siete razones por las que es mejor invertir en un fondo determinado. Por otro lado, la ruta periférica se basa en las señales no sustantivas para propiciar una actitud, donde el atractivo físico de quien presta su imagen al producto contribuye a generar la actitud para invertir en un fondo. En este caso, la señal periférica no tiene relevancia directa para juzgar los méritos lógicos del mensaje. Qué ruta se active depende de la motivación y capacidad del consumidor para procesar la información. En términos generales, una actitud cuyos componentes cognitivo y afectivo sean coherentes entre sí será más resistente al cambio (véase, por ejemplo, el modelo de coherencia afectivo-cognitiva de Rosenberg).
22

 La histeria negativa que rodea a Donald Trump radica en el procesamiento periférico («sus maneras me repugnan»). Tal vez los detractores de Trump deberían esforzarse más para activar su ruta de persuasión central y así evaluar de forma desapasionada e imparcial sus posturas en materia de políticas públicas.

En el marketing y la publicidad se han utilizado los modelos de la jerarquía de efectos para describir la etapa cognitiva (pensamiento), afectiva (sentimientos) y conativa (conducta) que experimentan los consumidores después de ver u oír un anuncio publicitario. La secuencia de efectos será distinta si el producto requiere un nivel de implicación alto (elegir un fondo de inversión) o bajo (comprar una chocolatina). En el primer caso, la secuencia operativa es: pensamiento-sentimiento-conducta; una opinión informada conduce a que te guste el producto y, por tanto, a que lo compres. En cambio, en el caso de los productos impulsivos, la secuencia es: sentimiento-conducta-pensamiento; un sentimiento positivo conduce a una compra compulsiva, y la opinión se forma a posteriori
 . En las diversas secuencias queda patente la relevancia intrínseca de la cognición y las emociones para el proceso de toma de decisiones. Es decir: no debemos interpretar el pensamiento y los sentimientos como si fuesen polos opuestos; ambos son componentes fundamentales de la toma de decisiones. Los problemas surgen cuando empleamos la secuencia equivocada para tomar una decisión. Por ejemplo, elegir a qué candidato presidencial votar se debería considerar como una decisión que requiere un alto nivel de implicación y, por tanto, un votante racional debería utilizar en primer lugar su sistema cognitivo, no el afectivo. Aun así, muchos votantes histéricos contrarios a Trump empiezan sintiendo un odio emocional y visceral hacia su persona, y después procesan la información de modo que respalde a posteriori
 su postura afectiva.

El dicho clásico en inglés «No permitas que las emociones se apoderen de lo mejor de ti» es un buen indicador de que muchas personas valoran la sensatez a la hora de tomar decisiones. Desde este punto de vista, una persona racional piensa; una persona irracional siente. Los economistas clásicos han solido considerar a los seres humanos como agentes hiperracionales que toman decisiones basadas en la relación costo-beneficio. El arquetipo de alguien que sabe tomar decisiones es Spock, de Star Trek
 : un agente hiperlógico sin distracciones emocionales. Recuerdo un discurso del economista George Loewenstein en la Asociación Internacional para la Investigación en Psicología Económica en Bergen (Noruega), en 1995, en el que imploró a los economistas que tuvieran en cuenta los estados viscerales —como la lujuria, la ira, el hambre y el miedo— en nuestro intento de comprender cómo los seres humanos toman sus decisiones. Mientras escuchaba la conferencia, pensé: «¿En serio? Pero ¿quién no sabe esto ya?». Entonces yo era un joven profesor asociado, y me asombró que esto pudiera ser una novedad para nadie, y menos aún para unos sofisticados psicólogos económicos. Para mí era obvio que es perfectamente racional que seamos emocionales, siempre y cuando esas emociones se apliquen en el contexto adecuado.

Las emociones como la felicidad, el miedo, la lujuria, la repulsión o la envidia son soluciones a los problemas evolutivos recurrentes que tuvieron que afrontar nuestros antepasados.
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 Analicemos, por ejemplo, los celos en el amor. ¿Cuál de las dos hipótesis te produce más dolor emocional, la infidelidad sexual de tu esposa o su infidelidad emocional? El psicólogo evolutivo David Buss y sus colegas mostraron que los hombres reaccionan con más dureza a la infidelidad sexual, ya que despierta el miedo a una paternidad incierta, mientras que a las mujeres les molesta más la infidelidad emocional, ya que predice la falta de compromiso de un hombre con una unión duradera.
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 Los hombres y las mujeres reaccionan a la infidelidad de acuerdo con los objetivos de emparejamiento específicos de su sexo. Las emociones que se desencadenan son perfectamente racionales cuando se miran desde el punto de vista evolutivo.

En su éxito de ventas de 2011 Pensar rápido, pensar despacio
 , el premio Nobel Daniel Kahneman sostenía que los seres humanos están dotados de dos sistemas de pensamiento: el sistema 1 (procesos rápidos, intuitivos, automáticos, inconscientes, emocionales e instintivos) y el sistema 2 (procesos lentos, deliberados, analíticos, lógicos y conscientes). No es de extrañar que los seres humanos puedan utilizar una amplia variedad de estrategias cognitivas y afectivas para tomar decisiones; ni tampoco que las personas difieran en la proporción de sentimientos y pensamiento en que se basan al tomar decisiones.
25

 El problema surge cuando los sentimientos secuestran dominios que deberían estar reservados al intelecto. Esto es precisamente lo que está asolando nuestras universidades: lo que antes eran centros de desarrollo intelectual se han convertido en refugios para la fragilidad emocional. El lema que mueve a las universidades ya no es buscar la verdad, sino mimar los sentimientos heridos.

 

Verdad versus sentimientos heridos

 

El 15 de octubre de 2017, con Wikipedia como herramienta de investigación, realicé un rápido y obviamente informal análisis de los lemas universitarios. Descubrí 128 coincidencias para la palabra verdad
 , 46 para sabiduría
 , 61 para ciencia
 y 0 para emoción
 o sentimiento
 . Por ejemplo, el lema de Harvard es Veritas
 (Verdad) y el de Yale es Lux et veritas
 (Luz y verdad). Estas venerables instituciones de enseñanza superior no se fundaron con un espíritu sentimental, sino con el de la empecinada búsqueda de la verdad. Sin embargo, en todas nuestras instituciones —desde las universidades y los medios de comunicación al poder judicial y la política— se da cada vez menos importancia a la verdad frente a los sentimientos. Esto ocurre en Estados Unidos, en Canadá y en la mayor parte del mundo occidental.

Un ejemplo muy escalofriante e instructivo es una terrible tendencia que se produjo en los Países Bajos en 2010. Geert Wilders, diputado holandés, fue acusado de una serie de delitos por cometer la temeridad de criticar el islam y su creciente influencia en su país. A cualquier lector amante de la libertad le debería horrorizar que las críticas a una religión se consideren ahora discurso del odio en muchos países occidentales. Como parte de su estrategia de defensa, Wilders intentó que testificasen varios expertos para que validaran la veracidad de sus declaraciones públicas. La respuesta de la oficina del fiscal (Openbaar Ministerie) fue asombrosa: «Es irrelevante que los testigos de Wilders puedan demostrar que sus observaciones son correctas. Lo relevante es que esas observaciones son ilegales».
26

 En una sociedad libre, la gente debería tener derecho a criticar la religión; a hacerlo y, por supuesto, a que sus críticas también puedan ser criticadas: ésa es la esencia de la libertad de expresión y conciencia. En este caso, la acusación iba más allá de lo orwelliano, ya que se afirmaba lisamente que decir la verdad podría ser ilegal. Esta mentalidad impera cada vez más en la academia, donde esto se engloba bajo el epígrafe de «conocimiento prohibido» (véase el caso reciente de Noah Carl, que se atrevió a defender el derecho de los investigadores a estudiar la relación entre raza e inteligencia).
27



En agosto de 2017, intervine por quinta vez en The Joe Rogan Experience
 . Para quienes no conozcan el pódcast, se trata de una conversación maratoniana que suele durar un poco menos de tres horas. En nuestra charla, Joe me preguntó acerca de la investigación científica de temas potencialmente delicados. Éste es el extracto en cuestión:

 


Yo:
 Cuando estuve en el programa de Sam Harris, que ya conoces, hace unos seis o siete meses, me preguntó: «¿Hay alguna cuestión investigable que no abordarías en tu trabajo científico, que sea demasiado tabú?». Y mi respuesta es que no. Mientras abordes esa cuestión con honradez y objetividad, nada debería estar vetado. Porque entonces se vuelve muy fácil decir: «¿Las diferencias sexuales? No deberíamos estudiar eso, porque se podría marginar a un sexo o al otro. ¿Las diferencias raciales? No deberíamos estudiar eso, por las mismas razones», etcétera. Y que se convierta en conocimiento prohibido. No. El más alto ideal al que debería aspirar cualquier persona honrada es la búsqueda de la verdad […], de modo que no dejes que te estorbe la corrección política: sólo persigue la verdad. Y creo que una de las razones por las que el mensaje de Jordan Peterson y el mío han calado entre mucha gente es que, al menos, ven que nos ceñimos a ese ideal como mejor podemos.


Rogan:
 Y si esa verdad hiere tus sentimientos…


Yo:
 Que les jodan a tus sentimientos.


Rogan
 [Asombrado]: ¡Ooooh!

 

Hay dos orientaciones éticas fundamentales que guían la conducta diaria de las personas: la ética deontológica y la consecuencialista. La primera es una visión absolutista de los estándares éticos («Nunca es correcto mentir»), mientras que la segunda sopesa los méritos de una acción según sus consecuencias («A veces es aceptable mentir para no herir los sentimientos de alguien»). En realidad, la mayoría de la gente funciona con ambos sistemas. Por ejemplo, si tu esposa te pregunta si tiene sobrepeso, es probable que respondas «no» sin pestañear, al margen de lo que pienses de verdad. Por otro lado, la mayoría de la gente considera moralmente incorrectas, en todas las circunstancias, las insinuaciones sexuales a los menores. Según la visión deontológica de la búsqueda de la verdad, nunca está justificado quebrantar o suprimir la verdad; según la perspectiva consecuencialista, a veces hay que modificar, manipular o suprimir la verdad para evitar consecuencias tan negativas como herir los sentimientos de alguien. Gran parte de la locura que vemos en el campo «progresista» es resultado de aplicar el consecuencialismo a la verdad.

Cualquier empresa humana radicada en la búsqueda de la verdad debe basarse en hechos, no en sentimientos. Los procesos judiciales constituyen uno de esos ámbitos. No determinamos la inocencia o la culpa de los acusados basándonos en los sentimientos, sino en la amplia variedad de pruebas que conforman la causa. Y el umbral establecido para determinar la culpa es deliberadamente alto: para condenar a alguien, no puede existir ninguna duda razonable ante las pruebas acumuladas. El umbral probatorio para descubrir verdades científicas es aún más estricto del que se espera en el ámbito jurídico.

Un problema al que hoy nos enfrentamos es que los consecuencialistas hacen virtud de las emociones que nublan nuestro juicio no sólo para evitar herir sentimientos, sino también porque la emoción se considera una señal de autenticidad. Como observó el psiquiatra penitenciario Theodore Dalrymple: «¿No es cierto que vivimos en una época de incontinencia emocional, en la que se cree que los que más se emocionan son los que más sienten?».
28

 No obstante, recuerda que la indignación sincera no dice nada sobre la verdad o la falsedad de tu postura.

 

Donald Trump va a traer el fin del mundo

 

Cuando Donald Trump ganó las elecciones presidenciales de Estados Unidos en 2016, me desconcertó la histeria psicógena general que fagocitó a mis colegas académicos y a la gran mayoría de mi círculo social. El mercado de valores iba a colapsar y nunca se recuperaría. Trump iba a abolir la democracia. Las minorías corrían peligro. Trump estaba a punto de dar paso a un holocausto nuclear. Sus supuestos lazos con los supremacistas blancos provocarían una nueva ola de antisemitismo genocida en toda América del Norte. Decidí satirizar esta profunda idiotez publicando un vídeo en mi canal de YouTube donde me escondía debajo de la mesa de mi estudio para que no me atraparan los escuadrones de la muerte judeófobos de Trump.
29

 Desde entonces he publicado más entregas de los vídeos «debajo de la mesa», entre ellos uno sobre la confirmación del juez Brett Kavanaugh para el Tribunal Supremo de Estados Unidos y otro poco antes de invitar a la profesora Rachel Fulton Brown a mi programa. Ella tuvo la audacia
 de escribir una entrada de blog en la que elogiaba a los hombres blancos, puesto que fueron decisivos al encabezar el impulso para fundar las libertades emancipatorias que ahora disfrutamos en Occidente, incluidos los derechos de las mujeres.
30

 Esto provocó que fuese acusada de supremacista blanca y mercader del odio por muchos de sus colegas, como la profesora Dorothy King, para quien los comentarios de Brown representaban una supuesta amenaza existencial, ya que King es «una persona de color».
31



¿Qué es lo que explica esa histeria irracional, en especial cuando es promulgada por académicos supuestamente sofisticados? He sostenido que Donald Trump representa una profunda herida estética y visceral en las sensibilidades de los que viven en pretenciosas torres de marfil. Trump es la antítesis del diplomático comedido que transmite mensajes pulidos y aparentemente elocuentes llenos de banalidades sobre la esperanza. ¿Se te ocurre algún presidente reciente de Estados Unidos que fuese el campeón mundial a la hora de transmitir ese tipo de mensajes, reverenciado por la intelectualidad como el último y definitivo mesías? Quizá te sirva una pista: este presidente ganó el premio Nobel de la Paz, en gran parte por haber enriquecido al mundo con sus mensajes de amor, paz y esperanza. El plazo de las candidaturas al premio terminaba once días después de su investidura, por tanto, el Nobel le fue concedido por sus «logros» antes de ser presidente. Algunas personas ganan el Nobel por estar presas durante veintisiete años debido a su lucha contra el apartheid
 (Nelson Mandela); otras lo ganan por lucir una radiante y triunfadora sonrisa de esperanza soleada. Los dos son dignos ganadores en igual medida, y si piensas lo contrario eres un racista. El estilo personal de Barack Obama es majestuoso. Obama es alto, delgado y elegante. Su elocución y cadencia son melodiosas. Su refinamiento es del tipo que embelesa a los que se emborrachan con sólo oler el tapón de corcho de una botella de vino (una expresión árabe). En cambio, Donald Trump es un cascarrabias peleón y descarado. A los desquiciados «progresistas» —con el ejemplo perfecto de un Robert De Niro completamente trastornado— les produce una irrevocable y perpetua indignación. Sienten una repulsión visceral. No disponen de ninguna teoría de la mente que les permita ponerse en la piel de los casi 63 millones de estadounidenses que votaron a Trump. Tal vez el siguiente análisis los ayude a ver la luz.

Después de la histórica y sorprendente victoria que sacudió al mundo, he visto cómo innumerables personas —muchas de ellas supuestamente racionales y con estudios— han imitado a Hillary Clinton cuando llamó «deplorables» a los partidarios de Trump. Según este punto de vista, buena parte de los casi 63 millones de personas que votaron a Donald Trump son unos paletos racistas, desdentados y simplones que se acuestan con sus hermanos. Naturalmente, en ninguna parte se propagó esta opinión como en el ámbito académico. Es incomprensiblemente estúpido que haya intelectuales sofisticados que de verdad puedan creer tales sandeces. Yo propongo un relato alternativo para explicar la victoria de Trump basado en los principios de la teoría conductista de las decisiones.
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 En resumen: si un votante medio tiene cinco asuntos clave en mente, puntúa a cada candidato en función de esos puntos y los sopesa por orden de importancia, es fácil comprender cómo gente muy razonable y racional pudo haber votado a Donald Trump sin ser unos deplorables intolerantes. O tomemos un proceso de decisión mucho más sencillo, la regla lexicográfica, que estipula que el votante sólo analizará el asunto más importante para él y elegirá al candidato que mejor puntúe en ese tema. Es perfectamente concebible que si un votante usa esta regla, ha tenido múltiples maneras de decidir votar a Trump.
33

 Los que sentían un odio visceral hacia Trump no entendían que, respecto a la política migratoria, fiscal, regulatoria, comercial y exterior, y al nombramiento de los jueces federales, Trump adoptó posturas atractivas para muchos estadounidenses pensantes que querían, por ejemplo, un refuerzo de las fronteras más estricto, una política exterior y unos acuerdos comerciales basados en el principio de «América primero», jueces «constitucionalistas», desregulaciones y bajadas de impuestos. Trump hizo campaña con estos asuntos, mientras que la campaña de Hillary se centró en el «malvado hombre naranja» y sus partidarios. Los que padecían el síndrome de enajenación mental antitrumpiana no entendieron que para 63 millones de estadounidenses votar a Trump era una decisión a todas luces racional.

 

La debacle de Brett Kavanaugh

 

A menudo, cuando hablo de la política estadounidense, le recuerdo a la gente que soy canadiense y que a mí no me va nada en ello. Mis posturas siempre se basan en principios básicos y no están sesgadas en lo más mínimo por un deseo de lealtad a ninguna tribu política. Como observador imparcial del caso Brett Kavanaugh, me desconcertó la hipocresía de los políticos demócratas y su empeño en soslayar la presunción de inocencia como estándar jurídico no negociable (en un inesperado giro de gigantesca desfachatez socialdemócrata, el estrafalario principio #BelieveAllWomen no se aplica a la reciente acusación, más creíble, contra Joe Biden). Varias décadas de investigación científica han puesto en duda el rigor de las declaraciones de los testigos presenciales y la memoria humana en contextos judiciales.
34

 Aun así, los políticos demócratas estuvieron más que dispuestos a ignorar los principios básicos —incluida la presunción de inocencia— y un gran corpus de pruebas científicas, ansiosos por creer a pies juntillas un testimonio sobre un suceso que pudo o no haberse producido casi cuatro décadas atrás. El tribalismo político alimentado por la indignación emocional prevaleció sobre la lógica, la ciencia y la razón. Una vez que fue evidente que el FBI no podía descubrir ninguna prueba que respaldase la acusación de Christine Blasey, los demócratas cambiaron las reglas sobre la marcha: ahora, el factor decisivo sobre la candidatura de Kavanaugh era su supuesta falta de «temperamento judicial». Era demasiado inestable emocionalmente, y estaba demasiado desquiciado para ser un sereno miembro de la más alta instancia judicial del país. Dicho con otras palabras, sus detractores aducían ahora que no estaba en condiciones adecuadas para ser juez del Tribunal Supremo. La sincera y justificable consternación de Kavanaugh no fue atribuida a su situación, sino que se culpó de forma errónea a su carácter innato. Esto es precisamente lo que los psicólogos llaman el «error fundamental de atribución», es decir, exagerar la medida en que los rasgos internos de un individuo (su personalidad) son responsables de una realidad observada sin tener en cuenta las circunstancias. En el caso de Kavanaugh, fue acusado de unos terribles delitos —sin ninguna prueba concreta—, lo que fue devastador para su reputación personal y profesional. Imagínatelo teniendo que explicarles estas acusaciones a su esposa y a sus hijas pequeñas. Su iracunda impaciencia al interactuar con algunos senadores demócratas no fue debidamente atribuida a la grotesca injusticia que se había cometido contra él, sino a su personalidad «irascible». Dudo que este error de atribución no fuese intencionado por parte de sus detractores.

Me he enfrentado a un error de atribución similar siempre que me he arremangado y he perseguido a alguien con contundencia en las redes sociales (normalmente en Twitter). Me suelto y, por tanto, me enzarzo en un combate retórico que a veces puede ser bastante picante, aunque siempre con ánimo de diversión. Y me sorprendo cada vez que algún payaso me escribe para expresarme su extrañeza por mi actitud «beligerante» después de haber visto lo comedido, educado y cordial que parezco en muchos otros contextos. En fin: la forma en que podría reaccionar si me asaltan varios atracadores violentos en un callejón oscuro es radicalmente distinta a cómo me comporto cuando arropo con cariño a mis hijos al acostarlos. Mi personalidad no cambia por arte de magia entre un contexto y otro: lo hace la situación. Volviendo al caso Kavanaugh, ninguna persona ecuánime podría dejar de atribuir su comprensible ira a su situación y, sin embargo, los demócratas echaron toda la culpa al temperamento «intemperante» de Kavanaugh. Con una estratagema que llenaría de orgullo a Sigmund Freud, los demócratas lograron proyectar su histeria emocional en Kavanaugh.

 

¡Estoy indignado! ¡Estoy ofendido!

 

En 2005, Lawrence Summers, entonces rector de la Universidad de Harvard, pronunció un discurso en la Conferencia de la Oficina Nacional de Investigación Económica sobre la diversificación de la fuerza laboral en los campos de la ciencia y la ingeniería.
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 En él insinuó que las diferencias sexuales innatas podrían explicar la infrarrepresentación de las mujeres en estas disciplinas. A pesar de los sólidos hallazgos de la literatura científica que respaldan sus afirmaciones, había cometido un error fatal. Sostener que puede haber diferencias disposicionales entre hombres y mujeres es una blasfemia en la mayoría de los ámbitos académicos. Aunque Steven Pinker, el psicólogo de Harvard de fama mundial, defendió las posturas de Summers, éste fue obligado a dimitir. Poco después de la conferencia de Summers, el periódico estudiantil The Harvard Crimson
 le preguntó a Pinker: «¿Son aceptables las afirmaciones del rector Summers dentro de los límites del discurso académico legítimo?». El psicólogo respondió con brillantez: «Santo cielo, ¿no debería estar todo dentro de los límites del discurso académico, siempre que se presente con cierto grado de rigor? Ésa es la diferencia entre una universidad y una madrasa
 ».
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 Por cierto: que haya menos personal docente femenino en los campos CTIM no obedece a unas prácticas de contratación sexistas. Ocurre todo lo contrario, como demuestra la preferencia con una proporción de dos a uno entre los miembros docentes —hombres y mujeres— por la contratación de mujeres frente a candidatos masculinos igual de preparados.
37

 Sin embargo, el relato victimista persiste, ajeno a los hechos.

En julio de 2017 pronuncié una conferencia en la prestigiosa serie Talks at Google
 en Mountain View, el principal campus de la compañía, sobre mi trabajo científico en la intersección de la psicología evolutiva y el comportamiento del consumidor.
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 Poco después se hizo viral el infausto memorando interno de Google escrito por James Damore. En él, Damore sostenía que las diferencias sexuales innatas podrían explicar por qué las mujeres eran menos propensas a tener interés en emprender una carrera en la alta tecnología. Algunos pensaron que Damore había asistido a mi conferencia en Google y que eso lo envalentonó para hacer público el memorando. Lamentablemente, me confirmó que estaba en China cuando yo di mi charla. Nuestro primer contacto se produjo poco después de que el memorando se hiciera viral, y fue para invitarlo a charlar a mi programa. Hubo un momento verdaderamente orwelliano: cuando me aconsejaron que si quería que mi conferencia en Google se viera en internet, esperara a que la hubiesen subido a su plataforma para entrevistar a Damore.
39

 En cualquier caso, Google despidió a Damore, a pesar de que la compañía le había preguntado de forma expresa su opinión acerca de sus políticas de diversidad y de que la postura de Damore estaba sólidamente respaldada por la literatura científica.
40

 Si la verdad duele, hay que suprimirla por el bien de la diversidad, la inclusión y la equidad y, por supuesto, la cohesión de la comunidad.

Aun así, parece que no todos los académicos se han enterado de que está prohibido el uso de los datos científicos para cuestionar un relato políticamente correcto. Alessandro Strumia, profesor de Física en la Universidad de Pisa y miembro de la Organización Europea para la Investigación Nuclear (CERN), aprendió la lección por las malas.
41

 Pronunció una conferencia en un acto inaugural organizado por el CERN titulado «Taller sobre teoría de alta energía y género». Presentó varios análisis bibliométricos que cuestionaban el relato victimista imperante de la discriminación de la mujer en la física. Por ejemplo, descubrió que en dieciocho países los hombres eran entrevistados muchas más veces para el mismo puesto que las mujeres (las proporciones entre hombres y mujeres en cada país oscilaban entre 2,96 a 1 y 12,5 a 1). Sería perfectamente razonable impugnar sus conclusiones si uno tuviera datos contradictorios que presentar, pero, en esencia, fue condenado por blasfemia y metafóricamente quemado en la hoguera. Varios millares de científicos, unidos bajo la detestable insignia de Particles for Justice [Partículas por la Justicia], firmaron una declaración de condena a Strumia.
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 En ella había infinitas distorsiones impropias de científicos supuestamente imparciales y objetivos, incluida la siguiente frase —destacada en negritas en el original— en el segundo párrafo: «Escribimos aquí primero para declarar, en los términos más enérgicos posibles, que la humanidad de cualquier persona, al margen de identidades atribuidas como la raza, la etnia, la identidad de género, la religión, la discapacidad, la presentación de género y la identidad sexual, no está sujeta a debate». Ésta es una táctica grotescamente deshonesta, ya que Strumia no cuestionó la humanidad de nadie, y mucho menos mencionó ninguna de las identidades enumeradas.

Un físico escribió una potente y brillante carta de refutación que fue publicada por Areo Magazine
 .
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 La carta es la que cabría esperar de un académico intelectualmente honrado y no de un histérico. En ella expone los errores lógicos y científicos de la declaración de condena, así como muchas de las caracterizaciones erróneas de las posturas de Strumia. También fue imparcial al admitir que, en algunas ocasiones, Strumia no había sido muy buen colega. La larga refutación se publicó de forma anónima porque su autor consideraba que «el anonimato es la opción más sensata. Aunque soy una persona genuinamente liberal, y me he esforzado por ser justo y escrupuloso, temo que añadir mi nombre pueda perjudicar mi carrera y mis relaciones. Sé que hay muchos otros físicos que también se sintieron desalentados por el carácter polémico de la respuesta, y que como mínimo estarían dispuestos a debatir estas cosas en privado, pero la atmósfera social es ahora mismo tóxica».

Que este físico sintiera la necesidad de publicar su refutación bajo el anonimato es la conclusión más importante de toda esta debacle. Aunque alabo al autor por escribir una respuesta tan incisiva, le reprocho que le haya faltado fuerza testicular para canalizar el Martín Lutero que lleva dentro: «Aquí estoy».
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 He hablado en innumerables ocasiones sobre el caso Strumia, y también lo he invitado a charlar a mi programa, donde comentamos otros temas que dan mucho más miedo que éste —como criticar el islam—, y nunca lo he hecho amparándome en el anonimato.
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 Una señal honrada del compromiso de uno con la verdad, la razón y la justicia debe comportar algún coste para que tenga peso. Aun así, uno comprende la tentación del anonimato. Una nueva revista, The Journal of Controversial Ideas
 , ha anunciado que permitirá a los autores publicar sus trabajos con pseudónimo.
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 En el consejo editorial de la revista hay muchos académicos, pero el hecho de que una publicación así sea necesaria en sociedades supuestamente libres del siglo XXI
 es muy revelador de lo mucho que nos estamos acercando a un abismo de infinita oscuridad intelectual.

Esa oscuridad no se iluminará con el humor, porque las bromas y los chascarrillos también están prohibidos por los «progresistas» de la academia. Sir Tim Hunt, premio Nobel en 2001, estaba brindando en la Conferencia Mundial de Periodistas Científicos en Seúl cuando se refirió en broma a los apuros emocionales que se viven en los laboratorios donde hay hombres y mujeres: «Quiero contaros mis problemas con las chicas. Pasan tres cosas cuando están en el laboratorio: te enamoras de ellas, ellas se enamoran de ti y, cuando las críticas, lloran». Después sugirió, también de broma, que los laboratorios no fuesen mixtos para evitar dichos inconvenientes. El tsunami de indignación fue rápido y mortal. Fue obligado a dimitir del University College de Londres y del Consejo Europeo de Investigación.
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 No importó que numerosos científicos de prestigio salieran en su defensa, como Richard Dawkins, uno de los principales intelectuales públicos de Gran Bretaña.
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 La reputación de este científico extraordinario que durante décadas había defendido la participación de las mujeres en la ciencia quedó hecha pedazos por unos comentarios frívolos durante un brindis. Que su propia esposa sea una destacada científica y feminista no dio que pensar a los perpetuamente pseudoindignados sedientos de sangre.

Lazar Greenfield es un distinguido cirujano con una larga lista de logros científicos y clínicos. En 2011, cuando era director de Surgery News
 , escribió un editorial sobre un estudio que revelaba que las mujeres expuestas al esperma a través del coito sin protección presentaban unos niveles más bajos de depresión que aquellas que practicaban sexo con protección.
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 Greenfield terminaba con una broma: «Así que hay un vínculo más profundo entre los hombres y las mujeres de lo que habría imaginado san Valentín, y ahora sabemos que hay un regalo mejor para ese día que los bombones». Ésa fue la señal para los talibanes de la falsa indignación. Este monstruo tenía que pagar por su imperdonable broma. Fue obligado a dimitir de sus puestos de director de Surgery News
 y presidente electo del Colegio de Cirujanos de Estados Unidos.
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 Steven Platek, al que conozco bien, es uno de los tres autores del estudio que citó Greenfield, y escribió una carta de respuesta en nombre de sus colaboradores: «¿Cómo se le puede pedir a alguien que dimita por citar un artículo revisado por pares? La dimisión forzada del doctor Greenfield se ha basado en la política, no en las pruebas. Su dimisión es más bien un reflejo de las opiniones feministas y anticientíficas de algunos miembros moralistas e indignados del Colegio de Cirujanos. La ciencia se basa en las pruebas, no en la política. En la ciencia, siempre es preferible saber a no saber».
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 Pero hoy, en la academia científica, la ideología progresista prevalece sobre los hechos científicos.

Matt Taylor es otro científico que tuvo un encontronazo con los perpetua y rabiosamente indignados. En 2014 lo entrevistaron en directo a propósito de un impresionante logro del ingenio humano. Vestía una camisa muy desagradable y francamente inapropiada con estampados de mujeres apenas vestidas en diferentes posturas.
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 Taylor trabajaba de astrofísico para la Agencia Espacial Europea y era parte del equipo que aterrizó la sonda Philae
 en un veloz cometa a casi quinientos millones de kilómetros de nuestro planeta. La especialización científica e ingenieril que requiere tal hazaña es impresionante. Éste debería haber sido su momento de gloria. Por desgracia, es más probable que sea recordado por su delito indumentario y su posterior disculpa entre sollozos que por un logro verdaderamente trascendental. Se debe señalar que la camisa había sido confeccionada por Elly Prizeman, una amiga de Taylor, que se la había regalado. Cuando la entrevistaron sobre el asunto, dijo: «Todo el mundo tiene derecho a tener su opinión. Estaríamos todos muy aburridos si pensáramos lo mismo en todo. Entiendo las dos partes de este debate, pero, como es un estilo que me gusta, no lo encuentro ofensivo. Pero es sólo mi opinión. Depende de nosotras potenciarnos. Podemos lograr lo que queramos si tenemos las habilidades y nos concentramos en ello».
53



Es probable que las airadas feministas que estaban dispuestas a arruinar la carrera de un talentoso científico por su estúpida elección de camisa también sean las que afirman que la mirada masculina es una forma de «violación visual». Son las que sostienen que el patriarcado promulga un ideal de belleza que obliga a las mujeres a ajustarse a él. Cuando el bikini es parasitado por una mentalidad tan conspiradora y delirante, se convierte en un instrumento sexista del patriarcado, mientras que el burka es liberador, ya que evita la mirada masculina.
54

 Para satirizar este impresionante desvío de la razón empecé a usar el hashtag
 #FreedomVeils [Velos de la libertad] en referencia a dicho atuendo. La vestimenta religiosa —como el hiyab, el niqab y el burka—, que proviene de sociedades profundamente patriarcales y que se les impone a millones de mujeres, es liberadora según muchas feministas occidentales. El bikini, que con el feminismo de la segunda ola podía interpretarse como una forma de empoderamiento en la búsqueda de la liberación sexual, es, al parecer, una señal de la misoginia patriarcal de Occidente. Por recapitular: los bikinis, los cosméticos y las minifaldas son malos; las camisas con dibujos caprichosos de mujeres con poca ropa son un delito capital. El burka, el niqab y el hiyab representan la liberación femenina de la mirada masculina. Ninguna sátira puede competir con las payasadas progresistas.

En mi intervención en el programa de Sam Harris conté que mi esposa y yo habíamos llevado a mi hija a jugar a un parque infantil de nuestro barrio. En medio de los columpios había varias personas de pie, cubiertas por niqabs negros, y no sabíamos si eran hombres, mujeres o alguno de los 873 «géneros» que constituyen ahora la rica variedad de la «expresión de género». La imagen nos resultó tan chirriante que decidimos irnos. Desde que conté esta historia, algunos biempensantes occidentales se han burlado de mí por nuestra reacción exagerada y «absurda». Al fin y al cabo, ¿qué podría ser más apetecible y divertido que entrar en un parque infantil con una niña muy pequeña y que haya unos fantasmas con siniestras túnicas negras mirándola? Sin duda, sólo los intolerantes y racistas se sentirían incómodos ante ese símbolo de laicismo, modernidad y verdadero liberalismo. Por supuesto, estoy siendo sarcástico porque es la única manera posible de procesar esta estupidez suicida. La visión es el sentido dominante de los seres humanos. Hemos desarrollado un sistema visual altamente especializado que nos permite interpretar una amplia variedad de señales no verbales, incluidos los rasgos faciales. Una vez que la identidad y la humanidad de una persona se ocultan detrás de las túnicas negras de «libertad y liberación», es natural que la mayoría de la gente se sienta incómoda frente a esa realidad. Y, sin embargo, los exhibicionistas morales ridiculizan y condenan a quienes reaccionan de forma perfectamente racional ante un estímulo por lo demás perturbador.

La gente con claridad de pensamiento sabe que caben las emociones y el intelecto y el humor y la seriedad, y su modo de conducirse por la vida es saber cuándo activar su sistema emocional en vez del cognitivo. Pero las personas que han caído presas de las ideas patógenas han perdido el control de su mente y sus emociones, y esos patógenos se están propagando rápidamente y amenazando nuestra libertad.
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Elementos no negociables de una



sociedad libre y moderna



 

Pero lo particularmente malo de acallar la expresión de una opinión es que se está robando a la raza humana, a la posteridad y a la generación presente, a los que disienten de esta opinión e incluso a quienes la sostienen. Si la opinión es correcta, se les priva de la oportunidad de cambiar el error por la verdad; si es equivocada, pierden un beneficio casi igual de grande: una percepción más clara y una impresión más viva de la verdad, producida por su choque con el error.
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¿Cuáles son los rasgos esenciales que debe poseer una sociedad para ser verdaderamente liberal y moderna? Niall Ferguson, el historiador de Harvard, señaló «seis aplicaciones demoledoras» que definen la grandeza de Occidente: la competencia, la revolución científica, el derecho de propiedad privada, la medicina moderna, la sociedad de consumo y la ética del trabajo.
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 En este capítulo propongo un conjunto de factores más sintetizado: la garantía del derecho a debatir cualquier idea (libertad de expresión y conciencia), unida a un compromiso con la razón y la ciencia para probar ideas en competencia (método científico), es lo que ha dado a la civilización su grandeza.

 

Las empresas propietarias de las redes sociales y la libertad de expresión

 

Muchos occidentales tienen un concepto equivocado de la libertad de expresión. Siempre que silencio o bloqueo a alguien en las redes sociales, una barahúnda de idiotas me acusa de ser un hipócrita sobre la libertad de expresión por «silenciar su voz». No comprenden que tengo derecho a alejarme de sus burlas, insultos e idioteces en la red. Eso no es «restringir» su discurso, sino ejercer mi derecho a evitar escucharlo. Esto es evidente, pero a mucha gente le resulta confuso. Un segundo error es insistir a la ligera en que «las empresas propietarias de las redes sociales no son el Gobierno y tienen derecho a elegir qué contenido circula en sus plataformas». En un mundo cuerdo, ésta sería una postura ridícula y, sin embargo, se repite infinitamente sin ninguna reflexión sobre sus nefastas consecuencias. Google, YouTube, Facebook y Twitter poseen más control global sobre nosotros que todas las demás empresas juntas. No es exagerado decir que tienen más poder colectivo —en términos de la información que controlan— que todos los gobernantes, sacerdotes y políticos de la historia. Si el conocimiento es poder, entonces estos gigantes son casi todopoderosos, ya que deciden qué información podemos tener y si somos admitidos o no en una red social. Las grandes compañías tecnológicas vetan por sistema a los comentaristas de derechas, pero, por supuesto, es todo una desafortunada «casualidad algorítmica». ¿Puede haber algo más siniestro?

Otra herramienta que las empresas de internet utilizan para reprimir la libertad de expresión es tocarte la cartera. De los más de mil vídeos que hay en mi canal de YouTube, alrededor de un tercio ha sido desmonetizado —aunque algunos se volvieron a monetizar tras solicitar una revisión manual—. Muchos de mis vídeos son desmonetizados incluso antes de hacerlos públicos. Es decir: un algoritmo desmonetiza automáticamente y por defecto mis vídeos. En el caso de los portales de intercambio de dinero, como Patreon y PayPal, utilizados por los creadores de contenido online para solicitar apoyo económico, han vetado a aquellas personas que estas empresas consideran que han vulnerado alguno de sus principios acerca del discurso permisible. Carl Benjamin (más conocido como Sargon de Akkad), un influyente youtuber
 en cuyo programa he intervenido dos veces, fue expulsado de Patreon. La compañía había descubierto un vídeo en el que empleaba la palabra que empieza por ene
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 para burlarse de los racistas. A pesar del contexto, y de que el vídeo no había sido producido en la plataforma de Patreon —un elemento clave en sus condiciones de uso— y, por tanto, no había sido financiado por sus patrocinadores, borraron su cuenta. Esto provocó una importante reacción contra Patreon. Mis buenos amigos Jordan Peterson y Dave Rubin abandonaron la plataforma en señal de protesta, y mucha gente prometió boicotear a la empresa. Sin embargo, ese boicot penalizó indirectamente a muchos otros creadores de contenido, que perdieron una gran cantidad de ingresos —a mí me costó más de dos tercios de mi apoyo económico—. En cuanto libertario, soy un ferviente defensor de un Gobierno reducido. Detesto las interminables y crecientes intrusiones gubernamentales en nuestra vida cotidiana. Aun así, me parece obvio que estas compañías online deben ser reguladas como proveedoras de servicios públicos. Del mismo modo que no te cortan la electricidad o el teléfono si a la compañía eléctrica o telefónica no le gusta lo que dices, las empresas propietarias de las redes sociales no deberían dedicarse a vigilar y castigar lo que se dice en ellas.
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La autocensura es el mayor flagelo de la libertad de expresión

 

Debido a mi actividad pública, me he convertido en un confesor mundial de estudiantes y académicos que padecen la corrección política imperante en nuestras universidades. Un tema común en estos testimonios personales es la necesidad de la autocensura, no vaya a ser que a uno lo castiguen por quebrantar la ortodoxia progresista. El temor es tan grande que los mismos profesores que me agradecen mi defensa de los valores liberales clásicos me suelen pedir que no revele su identidad —lo que no hago nunca sin su permiso—. Piensa un instante en lo escalofriante que es esto. A continuación, reproduzco algunos extractos de correos electrónicos que me han enviado y que son muy representativos:

 

Soy un hombre blanco de cuarenta y siete años que a causa de una lesión decidí retomar mis estudios […]. En el primer año, para mantener mi estatus de estudiante a tiempo completo, tuve que cursar una asignatura sobre justicia social y Black Lives Matter. A los alumnos no se les permite cuestionar el contenido de la asignatura, porque se considera una falta de respeto y puede perturbar el espacio seguro de alguien. Creo que soy un estudiante respetuoso, que va a clase y saca buenas notas. Dicho esto, después de llevar unas semanas viendo lo sesgado que es el temario, estoy pensando en dejar la asignatura e incluso la universidad. El mundo académico de izquierdas es demasiado para mí.

 

La razón por la que me pongo en contacto con usted es que, como estudiante cognitivo con honores, se me exige, entre otras cosas, que complete doce créditos de investigación. Sin embargo, por razones estrictamente políticas —al parecer soy un violento misógino y racista trumpista—, no sólo he perdido mi trabajo en un prestigioso laboratorio de neurociencia conductual en [omitido], sino que se ha eliminado mi nombre de una investigación en la que participé personalmente; el investigador principal me ha dicho que nunca volverá a trabajar conmigo.

 

Le agradezco mucho su valentía al luchar contra el cáncer que se está apoderando de la academia estadounidense. Las personas como yo se sienten engañadas cuando intentan conseguir una plaza de titular. Basta echar un vistazo a las ofertas de trabajo que la Modern Language Association publica cada año para saber que lo que se espera de los recién licenciados como yo es el activismo político, y me niego a mezclar eso con mis intereses académicos.

 

Le ahorraré mis largas historias de brega y sufrimiento en mi carrera profesional a causa de los dislates de lo políticamente correcto según las directrices del feminismo, la ideología de género, el extremismo trans y la islamofilia. Por ahora estoy intentando mantener las cosas bajo control, ya que mi esposa es una académica muy prometedora, pero aún no ha conseguido un puesto. Sé que si empezara a decir lo que pienso y a exponer mis argumentos en las redes sociales la excluirían totalmente de la academia.

 

Como profesor, también frustrado por el discurso en la academia sobre temas como la corrección política, el relativismo moral y la justicia social, me gustaría darle las gracias por hablar como lo hace desde dentro de la academia […]. Sin embargo, me desespera el conformismo y el pensamiento de grupo que veo y oigo a mi alrededor. Veo como personas por lo demás muy razonables y capaces abandonan la razón y se acobardan ante el relato de la izquierda regresiva en muchos temas sociales.

 

Cuando le dije a este profesor que participara en estos temas y debatiera abiertamente sobre ellos, me respondió:

 

Todo esto son cosas en las que me gustaría implicarme una vez que sepa si me conceden la plaza de titular o no (falta más o menos un año). Por perturbador que sea, uno teme expresar ideas sociales impopulares antes de conseguir la titularidad. Mientras tanto, por favor, siga luchando por la libertad de expresión y contra la vigilancia del pensamiento y la ortodoxia.

 

Estos correos no me los envían disidentes de Corea del Norte, el Yemen o la antigua Unión Soviética. El estalinismo ideológico es la realidad cotidiana en los campus universitarios de América del Norte. Cualquier persona amante de la libertad debería horrorizarse ante esto; sin embargo, los académicos se limitan a bostezar con apatía cómplice y a la inacción cobarde. Su egoísmo les hace estar demasiado preocupados por su estatus profesional como para opinar sobre estos temas. Se conforman con decirme en privado que apoyan mis esfuerzos, pero «por favor, doctor Saad, no revele mi nombre; no quiero que la gente sepa que comparto sus opiniones». ¿Por qué la gente que vive en un país libre debería tener miedo de decir lo que opina? Piénsalo, y sabrás a qué dirección quieren llevarnos los «progresistas».

 

¿Libertad de expresión = nazismo?

 

El 22 de agosto de 2017, la Universidad Ryerson tenía previsto celebrar un acto titulado «La supresión de la libertad de expresión en los campus universitarios», organizado por Sarina Singh —una mujer sij de color, por usar el lenguaje de los guerreros de la justicia social—. Singh fue durante dos décadas trabajadora social hasta que decidió abandonar su profesión, ya que no podía seguir soportando el pernicioso dogma anticientífico, iliberal y progresista que había infestado su campo. Estaba prevista la intervención de cuatro oradores en el acto: Jordan Peterson; Oren Amitay, psicólogo clínico y profesor de la Universidad Ryerson; Faith Goldy, una periodista un tanto polarizadora, y yo. Yo iba a hablar de la libertad de expresión como fuente de la que manan todas nuestras libertades. También tenía pensado leer testimonios de estudiantes y profesores atemorizados por la policía del pensamiento en sus campus.

¿Adivinas lo que ocurrió? En un giro de ironía orwelliana, un grupúsculo del estilo de Antifa logró que se cancelara el acto. En vez de plantar cara a estos terroristas intelectuales y enemigos de la razón, la Universidad Ryerson alegó «motivos de seguridad» para justificar la cancelación de un acto cuyo fin era poner de relieve la importancia de la libertad de expresión en los campus universitarios. La locura no acaba aquí. Los organizadores del boicot habían creado una página en Facebook donde aparecía una esvástica y se afirmaba que no toleraban la presencia de nazis, supremacistas blancos y antisemitas en «su» ciudad —también incluyeron a islamófobos y tránsfobos, por si acaso—. Yo soy un judío libanés de piel aceitunada que escapó de la ejecución en el Líbano y, sin embargo, soy un nazi antisemita, por lo visto. El doctor Amitay es judío, y su familia sufrió el Holocausto. Está casado con una japonesa y tiene un hermano adoptado negro y gay. ¡Qué nazi, racista y tránsfobo! Nuestras identidades e historias personales no dieron que pensar a estos violadores de la dignidad humana: simplemente reforzaron sus posturas. Éramos mercaderes del odio nazi.

Esta reciente debacle no es ni mucho menos un suceso aislado. La Foundation for Individual Rights in Education (FIRE) [Fundación por los Derechos Individuales en la Educación], con sede en Estados Unidos, documentó 192 intentos de que se cancelaran actos públicos o se retirara la invitación a algún orador en las universidades entre 2000 y 2014, y esta terrible tendencia va en aumento.
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 La tasa de éxito
 de dichos intentos osciló entre el 38 y el 44 por ciento, una verdadera y descarada afrenta a la Primera Enmienda de la Constitución estadounidense. La probabilidad de que se intentara vetar a un orador invitado era tres veces mayor si dicho orador ofensivo
 era percibido como derechista. Desde que se publicó el informe en 2014, se han producido muchos más vetos y altercados encabezados por la izquierda. Algunos ejemplos son: el exdirector de la CIA John Brennan, en la Universidad de Pensilvania; el politólogo Charles Murray, en el Middlebury College; la feminista proigualdad Christina Hoff Sommers, en el Lewis & Clark College; el icono feminista Camille Paglia, en la Universidad de las Artes, y el premio Nobel James Watson, en la Universidad de Nueva York y en la Universidad de Illinois en Urbana-Champaign. El estado de la libertad de expresión en las universidades canadienses no es mucho mejor. En la edición de 2017 de su «Índice de libertad en los campus», el Justice Centre for Constitutional Freedoms examinó la salud de la libertad de expresión en sesenta universidades canadienses basándose en cuatro variables: 1) políticas de la universidad; 2) prácticas de la universidad; 3) políticas de los sindicatos estudiantiles, y 4) prácticas de los sindicatos estudiantiles.
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 De 240 calificaciones posibles (sesenta universidades por cuatro baremos de puntuación), las canadienses obtuvieron seis calificaciones máximas y 38 mínimas. En Estados Unidos y Canadá las universidades no son ni mucho menos baluartes de la libertad de expresión, sino cámaras de eco para la izquierda. Si te alejas del rebaño, lo haces por tu cuenta y riesgo.

 

Creo en la libertad de expresión, pero…

 

Ahora es parte del zeitgeist
 de Occidente que no debemos pronunciar nada que pueda ofender, enfadar o insultar a nadie que pertenezca a una «minoría» o sea «progresista». No siempre fue así. El caso de Salman Rushdie en 1988 fue un hito en esta nueva era de limitación de los discursos. Cuando se publicó su libro Los versos satánicos
 , provocó la ira inmediata de muchos miembros de la umma
 (la comunidad islámica mundial), que lo consideraron blasfemo hacia su religión y su profeta. El ayatolá Jomeini, el entonces líder supremo de Irán, dictó una sentencia de muerte contra Rushdie, que se vio obligado a vivir bajo protección policial. El novelista apareció como invitado en la popular serie televisiva Curb Your Enthusiasm
 , de Larry David, en la que se reía de sus propias tribulaciones explicando por qué las mujeres están deseando acostarse con un hombre buscado en todo el mundo. En un artículo que Rushdie escribió en 2005, hay dos frases que sintetizan su defensa de la libertad de expresión: «La idea de que se pueda construir cualquier tipo de sociedad libre donde nunca se pueda ofender o insultar a la gente, o donde exista el derecho a recurrir a la ley para que la defienda de las ofensas e insultos, es absurda». Además: «En cuanto dices que un sistema de ideas es sagrado, sea éste un sistema de creencias religiosas o una ideología laica; en cuanto declaras que un conjunto de ideas es inmune a la crítica, la sátira, la burla o el desprecio, la libertad de conciencia se vuelve imposible».
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Los progresistas consideran loable criticar, ridiculizar o insultar todas las creencias religiosas, excepto la única fe intocable. Atacar el islam en Occidente es «islamófobo», «racista» e «intolerante». Si un político republicano dice que cree que la homosexualidad está mal debido a su fe cristiana, los progresistas se apresuran a expresar su indignación y su horror y a organizar protestas. Si los miembros del ISIS lanzan a los gais por los tejados por orden de fetuas específicas, esos mismos progresistas guardan un silencio ensordecedor. Al fin y al cabo, ¿quiénes somos nosotros para criticar las prácticas de esa noble religión? Al parecer, imponer nuestros valores a los demás, en especial a los adeptos de la fe intocable, es imperialismo cultural. En 2005, el periódico danés Jyllands-Posten
 publicó doce caricaturas de Mahoma, el profeta del islam. Estallaron actos violentos en todo el mundo que provocaron la muerte de alrededor de doscientas personas. Varios años después, Jytte Klausen publicó un libro sobre la polémica titulado The Cartoons that Shook the World
 [Las viñetas que sacudieron el mundo]. La editorial, Yale University Press, decidió no incluir las caricaturas… ¡en un libro sobre las caricaturas! La mayoría de los medios de comunicación fueron igualmente cobardes y se abstuvieron de reproducir las viñetas. Casi diez años más tarde, se produjo la masacre de Charlie Hebdo
 en París. Esta revista satírica había blasfemado contra el islam, así que los terroristas musulmanes atacaron a sus empleados y masacraron salvajemente a doce personas e hirieron de gravedad a otras varias.
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El cristianismo es objeto de repetidas críticas y burlas y, sin embargo, los cristianos no responden con esa violencia ni nada parecido.
63

 La fotografía de Andrés Serrano titulada Cristo del pis
 (1987) —donde aparece un crucifijo sumergido en la orina del fotógrafo— ganó un premio patrocinado en parte por el Fondo Nacional para las Artes, un organismo del Gobierno de Estados Unidos. Sin duda, eso molestó a muchos cristianos, pero no encabezaron protestas violentas. En un episodio de 2009 de Curb Your Enthusiasm
 , Larry David, cocreador de Seinfeld
 , visita la casa de un empleado y, al usar su cuarto de baño, salpica de orina, sin darse cuenta, una imagen de Jesucristo que había allí. El empleado, ajeno al percance de David, lo interpreta como una lágrima divina. Cuesta imaginar una trama más ofensiva para los más de dos mil millones de cristianos en el mundo y, sin embargo, nadie murió como represalia por este humor pueril. En la película austriaca Paraíso: Fe
 aparece una mujer masturbándose con un crucifijo, y aun así ganó el premio del jurado en el Festival de Cine de Venecia de 2012.
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 The Book of Mormon
 es un exitoso musical que se burla de varias prácticas de la religión mormona. Ha ganado un premio Tony y recaudado más de quinientos millones de dólares sólo en Broadway. Sin embargo, no se ha producido ningún estallido de ira y violencia mormonas. Compárense estas mansas reacciones con lo ocurrido en 2012, cuando un cortometraje ineptamente producido y titulado La inocencia de los musulmanes
 provocó protestas masivas en muchos países con la muerte de cincuenta personas y que se dictara una fetua contra el productor, el director y los actores del cortometraje. Incluso hubo un debate en las más altas instancias del Gobierno de Estados Unidos acerca de si el atentado en 2012 contra un complejo de Estados Unidos en Bengasi (Libia), en el que murieron cuatro estadounidenses, entre ellos un embajador, fue una respuesta violenta a la película.

Los negacionistas del Holocausto se dedican a propagar el que acaso sea el más atroz de los discursos ofensivos. Constituye una afrenta a la decencia humana, ya que rechazan el bien documentado hecho histórico de que millones de judíos fueron sistemáticamente exterminados. De todas las falsedades posibles, la negación del Holocausto es un asesinato a la verdad sin parangón. Y, sin embargo, yo, un judío que escapó de la peligrosa persecución en el Líbano, defiendo el derecho de los negacionistas del Holocausto a diseminar su repugnante basura inhumana. Es difícil imaginar una mayor manifestación de lo que significa ser un absolutista de la libertad de expresión. Si de verdad comprendes qué significa la libertad de expresión, estarás de acuerdo con lo siguiente: «Simplemente, no hay mejor alternativa que permitir que las personas que tienen puntos de vista impopulares los expresen, y que quienes deseen escucharlos puedan hacerlo».
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El montón de «yo creo en la libertad de expresión, pero…» vulnera el espíritu fundacional de lo que significa tener libertad de expresión. Normalmente, lo que viene después del «pero» es una llamada a que nos abstengamos de herir las sensibilidades y sentimientos de la gente. La idea general es que debemos sopesar nuestra libertad de expresión frente al derecho de los demás a no ser ofendidos. ¡No! El sentido de la libertad de expresión es precisamente proteger los discursos más desagradables, ofensivos y repulsivos; no existe sólo para asegurar que me hagas cumplidos bonitos. Que te ofendan de vez en cuando es el precio que uno paga por vivir en una auténtica sociedad libre. Puede que tus sentimientos sean heridos; échale un par y sigue adelante. Ni que decir tiene que ser un absolutista de la libertad de expresión incluye las habituales salvedades, como gritar «fuego» en un teatro, incitar a la violencia contra los demás y los discursos difamatorios y calumniosos. Éstos no son discursos protegidos, pero los detractores de la libertad de expresión están intentando distorsionar estas restricciones de sentido común para adecuarlas a sus propósitos. Una de las formas en que Occidente está perdiendo su voluntad de luchar por la libertad de expresión es promulgar leyes sobre el discurso de odio. Varias figuras destacadas europeas han sido enjuiciadas por el laxo concepto de discurso de odio, entre ellos el diputado neerlandés Geert Wilders, mencionado antes; el presidente de la International Free Press Society, Lars Hedegaard, y la activista austriaca Elisabeth Sabaditsch-Wolff. En todos estos casos, estas personas y muchas otras se vieron envueltas en problemas con la justicia por criticar el islam. Durante el mandato del primer ministro Justin Trudeau, la diputada canadiense Iqra Khalid presentó la Moción 103, derivada en su origen de la E-411 (una petición a la Cámara de los Comunes) iniciada por Samer Majzoub. El objetivo, tanto de la petición como de la moción — ninguna de las cuales tiene categoría de ley—, era combatir la «islamofobia», que es un concepto sin sentido. En una sociedad libre, la gente tiene todo el derecho a ridiculizar, condenar, criticar, despreciar y temer cualquier ideología.

Tal vez el intento más escalofriante de restringir el derecho de las personas a criticar las religiones —y con esto me refiero a una religión en particular— ha sido el de la Organización para la Cooperación Islámica (OCI), compuesta por cincuenta y seis países y los territorios palestinos. La OCI constituye el mayor bloque de votantes en Naciones Unidas y, por tanto, quizá no resulte extraño que Israel reciba muchas más condenas oficiales de la ONU que todos los regímenes brutales del mundo juntos. La OCI ha intentado varias veces que los países occidentales adopten la «Declaración de El Cairo sobre los derechos humanos en el islam», que obligaría a los países signatarios a castigar a cualquiera que critique el islam. A este repetido intento de imponer restricciones similares a la sharía
 sobre la libertad de expresión respecto al islam se le está prestando una comprensiva atención en Occidente, como hicieron la ex secretaria de Estado Hillary Clinton y el expresidente Barack Obama, que declararon en un discurso en la Asamblea de Naciones Unidas que «el futuro no pertenece a los que difaman al profeta del islam». Al contrario, señor presidente: el futuro debe pertenecer a quienes critican, ridiculizan y satirizan a todos los profetas, ideas, religiones e ideologías.

 

La sátira como el bisturí de un cirujano


 

Donde hay verdad objetiva, hay sátira.

 

WYNDHAM
 LEWIS
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El mejor modo de comprobar cuánta verdad hay en una cosa es reducirla al ridículo y ver cuánta broma aguanta. Pues la verdad es un asunto que resiste la burla y que de cada ironización sale cada vez más fresca. Lo que no aguanta la sátira es falso.

 

PETER
 SLOTERDIJK
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El ridículo es la única arma que puede utilizarse contra las proposiciones ininteligibles. Las ideas deben ser claras y distintas previamente a que la razón pueda actuar sobre ellas.

 

THOMAS
 JEFFERSON
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La sátira es una estrategia que empleo con frecuencia para criticar las ideas patógenas. Para que sea efectiva, «la sátira debe, como una navaja pulida, / herir con un toque que apenas se siente o se ve», como dijo Mary Wortley Montagu.
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 Ésta es la precisa razón por la que los gobernantes totalitarios siempre han prohibido la sátira sobre ellos y sus ideologías. Si una idea es verídica, debería ser antifrágil y resistir los ataques irónicos, satíricos y sarcásticos. Y si es demasiado frágil para ello, sin duda se trata de una falsedad. Los satíricos saben esto desde hace milenios, como demuestran las obras de Horacio, Aristófanes, Juvenal, Luciano de Samósata, Al-Ma’arri, Voltaire, François Rabelais, Jonathan Swift, Oscar Wilde, Mark Twain, Ambrose Bierce y George Orwell. También incluiría a comediantes como Lenny Bruce y George Carlin, la serie de televisión South Park
 y revistas como Mad
 y Charlie Hebdo
 .

El 16 de julio de 2018, el célebre científico evolutivo y ateo Richard Dawkins tuiteó: «Escuchando las hermosas campanas de Winchester, una de nuestras grandes catedrales medievales. Mucho más agradable que el agresivo “Allahu Akbar
 ”. ¿O es sólo mi educación cultural?».
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 Le respondí: «Querido Richard: el árabe es mi lengua materna. Cuando se traduce correctamente, Allahu Akbar
 significa: “Amamos a todas las personas, pero sentimos un cariño especial por los judíos, las mujeres y los homosexuales”. No te preocupes. Es un mensaje de amor, tolerancia y liberalismo».
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La revista Newsweek
 , que al principio no entendió la broma, dijo que había criticado a Dawkins por su «intolerancia», hasta que por fin se dio cuenta del sarcasmo. Mis poderes sarcásticos llegaron hasta Pakistán, donde logré engañar a The Express Tribune
 , que publicó un artículo para condenar la «islamofobia» de Dawkins, del que suprimieron todas sus referencias sobre mí y mi tuit cuando se dieron cuenta de que lo había tuiteado en broma.
72

 A veces, mi sátira es tan potente que engaña incluso a quienes llevan algún tiempo siguiéndome en Twitter. Donald Trump Jr. se había pronunciado sobre el desafortunado uso de Alexandria Ocasio-Cortez del término campos de concentración
 para referirse a los centros de detención en la frontera de Estados Unidos con México. En concreto, publicó un tuit con vídeos de supervivientes del Holocausto para dar a entender que esa comparación era estúpida, si no grotesca. Con la intención de satirizar la falsa equivalencia que por sistema establece la izquierda entre sus adversarios y los nazis, respondí así al tuit del hijo de Trump: «De ninguna manera, Donald. @AOC es una mujer de color en el país MAGA [Make America Great Again
 ] de Trump. Ella se enfrenta a diario a amenazas mucho mayores que las que tuvieron que afrontar los supervivientes del Holocausto».
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 Una paloma promedio de tres días de edad captaría una sátira tan obvia y estrafalaria. Al parecer, Charlie Kirk, experto conservador y fundador de Turning Point USA, no se había enterado. Tuiteó:

 


¡VAYA!


 


@GadSaad, un profesor que está dando clase a los jóvenes en Canadá en la Escuela de negocios [
 
sic

 ] John Molson dice que @AOC corre MÁS PELIGRO del que corrieron jamás los supervivientes del holocausto [
 
sic

 ]


 


Éste es el que está dando clase a nuestros hijos


 


Éste es el rostro de la educación izquierdista


 


¡REPUGNANTE!


 


¡RT!


 

Acabé recibiendo innumerables tuits de personas enfadadas, al parecer todas ellas inmunes a los poderes de la sátira. Hay que señalar que Kirk se comportó como un guerrero de la justicia social de la izquierda: estaba indignado y, por tanto, movilizó a una mafia electrónica contra mí y la tomó con la facultad donde doy clase. Al final borró el tuit, aunque sin disculparse conmigo.

Sin embargo, quizá mi mayor proeza satírica fue cuando PJ Media incluyó una frase mía entre sus veinte peores citas de 2018.
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 ¡Eso sí que es un logro del más alto nivel! La cita es ésta: «A todos los nobles “inmigrantes” indocumentados: nos disculpamos por nuestra intolerancia y nuestro racismo. Es nazismo no permitiros votar en nuestras elecciones. Al fin y al cabo, las fronteras nacionales son nazismo. La nacionalidad es nazismo. En un mundo justo, todo el mundo debería poder votar en cualquier distrito. #NosDisculpamos».
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 Me comuniqué con el autor del artículo, quien al parecer fue incapaz de distinguir la sátira política de la verdadera locura política, y al final me eliminó de su lista de «las peores citas».

La conclusión es ésta: las sociedades libres no retroceden ante el poder de la sátira. Saben que todas las creencias e ideologías pueden ser un blanco. Una vez que delimitamos qué puede ser satirizado, ya no vivimos en una sociedad libre.

 

Las políticas identitarias son antitéticas a la ciencia

 

En otoño de 2018 organicé y presenté un simposio sobre consumo evolutivo en mi universidad. Unos días antes, recibí un correo electrónico de una colega de otro departamento de mi universidad, donde me decía que no podría asistir, y luego me recriminaba mi «descuido» por no incluir a más oradoras. Ésta fue mi respuesta:

 

Muchas gracias por tu correo. Siento que no puedas venir.

En cuanto a lo que comentas, yo no me adhiero a las políticas identitarias, y menos aún en la ciencia. Si el simposio en cuestión requiriese que la mayoría de los oradores fuesen mujeres, que así fuera. Si en este caso el número de oradores masculinos y femeninos no está «equilibrado», que así sea. Invité a otra oradora, pero no estaba disponible. No elegí a mis oradores en función de si ovulaban o no. Los elegí en función de su aptitud sobre el tema en cuestión, su disponibilidad, etcétera.

El Gobierno de Estados Unidos publicó datos de cinco carreras y cuatro niveles de estudios (asociado, licenciatura, maestría y doctorado). Por tanto, había veinte celdas que analizar. En TODAS las celdas, las mujeres superaban a los hombres. ¿Vas a presionar por una mayor paridad de género entre celdas, porque es difícil imaginar una realidad más «sesgada»?

Debo admitir que no sabemos si alguno de los oradores masculinos se identifica como mujer, por lo que quizá la paridad de género sea más equilibrada de lo que puede parecer a primera vista.

En cualquier caso, gracias por escribir. Espero que tengamos la oportunidad de interactuar otra vez.

 

Aún no he recibido respuesta de mi colega. He de decir que visité su página web de la universidad y vi que había publicado una foto de ella con los nueve miembros de su laboratorio, todos ellos mujeres. Por si piensas que éste es un caso atípico, la organización progresista Media Matters recriminó a Joe Rogan que tuviera muchos más invitados masculinos que femeninos.
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 Para recibir fondos del Gobierno canadiense, las cátedras de investigación universitaria (conocidas como Cátedras de Investigación de Canadá) deben acatar ahora un «Plan de acción de diversidad, equidad e inclusión» para garantizar que haya más «mujeres, personas indígenas, discapacitadas y miembros de minorías visibles» entre sus titulares. A las universidades que no cumplan con este plan de acción se les negará la financiación. Incluso el Premio Nobel ha sido infectado con esta mentalidad destructiva. Un artículo publicado en Nature
 —una de las dos principales revistas científicas— reprochó al comité del Nobel la disparidad de género entre los ganadores en el campo de la ciencia (el 3 por ciento de los cuales fueron mujeres) y añadió que la gran mayoría de los premiados han trabajado en países occidentales.
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 El reconocimiento de la excelencia científica debería estar motivado por ideales meritocráticos y, sin embargo, está cada vez más contaminado por las políticas identitarias.

En abril de 2017 se llevó a cabo la manifestación inaugural de la Marcha por la Ciencia en cientos de ciudades de todo el mundo para reafirmar su importancia —en parte, como respuesta a la supuesta agenda anticientífica de Donald Trump—. El 30 de enero de 2017 visité una página web creada para la movilización para el acto y encontré esta declaración de objetivos:
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En la Marcha por la Ciencia nos comprometemos a centralizar, destacar, solidarizarnos y actuar como cómplices de científicos y defensores de la ciencia, negros, latinos, asiáticos e isleños del Pacífico, indígenas, no cristianos, mujeres, personas con discapacidades, pobres, gais, lesbianas, bisexuales, queer
 , no binarias, agénero e intersexuales. Debemos trabajar para poner la ciencia al alcance de todos y alentar a las personas de todos los orígenes a emprender carreras científicas, y en especial a aspirar a titulaciones y puestos superiores. Un grupo diverso de científicos produce una investigación cada vez más diversa que amplía, fortalece y enriquece la investigación científica y, por tanto, nuestra visión del mundo.

 

Si eres un científico varón, cristiano y heterosexual, mala suerte, amigo. Tras una oleada de críticas de varios académicos de alto perfil —entre ellos, el psicólogo Steven Pinker y este humilde servidor—, la declaración fue revisada, aunque siguió siendo una muestra de galimatías anticientíficos.

Por definición, la ciencia es, o debería ser, un proceso apolítico. Las verdades científicas y las leyes naturales existen con independencia de las identidades de los científicos. La distribución de los números primos no cambia si el matemático es un varón blanco heterosexual cristiano o una persona «de tamaño diferente» (obesa), musulmana y transgénero. La tabla periódica de los elementos no depende de si un químico es latinx queer
 o judío jasídico cisnormativo. ¡Ah!, ¿eres un químico bisexual no binario? Bueno, entonces esto cambia completamente los números atómicos del carbono, el paladio y el uranio. Sátiras aparte, la ciencia es liberadora precisamente porque no le importa tu identidad. Es el medio epistemológico a través del cual tratamos de entender el mundo, con reglas probatorias imparciales. Esto es lo que hay: no tenemos otras formas de saber, lo cual me lleva a otro patógeno virulento de la mente que se ha extendido en el ecosistema universitario: la idea de que la ciencia es una forma de conocimiento colonial blanca. En otoño de 2016, los estudiantes sudafricanos de la Universidad de Ciudad del Cabo, conocidos como «caidistas» [fallists
 ] —quien crea en la ciencia debe caer—, recibieron la atención mundial cuando afirmaron que era imperativo descolonizar la mente de los grilletes de la ciencia colonial blanca. Lo siento, Albert Einstein, Charles Darwin, Isaac Newton y Galileo Galilei: no sois personas de color. No se puede confiar plenamente en vuestro trabajo. Volved a las mesas de dibujo. Quizá los lectores sientan la tentación de pensar que esto no es preocupante. Al fin y al cabo, esos charlatanes sudafricanos son sin duda una anomalía. Seguramente, esta forma de idiotez anticientífica no podría extenderse. ¿O sí? Existe un impulso creciente en las universidades canadienses para indigenizar los planes de estudio. Esto pretende ser una respuesta conciliadora a los agravios históricos del pasado contra los pueblos indígenas. Según ese punto de vista, el método científico es sólo una de las muchas formas de conocimiento, y se ofrecen otras —por ejemplo, las que podrían pertenecer al folclore y la mitología de los pueblos indígenas— como si fueran igualmente válidas. Aquí estoy para decirte que no, que no lo son. Por supuesto, los pueblos indígenas tienen una visión singular sobre la flora y la fauna de las tierras en que han vivido durante generaciones. Y es perfectamente razonable suponer que ese conocimiento autóctono y específico es muy valioso y digno de aprender y transmitir. Sin embargo, el modo en que se codifica la información científica en el panteón del conocimiento humano no es específico de una cultura. Patrick Beauchesene, viceministro de Quebec, fue duramente censurado hace poco por atreverse a cuestionar la evaluación indígena del conocimiento frente al método científico al realizar unos estudios sobre impacto ambiental. Al parecer, su delito fue defender una «jerarquía de conocimientos».
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 El método científico es el marco epistemológico universal para entender el mundo que nos rodea. A la ciencia no le importa la posición privilegiada de la «sabiduría ancestral», del «conocimiento tribal» y de los «métodos de los ancianos». En la ciencia no hay verdades reveladas. No existe una forma judeolibanesa de saber más, como no existe una forma indígena de saber más. Todas las afirmaciones sobre el mundo natural deben pasar por el filtro probatorio del método científico.

La indigenización de la academia también se está llevando a cabo de otras formas. Las declaraciones de reconocimiento de tierras indígenas suelen tener lugar al comienzo de actos oficiales académicos, como las ceremonias de graduación, donde los oradores empiezan señalando que los asistentes se encuentran en terrenos sagrados que pertenecieron a los pueblos indígenas. Una versión más contundente de este nuevo ritual consiste en proclamar que los asistentes están invadiendo tierras robadas. En otoño de 2017 pronuncié una conferencia en la Universidad de Regina titulada «La muerte por mil cortes de Occidente: las fuerzas que impiden el intercambio de ideas libre y racional».
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 El presentador empezó recordando al público el Tratado 6, firmado por la Corona canadiense y varios pueblos indígenas en 1876, y aseguró que nos encontrábamos en la tierra de los métis. En los actos públicos universitarios, los maestros de ceremonia suelen comenzar con dichos reconocimientos territoriales. Ponte en la piel de los miles de estudiantes recién licenciados que deben permanecer sentados en silencio mientras se echa la culpa histórica sobre sus hombros. Se han esforzado mucho durante años para llegar ahí. Es su momento de gloria, y les corresponde ser el centro de atención. Sin embargo, los catapultan hacia agravios históricos que no tienen nada que ver con ninguno de ellos. La realidad es que innumerables tierras han pertenecido antes a otras gentes. Es una característica definitoria de la historia, una parte imborrable del Homo sapiens
 . ¿Deberíamos adoptar una norma global, según la cual todas y cada una de las ceremonias deban comenzar con una enumeración histórico-forense de los pueblos que reclamaron una tierra determinada? Entonces los judíos deberían insistir en que todos los actos futuros que se celebren en Arabia Saudí empiecen con el reconocimiento de los derechos históricos de los banu nadir, los banu qainuqa y los banu qurayza, tribus judías presentes en la región antes del auge del islam.

El proceso de indigenización no se limita a los planes de estudio y las ceremonias universitarias. Ha atacado el medio fundamental por el que se evalúan los trabajos académicos: la revisión por pares. Quizá valga la pena detenerse un momento a explicar brevemente cómo funciona. Los responsables de las revistas académicas son el director, los editores asociados (a veces) y un consejo editorial de expertos académicos en el campo en cuestión. El proceso de revisión por pares comienza cuando el director recibe un artículo para su consideración y éste determina enseguida si tiene la calidad necesaria y se ajusta al carácter de la revista. Si no se cumplen estas condiciones, el director rechazará directamente el artículo, lo que significa que no lo derivará a la revisión por pares. En caso contrario, enviará el artículo a la cantidad necesaria de revisores para que realicen sus evaluaciones académicas —por lo general, dos o tres expertos del consejo editorial, pero, a veces, el director puede pedirle a un experto externo que revise el artículo, el llamado «revisor ad hoc
 »—. Una vez que el director recibe todas las revisiones, se envía una carta a los autores para transmitirles la decisión, que puede ser una de cuatro. La revista: 1) aceptará el artículo; 2) pedirá a los autores que hagan comprobaciones menores y vuelvan a enviar el artículo; 3) pedirá a los autores que hagan comprobaciones importantes y vuelvan a enviar el artículo, y 4) rechazará el artículo. Este proceso puede prolongarse durante varias rondas de revisión y años de intenso escrutinio por parte de los expertos. Por tanto, una vez que un artículo es publicado en la literatura académica, es porque, en general, ha sido sometido a una extensa evaluación. La revisión por pares no es perfecta —a veces se rechazan artículos muy buenos y se aceptan malos—, pero es un elemento necesario e integral del escrutinio del conocimiento humano. Tal vez sorprenda saber que se trata de un proceso «racista», a pesar de que se suele emplear el método de doble ciego (los revisores y los autores desconocen las identidades unos de otros). Esto es lo que afirmó en 2016 Lorna June McCue, profesora de la Universidad de Columbia Británica.
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 En concreto, McCue —una indígena— afirmó que la revisión por pares de los trabajos era incongruente con las tradiciones orales de su herencia y, como tal, la universidad estaba cometiendo una discriminación contra sus antepasados. Increíblemente, su caso fue admitido a trámite por el Tribunal de Derechos Humanos de Columbia Británica, el cual dictaminó que la universidad no había discriminado a la profesora McCue. Alguien debería haber advertido hace mucho tiempo a todos los premios Nobel judíos que no tenían por qué molestarse en escribir, ya que el judaísmo también proviene de una rica tradición oral.

El mantra progresista contemporáneo considera loable argumentar que las diferentes razas, culturas y religiones poseen distintas formas de conocimiento. Sin embargo, no hace mucho tiempo, la idea de que las personas de diferentes razas y clases poseían distintas formas de pensar y razonar estaba reservada a los racistas y otros facinerosos. Ludwig von Mises, una figura destacada de la escuela austriaca de economía y acérrimo defensor del liberalismo clásico, acuñó el término polilogismo
 para referirse precisamente a esta majadería. Von Mises diferenció entre el polilogismo marxista y el polilogismo racial. En el primer caso, la clase social de un individuo determinaba su método de pensamiento, mientras que en el segundo el factor principal era la raza. Von Mises era muy consciente de la naturaleza ilógica de esta premisa cuando dijo: «Un partidario coherente del polilogismo tendría que mantener que las ideas son correctas porque su autor es miembro de la clase, nación o raza correcta. Pero la coherencia no es una de sus virtudes. Así, los marxistas están preparados para asignar el epíteto de “pensador proletario” a todo aquel cuyas doctrinas aprueben. A todos los demás los desprecian como enemigos de su clase o como traidores sociales».
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 Los actuales guerreros de la justicia social emplean un razonamiento ideológico similar. En vez de decir «no estoy de acuerdo contigo», usan etiquetas despectivas: negacionista del cambio climático, nacionalista blanco, nuevo ateo, supremacista blanco, derecha alternativa [alt-right
 ], etcétera, y demonizan a los disidentes de la ortodoxia progresista tachándolos de indignos y malvados.

El polilogismo es un concepto anticientífico, como bien sabía Von Mises. «[Von Mises] había destacado el significado más amplio del polilogismo, al caracterizarlo como una “rebelión romántica contra la lógica y la ciencia” y señalar que “no se limita a la esfera de los fenómenos sociales y las ciencias de la acción humana; es una rebelión contra toda nuestra cultura y civilización.»
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 El método científico nos libera para perseguir la verdad, sin importar quiénes seamos. Asimismo, la psicología evolutiva —una disciplina por la que muchos progresistas sienten un desprecio visceral— es expresamente antirracista, porque reconoce que, debajo de nuestras muchas diferencias superficiales, la mente humana nació de las mismas fuerzas evolutivas, con independencia de nuestros antecedentes raciales o étnicos. Las fuerzas ambientales (o cultura) afectan a nuestra forma de pensar, razonar y tomar decisiones, pero sus efectos no son elementos inmutables de nuestra raza o etnia. No hay una «mente negra» o una «mente blanca»; no hay una «forma de saber blanca» o una «forma de saber indígena»: sólo hay una verdad, y la hallamos a través del método científico.

 

La conformidad ideológica de la diversidad, la inclusión y la equidad

 

Los progresistas parecen creer que si dicen las palabras diversidad
 , inclusión
 y equidad
 con suficiente frecuencia, se resolverán todos los problemas. Pero, por supuesto, sólo importan ciertos tipos de diversidad, inclusión y equidad. La diversidad basada en la raza, la etnia, la religión, el sexo, la orientación sexual y la identidad de género son sacramentos fundamentales del culto a la diversidad. La diversidad intelectual y política, por otro lado, son ideas heréticas que se deben eliminar. Si la religión oficial en Arabia Saudí es el islam, la cuasi religión oficial en las universidades occidentales es la diversidad, inclusión y equidad (o DIE, para abreviar). Se contrata cada vez a más administradores académicos para garantizar el imperio del culto a la DIE. Mark J. Perry, profesor de la Universidad de Michigan-Flint, ha calculado que esta universidad tiene a 93 empleados en nómina para velar por los principios de la DIE, con un costo anual de más de 11 millones de dólares.
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 El administrador superior recibe una compensación anual de 396.550 dólares, más que el salario total de cuatro empleados docentes en la mayoría de las universidades estadounidenses. Las altas nóminas administrativas son ya una desastrosa realidad económica en casi todas las universidades, y añadir un sinfín de burócratas de la DIE no hace más que agravarla.

Ante la interminable necesidad de descubrir racistas imaginarios al acecho en cada grieta, los adeptos de la DIE se han servido del test de asociación implícita (TAI), que se supone que mide los prejuicios latentes de las personas. Es decir: aunque uno afirme que no es racista y que nunca ha tenido un solo pensamiento racista en su vida, el TAI demostrará lo contrario. Es similar al infame principio de Lavrenti Beria, el jefe de la policía secreta de Iósif Stalin: «Señálame al hombre y te encontraré el crimen». En este caso, señálame a la persona —sin duda un hombre heterosexual, blanco y cristiano— y el TAI te mostrará a un odioso racista. Lo cierto es que la validez predictiva del TAI es muy deficiente;
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 la formación en diversidad basada en la identificación de supuestos sesgos inconscientes es probablemente ineficaz;
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 y su valor científico sigue siendo muy debatido,
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 por lo que es imprudente utilizarlo en entornos corporativos y educativos como si fuese ciencia establecida.

Sin embargo, los fanáticos de la DIE insisten en que todos los que estén bajo su dominio deben convertirse por completo a la fe progresista. Cada vez más universidades exigen ahora que, como parte del proceso de contratación y promoción del profesorado, uno demuestre su adhesión a los principios de la DIE. Así, por ejemplo, la Oficina de Diversidad, Equidad e Inclusión de la UCLA publicó un informe en el que explicaba que los docentes debían presentar una declaración —como parte de la evaluación estándar del personal académico— en la que destacaran sus «contribuciones pasadas, presentes y futuras (previstas) a la diversidad, la inclusión y la equidad».
88

 Del mismo modo que los miembros del Partido Baaz juraron lealtad al exdictador Sadam Husein y los norcoreanos declamaron fervorosa y públicamente su amor eterno por su «querido líder», el ya fallecido pero glorioso Kim Jong-il, el personal académico debe ahora postrarse ante el altar de la DIE. No hacerlo podría suponer la muerte de tu carrera académica. Quisiera contar una anécdota personal que refleja esta creciente realidad. Se puso en contacto conmigo una estudiante —aparentemente admiradora de mi trabajo— que pertenecía al Club de Mujeres de Empresa de la John Molson. Tenían interés en invitarme a hablar en un acto sobre cómo pueden los hombres actuar de aliados de las mujeres en el lugar de trabajo. Hablé con la mujer por Skype para saber más sobre el acto. Me dijo que querían que hablara de estrategias que quizá yo hubiese utilizado en mi trayectoria para ayudar y promocionar a las mujeres. Le recordé que yo trato a todas las personas con igual dignidad, al margen de su sexo u otras características inmutables, y que siempre las he juzgado por sus méritos individuales. También le recordé que la decana de nuestra escuela de negocios es una mujer, al igual que la decana asociada de investigación —y, desde que mantuve mi charla con ella, nuestro departamento ha nombrado a una mujer como directora—. Admití que las mujeres han sufrido discriminación en el pasado, pero que la situación actual es muy diferente, ya que los datos muestran que hoy a las mujeres les va bastante bien en comparación con los hombres y que los están superando en muchos campos académicos. En lugar de promover un relato de falso victimismo, me ofrecí a dar una conferencia sobre mi investigación científica de las diferencias entre los sexos. El comité decidió no invitarme.

Podría haberles seguido la corriente y haber dado la conferencia solicitada sobre la necesidad de que los hombres sean mejores aliados de las mujeres. Pero mi compromiso con la verdad y la lealtad a la realidad me habría impedido hacerlo con la conciencia tranquila, porque es terriblemente condescendiente fingir que las mujeres necesitan el servicio de los hombres como aliados. Se trata de una forma de infantilismo que no debería existir en un sistema meritocrático.

Sin embargo, es lo que impera en las instituciones académicas. Francis Collins, director de los Institutos Nacionales de Salud, ha afirmado que, antes de aceptar una invitación como orador, revisará el compromiso de los organizadores con la erradicación de los paneles exclusivamente masculinos.
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 Para mi disgusto, su postura tuvo el apoyo de Simon Baron-Cohen, un destacado neurocientífico cognitivo.
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 El exhibicionismo de la virtud de esos aliados
 masculinos de alto perfil debería considerarse un insulto a las científicas, que no necesitan que las mimen y protejan de los estándares meritocráticos. No necesitan la llamada «acción afirmativa» (o discriminación positiva).

Las ideologías totalitarias insisten en la conformidad, y hay muchas formas de imponer una mentalidad de rebaño a una población. Considérese, por ejemplo, la imposición de normas de vestimenta en la China comunista de Mao Tse-Tung o en las sectas jasídicas ultraortodoxas: todo el mundo tiene el mismo aspecto. Destacar como individuo es proclamar de forma explícita que eres más importante que el colectivo. ¿Cómo imponen la conformidad los burócratas de la DIE? En el mundo académico, tienes la libertad de vestir como quieras, pero tus pensamientos y creencias están sujetos a la conformidad intelectual con la ideología progresista. Se han explorado en numerosos estudios las afiliaciones políticas de los profesores, y los hallazgos son realmente asombrosos. Un estudio realizado en 2005 en once universidades de California reveló una proporción de cinco demócratas por cada republicano.
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 Tal vez no sorprenda que la proporción más desigual fuese la de la Universidad de California en Berkeley (8,7 a 1). Cuando los resultados se desglosaron por departamentos, en 39 de los 42 campos enumerados había una mayor proporción de profesores demócratas. No es de extrañar que los campos con mayor carga de activismo en defensa de la justicia social fueran los más desiguales (en sociología la proporción era de 44 a 1). En un estudio de 2016 sobre los historiales de voto de los profesores de cuarenta de las principales universidades estadounidenses en cinco disciplinas, la proporción de demócratas por cada republicano fueron: 4,5 (economía), 33,5 (historia), 20 (periodismo), 8,6 (derecho) y 17,4 (psicología).
92

 La proporción total en las cinco disciplinas era de 11,5 profesores demócratas por cada republicano. Según un análisis detallado de los profesores de Derecho de las universidades de Estados Unidos, sólo el 15 por ciento fueron clasificados como conservadores —según los datos de las donaciones políticas—, y el diferencial de desigualdad liberal era muy acusado en las subespecialidades del derecho;
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 como era de esperar, aquéllas con más activistas por la justicia social se clasificaron como las más liberales. Eran, por orden decreciente, las siguientes: teoría feminista del derecho, derecho y pobreza, mujeres y derecho, teoría crítica de la raza, derecho de inmigración y derecho de discapacidad. Por último, un estudio reciente del historial de votación de los profesores en 51 de las 60 mejores universidades de artes liberales estadounidenses reveló una proporción de 10,1 demócratas por cada republicano.
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 Si se suprimen las dos universidades militares atípicas
 , la proporción aumenta a 12,7 a uno. Increíblemente, en veinte instituciones la proporción de profesores republicanos equivalía, en términos estadísticos, a cero. Se debe señalar que, cuanto más prestigiosa es una universidad, más desigual es la proporción de demócratas (21,5 en el primer nivel; 12,8 en el segundo; 12,4 en el tercero, y 6,9 en el cuarto).

El economista Thomas Sowell, que resultó ser uno de los asesinos originales de los guerreros de la justicia social en las décadas de 1960 y 1970, bromeó: «La próxima vez que algunos académicos le digan lo importante que es la “diversidad”, pregunte cuántos republicanos hay en su departamento de sociología».
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Samuel J. Abrams, profesor de política del ultraizquierdista Sarah Lawrence College, escribió hace poco un artículo de opinión en The New York Times
 donde informó de los resultados de su encuesta a novecientos administradores responsables de gestionar la vida estudiantil en los campus.
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 Descubrió que la proporción en este grupo era de doce liberales por cada conservador —en gran consonancia con la asimetría entre el profesorado—. En su párrafo final, opinó: «Esta deforme distribución ideológica entre los administradores universitarios debería hacer reflexionar a nuestros estudiantes y sus familias. A los alumnos en su primer semestre en la universidad los animo a no aceptar acríticamente lo que les dicen sus administradores en los campus. Su desequilibrio ideológico, junto con su poder para determinar las agendas, amenaza el intercambio de ideas libre y abierto, que es precisamente lo que debemos proteger en la educación superior en estos tiempos de polarización política». Ésta era una postura claramente sensata y, sin embargo, la reacción histérica de los estudiantes y empleados de su universidad fue la que hemos acabado esperando de estos niños adultos. Dejaron notas amenazadoras e insultantes delante de su oficina en las que exigían primero su disculpa y después su dimisión.
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 El rector de la universidad lo acusó de falta de compasión y de hacer que la gente se sintiera «insegura» en el campus.

Cuando hablo sobre los estudios que documentan el fuerte sesgo izquierdista en los campus universitarios, lo que me dicen siempre es: «Los profesores son personas con estudios, intelectualmente sofisticadas e inteligentes. Así que, por supuesto, son liberales. Es un sesgo de autoselección. Las personas inteligentes son liberales. Las universidades están compuestas por personas inteligentes; por tanto, la mayoría son inevitablemente liberales». Sin embargo, no es la autoselección lo que provoca el sesgo izquierdista en los campus universitarios, sino la discriminación sistémica basada en la política. Un estudio de los psicólogos sociales y de la personalidad documentó la escasez de profesores conservadores (sólo el 6 por ciento en la muestra encuestada).
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 Hay que destacar que una considerable cantidad de profesores admitió que discriminaban a sus colegas al revisar sus trabajos o solicitudes de subvenciones, al decidir si invitarlos a un simposio o contratarlos. Cuanto más «liberal» era un profesor, más propenso era a apoyar este tipo de discriminación descarada. Dado el rampante sesgo discriminatorio contra ellos, ¿es de extrañar que los estudiantes y profesores conservadores se sientan incómodos en el ámbito universitario y que la mayoría oculten sus inclinaciones políticas?

La premisa de que los «académicos son inteligentes y, por tanto, liberales» es defectuosa por una segunda razón. La consecuencia implícita —pero errónea— es que los conservadores son en gran medida negacionistas de la ciencia. Pero el negacionismo de la ciencia está tan presente entre los liberales como entre los conservadores. Sí: algunos conservadores rechazan la evolución por motivos religiosos, pero muchos progresistas rechazan la psicología evolutiva porque contradice muchas de sus ideologías laicas, incluido el feminismo radical. El instinto humano de proteger las creencias propias de la indignidad del cuestionamiento trasciende la orientación política del individuo.
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 Es una debilidad del espíritu humano y, por tanto, no se limita a los liberales o a los conservadores. Pocas personas poseen la valentía intelectual para exponer sus posturas más preciadas a puntos de vista contrarios. El ego humano es frágil y quebradizo.

La engañosa afirmación de que «los académicos son inteligentes y, por tanto, liberales» es terriblemente equivocada por una tercera razón igual de importante. Si un profesor de ecología conservador rechaza la teoría de la evolución —una verdad científica tan incontrovertible como la existencia de la fuerza de la gravedad—, es obviamente un problema. Las creencias políticas o religiosas de uno no pueden reemplazar el conocimiento científico aceptado —aunque debemos recordar que dicho conocimiento es provisional y está sujeto a la refutación—. Pero hay muchas cuestiones sobre las que puede haber posturas contradictorias, pero perfectamente razonables y válidas, que se prestan al debate. ¿Cómo deberían ser la política exterior, fiscal y migratoria de un país? ¿Cuáles son los pros y los contras de la pena de muerte? ¿Es viable y sostenible la asistencia sanitaria universal? Hay innumerables cuestiones de sustantiva importancia política, social y económica donde el contacto con una heterogeneidad de puntos de vista puede ser muy beneficioso para los estudiantes universitarios. Por tanto, la búsqueda de una mayor diversidad intelectual no es un ideal teórico y abstracto. La diversidad de pensamiento en el campus ayuda a capacitar a los futuros líderes para que sopesen puntos de vista, opiniones y datos distintos a la hora de emitir un juicio sensato. La diversidad intelectual es el motor que permite que el proceso de competencia darwiniano seleccione las mejores ideas —lo que llamamos «epistemología evolutiva»—. En este sentido, las universidades de hoy se han convertido en oscuros pozos antidarwinianos de infértil conformidad ideológica.

Es importante señalar que la falta de diversidad intelectual y política no se limita a la academia. La conformidad ideológica se extiende a todos los sectores industriales clave relacionados con la información. Un análisis de las donaciones para las campañas políticas en una amplia variedad de sectores reveló que las cuatro profesiones más liberales, en orden decreciente, son: la industria del entretenimiento, la academia, los servicios informáticos online y los periódicos y medios impresos.
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 El liberalismo en estas profesiones es muchísimo mayor que el conservadurismo en las profesiones conservadoras. Es decir: el sesgo político es asimétrico. Estos resultados se confirmaron en otro estudio sobre inclinaciones políticas —basadas en las donaciones políticas— entre las distintas profesiones. Por ejemplo, en la industria cinematográfica y teatral la proporción es de 93 demócratas por cada 7 republicanos; en la editorial (libros y revistas), de 92 a 8; en la academia, de 90 a 10.
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 Un análisis de las donaciones políticas de doscientos dólares o más a mitad de legislatura realizadas por los empleados de la industria tecnológica reveló un sesgo liberal astronómico. Los porcentajes de las donaciones a los candidatos demócratas fueron: Netflix: 99,6 por ciento; Twitter: 98,7 por ciento; Apple: 97,5 por ciento; Google/Alphabet: 96 por ciento; Facebook: 94,5 por ciento; PayPal: 92,2 por ciento, y Microsoft: 91,7 por ciento.
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 ¿Sesgo? ¿Qué sesgo? A menudo oímos a los principales medios de comunicación burlarse de la idea de que puedan tener sesgos políticos. Pues bien: un estudio de 2013 de la Facultad de Periodismo de la Universidad de Indiana reveló que los periodistas estadounidenses eran casi cuatro veces más propensos a ser demócratas que republicanos.
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 Si bien muchos afirmaron ser independientes, se puede suponer sin temor a equivocarnos que se trataba de una forma de gestión de impresiones —incluso engañándose a sí mismos respecto a su imparcialidad política—. Se debe destacar que, más allá de los sectores relacionados con la información (academia, periodismo, redes sociales), hay muchas más profesiones donde una determinada inclinación política tiene repercusiones tangibles. Por ejemplo, los médicos tienden a aplicar diferentes tratamientos en función de sus inclinaciones políticas.
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 Para complicar más las cosas, los más conservadores son los especialistas en cirugía, anestesiología y urología, y los más liberales, los especialistas en enfermedades infecciosas, psiquiatría y pediatría.
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 Elige con cuidado a tu psiquiatra, no vaya a ser que atribuya tu esquizofrenia al cambio climático, a una madre autoritaria o a Donald Trump.

Termino este capítulo con una cita muy conmovedora de Ronald Reagan, pronunciada casi dos décadas antes de que se convirtiera en presidente de Estados Unidos:

 

La libertad no está nunca a más de una generación de su extinción. No se la transmitimos a nuestros hijos en la sangre. La única forma en que pueden heredar la libertad que conocemos es si luchamos por ella, la protegemos, la defendemos y luego se la entregamos con la lección bien enseñada de que ellos, a lo largo de su vida, deben hacer lo mismo. Y si tú y yo no hacemos esto, puede que entonces tú y yo nos pasemos nuestros últimos años contándoles a nuestros hijos, y a los hijos de nuestros hijos, cómo fue una vez Estados Unidos, donde los hombres eran libres.
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Escuchemos las palabras inconmensurablemente sabias del presidente Reagan. Debemos renovar nuestro compromiso con la libertad de expresión y luchar contra las ideas patógenas de la izquierda que intentan reducirnos a la irracionalidad y la conformidad ideológica.





 

4

[image: ]



Movimientos contra la ciencia,



la razón e iliberales



 

Los que pueden hacerte creer absurdos pueden hacerte cometer atrocidades.

 

VOLTAIRE




 

Las ideas patógenas en los campus universitarios se dividen en cuatro grandes categorías. El posmodernismo postula que todo el conocimiento es relativo —que no existen las verdades objetivas— mientras genera una prosa abstrusa e impenetrable que viene a ser un arbitrario galimatías. Estas payasadas anticientíficas dan lugar a posturas como la del movimiento Science Must Fall [La Ciencia Debe Caer], que exige que las personas «descolonicen» su mente de la ciencia occidental «racista». El constructivismo social mantiene que la gran mayoría de las conductas, los deseos y las preferencias humanas no los forman la naturaleza humana o la herencia biológica, sino la sociedad, lo que significa, entre otras cosas, que no hay diferencias sexuales de base biológica, sino sólo «roles de género» impuestos mediante la cultura. El feminismo radical afirma que estos roles de género se deben a las nebulosas y nefastas fuerzas del patriarcado. El activismo transgénero sostiene que el sexo biológico y el «género» son constructos dinámicos no binarios. Desde el punto de vista científico, el posmodernismo, el constructivismo social, el feminismo radical y el activismo transgénero se basan todos en falsedades demostrables. Sin embargo, cuando lo primordial son los compromisos ideológicos de uno, el rechazo de los hechos científicos se convierte en un necesario daño colateral.

 

El miedo a la realidad

 

Muchas ideas patógenas comparten un hilo conductor: el profundo deseo de liberar a las personas de los grilletes de la realidad. Considérese, por ejemplo, la premisa de que la mente humana es una tabula rasa
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 y que los seres humanos nacen desprovistos de cualquier impronta biológica evolutiva o diferencia individual innata. Se cree que nuestras posteriores trayectorias vitales estarán plenamente moldeadas por los distintos entornos en que nos encontremos. Ésta es una creencia esperanzadora, pero ilusoria. John Watson, uno de los fundadores del conductismo, afirmó:

 

Dadnos una docena de niños sanos, bien formados, y un mundo apropiado para criarlos, y garantizamos convertir a cualquiera de ellos, tomado al azar, en un determinado especialista: médico, abogado, artista, jefe de comercio, pordiosero o ladrón, no importan los talentos, inclinaciones, tendencias, habilidades, vocaciones y raza de sus ascendientes. Lo confieso: rebaso lo hasta hoy establecido por nuestras experiencias, pero también lo han hecho así durante miles de años los defensores de la parte contraria.
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Ésta es una afirmación realmente extraordinaria. Plantea falsamente que tus padres —o el doctor John Watson— podrían haberte educado para convertirte en la nueva superestrella de la NBA. Que se aparte a un lado Michael Jordan, que ha llegado un chico nuevo, y es un torpe y rollizo adolescente que mide 1,60 metros y se llama Mordechai Goldberg, al que John Watson ha entrenado con pericia. Watson rechazó el concepto de la herencia y el talento innato:

 

Nuestra conclusión es, pues, que no poseemos pruebas reales de la herencia de aquellos rasgos.
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Todo cuanto solía llamarse «instinto» es, a nuestro entender, aprendizaje: pertenece a la conducta aprendida
 del hombre. De lo que antecede derivamos el corolario siguiente: no hay tal herencia de capacidad
 , temperamento
 , constitución mental
 y rasgo de carácter
 . Todo ello depende asimismo del entrenamiento que, en su mayor parte, tiene lugar en la infancia. [Las cursivas son del original.]
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Queridos padres: tened la tranquilidad de que vuestro hijo podría ser el próximo Lionel Messi —posiblemente el mejor futbolista de todos los tiempos— o el próximo Albert Einstein, siempre y cuando se les provea de los entornos correctos. Es un mensaje verdaderamente esperanzador radicado en el rechazo de la ciencia biológica (y del sentido común).

Asimismo, las feministas radicales se niegan a aceptar que los hombres y las mujeres puedan poseer capacidades, intereses y talentos diferenciados de base evolutiva. Aunque el niño de tres años promedio es consciente de estas verdades evidentes y sabe distinguir entre un defensa de la Liga Nacional de Fútbol y la diminuta estrella del pop Ariana Grande, los constructivistas sociales rechazan la idea «patriarcal» de que los hombres y las mujeres son diferentes. Tal vez la mayor herramienta para liberarse de los grilletes de la realidad sea el prefijo trans-
 , que convierte por arte de magia tu sexo o raza biológicos en lo que quieras que sean —como en el caso de Rachel Dolezal, una mujer blanca que se identifica a sí misma como negra—. No me malinterpretes. Hay personas —afortunadamente muy pocas— que padecen de verdad disforia de género. Pero su existencia no debería llevarnos a rechazar los hechos biológicos que moldean irrevocablemente quiénes somos. Elevar la identidad personal por encima de la realidad no es muy liberador. Es un rechazo de la verdad. Tal vez no sea extraño, pues, que el posmodernismo esté tan extendido entre las feministas radicales, los constructivistas sociales y los activistas transgénero. Es el liberador epistemológico por excelencia: te permite liberarte de la verdad objetiva y celebrar «tu
 verdad».

 

Los hombres se quedan embarazados y las mujeres tienen pene

 

En 2002 tuve una conversación kafkiana que fue una profética advertencia de la locura que acabaría fagocitando no sólo los campus universitarios, sino también nuestras cámaras legislativas. Uno de mis estudiantes de doctorado había defendido su tesis y organizamos una cena para celebrarlo. Cuatro personas asistieron a aquella infausta cena: mi esposa y yo y mi alumno y su acompañante.
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 Él me había advertido de que su acompañante era una estudiante de posgrado muy comprometida con el posmodernismo, el feminismo radical y la antropología cultural, el tsunami perfecto de «pensamiento» anticientífico. Cuando se juntan personas distintas, la norma es evitar hablar de política y religión, y las creencias de estas personas equivalen a una ideología política o un culto cuasi religioso, así que acepté a regañadientes comportarme lo mejor posible. Sin duda mi estudiante me conocía lo suficiente para saber que ésta era, como mucho, una débil promesa. Por decirlo con las inmortales palabras de Bette Davis en la película clásica Eva al desnudo
 : «Abróchense los cinturones. Ésta va a ser una noche movidita».

El posmodernismo proclama que no hay verdades objetivas. Los psicólogos evolutivos como yo saben que los universales humanos existen precisamente porque constituyen los elementos de una herencia biológica común. Inevitablemente, la acompañante de mi alumno y yo acabamos teniendo un debate. Ella se burló de mis principios básicos, y yo me burlé de los suyos, así que le planteé un reto a mi interlocutora: yo le diría que consideraba un universal humano, y ella me diría por qué me equivocaba. Empecé con lo que estaba seguro de que era un ejemplo incontestable: en lo que respecta al Homo sapiens
 , sólo las mujeres dan a luz. Ella puso los ojos en blanco por mi gigantesca «estupidez» y me habló de una tribu japonesa donde algunos hombres tienen partos «espirituales». Me recriminó que yo me centrara en el ámbito material y biológico porque esto impedía que las mujeres dejasen de ir descalzas, de quedarse embarazadas y de estar recluidas en la cocina. Al parecer, mi primer ejemplo era demasiado tóxico y detonante, así que hice un segundo intento menos «controvertido». Le planteé que los marineros siempre se han basado en que el sol sale por el este y se pone por el oeste, y que eso era una verdad objetiva universal. ¿Cómo crees que «desmontó» mi segundo ejemplo? Cogió su caja de herramientas de patrañas posmodernistas y utilizó una réplica deconstructivista: cuestionó mi uso de «etiquetas arbitrarias»: este
 , oeste
 y sol
 . Después añadió que, a lo que yo me refería como el sol
 , ella podría llamarlo hiena danzante
 —no es broma—. Nuestra conversación se convirtió pronto en un farfullo. Durante los siguientes doce años, las conversaciones como ésta empezaron a acumularse, en especial en lo relativo al «género» (por ejemplo, después de una conferencia que había pronunciado en el Wellesley College en 2014, un estudiante me sugirió que los profesores les preguntaran al comienzo de la clase sus identidades de género). Si el lenguaje crea realidad, como postulan los deconstructivistas, entonces atribuir el género equivocado a una persona se convierte en una afrenta a su «realidad».

A finales de septiembre de 2016, Jordan Peterson, profesor de Psicología en la Universidad de Toronto, publicó un vídeo en YouTube donde criticaba la ley de Canadá (Ley C-16) que incorporaba la identidad de género y la expresión de género como categorías englobadas en las leyes sobre delitos de odio. Peterson afirmó desafiante que no iba a permitir que el Gobierno dictara su forma de hablar en lo relativo al uso de los pronombres de «género». Ni que decir tiene, la turba académica progresista exigió que fuese despedido de su puesto como titular. Tras ponerse en contacto conmigo, lo invité a mi programa en YouTube, THE SAAD TRUTH
 , para hablar sobre el tema.
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 En mayo de 2017 Peterson y yo comparecimos en el Senado canadiense a propósito de la Ley C-16. En mi testimonio, cité la Oficina de Vida Estudiantil BGLTQ de la Universidad de Harvard, que sostiene: 1) que la identidad de género y la expresión de género de una persona son susceptibles de cambiar a diario (los lunes soy hombre, los martes soy mujer, los miércoles soy no binario, los jueves soy de género neutro, etcétera), y 2) que la promulgación de los «binarios fijos» (los conceptos de masculino y femenino) y del «esencialismo biológico» (reconocer las realidades biológicas evolutivas) era «desinformación tránsfoba» constitutiva de «violencia sistémica».

Sostuve que mis áreas de enseñanza y especialización científica —en concreto, la aplicación de la psicología evolutiva a las ciencias conductuales— se podían interpretar fácilmente como una vulneración de la Ley C-16. Algunos de los senadores «progresistas» se burlaron de dicha posibilidad, mientras que otro me acusó de estar a favor del genocidio.
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 De ahí que, en el siglo XXI
 , un profesor con cátedra y científico conductual tenga que testificar ante el Senado canadiense que la especie humana se reproduce sexualmente, presenta dimorfismo sexual y se compone de varones y mujeres. Por si el lector piensa que se trata de una forma de locura específica de los canadienses, en la Rocklin Academy de California un alumno de primaria fue investigado y enviado al despacho del director por confundir inocentemente el género de un compañero de clase.
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 Los legisladores de California están considerando aprobar una ley que convertiría en delito la atribución errónea «consciente y repetida» de personas que reciben cuidados de larga duración. Ya existe una ley similar en Nueva York y no se limita al ámbito de la salud. Te aseguro que los improperios que se soltaban en el campo cuando era futbolista habrían hecho que el 90 por ciento de los jugadores fuesen enviados a la cárcel de San Quintín por «delitos de lenguaje hiriente». Hay que señalar que mi advertencia explícita a los senadores canadienses respecto a la proverbial pendiente resbaladiza estaba justificada, ya que hemos pasado del lenguaje obligatorio —la persona A no debe confundir el género de la persona B— a la imposición de tener que declarar tu pronombre de género preferido en tu firma del correo electrónico y tus credenciales.

No pienses ni por un momento que este tsunami de locura ya se ha pasado. En todo caso, está cobrando fuerza. Ahora se sostiene que los hombres pueden menstruar —J. K. Rowling, la escritora e icono progresista, se enemistó hace poco con la Brigada de la Cultura de la Cancelación por cuestionar este «hecho»—, y esta verdad
 se les está enseñando a los niños en su educación sexual.
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 En el primer debate demócrata durante la campaña de primarias para elegir a su candidato presidencial en 2020, Julián Castro afirmó que a los varones biológicos que ahora son mujeres transgénero se les debería otorgar el derecho al aborto. En un tuit posterior, Castro publicó una corrección: «Anoche me expresé mal: son los hombres trans, los transmasculinos y los no binarios, los que necesitan el pleno acceso al aborto y la atención médica reproductiva. Y les estoy agradecido a TODAS las personas no binarias por su labor al orientarme en este asunto».
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 Las desviaciones delirantes de la realidad pueden ser, en efecto, muy confusas. En cualquier caso, tuiteé: «Querido @JulianCastro: soy una mujer trans que quiere realizarse una revisión de cuello uterino. ¿Sabe de algún buen ginecólogo que me pueda recomendar?».
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 Mi sátira resultó profética después de que la Asociación contra el Cáncer de Canadá lanzara una campaña publicitaria con la foto de una mujer trans (un hombre biológico) para representar un grupo demográfico en riesgo de padecer cáncer de cuello uterino.
118

 Finalmente, la senadora demócrata Elizabeth Warren anunció en su campaña de primarias que, de resultar elegida presidenta, su candidato para la Secretaría de Educación tendría que contar con el visto bueno de un menor transgénero de nueve años.
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 Consentir esas fantasías no es inofensivo: es una guerra contra la razón.

 

Posmodernismo: terrorismo intelectual disfrazado de pseudoprofundidad

 

A veces las personas sobrevaloran lo que entienden por un fenómeno complejo, lo que algunos académicos llaman «ilusión de profundidad explicativa».
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 Un buen ejemplo es cómo las personas confieren una mayor autoridad a una explicación científica que incluya imágenes de redes de neuronas cerebrales de colores, aunque tengan escasa eficacia explicativa.
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 Los posmodernistas prosperan en los círculos académicos por motivos similares. A los cuentistas posmodernistas como Jacques Derrida, Jacques Lacan y Michel Foucault les fue bien en la academia con su charlatanería porque se suponía que, si algo era casi imposible de entender, debía de ser profundo —téngase en cuenta que hay diferencias individuales en el grado en que la gente se deja influir por las patrañas—.
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 En una conversación con el filósofo estadounidense John Searle, Foucault confesó su pseudoprofundidad: «En Francia, un 10 por ciento de lo que dices debe ser incomprensible, porque, si no, la gente no creerá que es profundo y no te considerará un pensador profundo». A pesar de dicha confesión, Foucault pensaba que Derrida había ido demasiado lejos con su obscurantisme terroriste
 .
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 Yo también me he referido por mi cuenta al posmodernismo como terrorismo intelectual. Cuidado con los que intentan impresionarte con galimatías.

El mundo del arte es particularmente susceptible a la jerigonza posmodernista porque es un ámbito donde resulta difícil establecer una medida objetiva de la excelencia. Una vez que usas la varita mágica de la subjetividad, puedes descubrir la supuesta belleza del arte invisible
 . Allá en 1996, visité el Museo Carnegie de Pittsburgh. Cuando estaba paseándome entre sus piezas, me encontré con un lienzo blanco expuesto como arte
 . Aunque entendí el giro posmoderno de esta obra de arte
 , le pedí a una representante del museo que justificara la existencia de un «cuadro» blanco. Explicó que nuestra propia conversación sobre la pieza daba fe de su valor.

La Hayward Gallery de Londres acogió una exposición en 2012 titulada «Invisible: Arte sobre lo que no se ve, 1957-2012», compuesta de… ¡sí, lo adivinaste: arte invisible!
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 Ralph Rugoff, el director de la galería, insistió en la importancia de utilizar tu imaginación cuando contemplas piezas invisibles. Sabiendo esto, quizá intente escribir un manuscrito invisible para mi próximo proyecto de libro. Entregaré una cubierta y una contracubierta con trescientas páginas vacías. Dejaré que la imaginación del lector le dé contenido. (En realidad, se me ha adelantado un inteligente locutor de pódcast y analista estadounidense llamado Michael J. Knowles con un libro titulado Reasons to Vote for Democrats
 [Razones para votar al Partido Demócrata].)

 

El proyecto de los estudios del agravio

 

En 1996, Alan Sokal, profesor de Física en la Universidad de Nueva York, publicó un artículo absurdo titulado «Transgredir las fronteras: hacia una hermenéutica transformadora de la gravedad cuántica» en Social Text
 , una destacada revista académica posmodernista.
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 El artículo era una broma para demostrar cómo se podía publicar una prosa absurda y oscurantista siempre que respaldase el «pensamiento» posmodernista. Sin duda los editores de la revista estaban ansiosos por publicar un análisis posmoderno de la fuerza de la gravedad escrito por un físico. Esto daría una pátina científica a sus constructos sin sentido. Si pensaras que la parodia tuvo un efecto devastador en la disciplina, te equivocarías. Puesto que el posmodernismo afirma que la realidad es subjetiva, la parodia de una persona es una mina de oro de significado para otra. Con esta prestidigitación epistemológica, los posmodernistas son capaces de extraer significado de textos sin ningún sentido. Y, voilà
 , el posmodernismo equivale a la hidra en la mitología griega. Si le cortas una de sus cabezas, le crecerán otras nuevas. Una anécdota personal: me puse en contacto con Sokal en 2010 para avisarlo de que había publicado una columna en Psychology Today
 en la que aludía a su genial broma.
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 Señaló cortésmente que me equivocaba al decir que su prosa «contenía pasajes generados de forma pseudoaleatoria». Se había esforzado mucho para elegir bien cada palabra en el artículo de su broma. ¡Así que había método en su locura!

En 2017, James Lindsay y Peter Boghossian —que es un buen amigo mío— publicaron con pseudónimos un artículo falso donde argumentaban que el pene humano era un constructo conceptual y una fuerza motriz responsable del cambio climático. Reto a los lectores a leer el artículo en cuestión sin soltar una carcajada incontrolable. Yo lo intenté hacer delante de la cámara, pero no lo conseguí.
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 Una vez que se hizo pública la farsa, un director editorial adjunto publicó un comunicado en el que explicaba: «Dos personas accedieron a revisar el artículo. Una de ellas lo aceptó sin cambios, y la otra lo hizo con pequeñas correcciones. A pesar de que los intereses de investigación de ambos revisores eran relevantes, su especialización no estaba en plena consonancia con este tema y no creemos que fuesen la elección correcta para revisar este artículo».
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 Al parecer, si se hubiese utilizado a unos expertos adecuados para revisar un artículo completamente absurdo que vinculaba el pene humano con el cambio climático, el resultado podría haber sido diferente. No me consta que haya ningún experto en climatología de base fálica, pero tal vez no he buscado lo suficiente.

Los detractores del artículo falso sobre el pene y el cambio climático argumentaron que esto no era convincente, puesto que la revista que lo había aceptado, Cogent Social Sciences
 , era una revista depredadora —que cobra por publicar— con poco o nulo prestigio académico. Era un argumento razonable. Pero los autores del engaño tenían una «opción nuclear» para refutarlo. Unieron fuerzas con Helen Pluckrose, editora de Areo Magazine
 , y procedieron a producir el que es tal vez el mayor de los proyectos de inspiración sokaliana. Escribieron veinte artículos sin sentido y los enviaron a varias revistas académicas destacadas para ver qué ocurría. En la tabla 1 enumero los títulos de los artículos que fueron aceptados antes de que el trío decidiera confesar públicamente su proyecto —ya que estaban a punto de descubrirlos—. Los artículos eran un batiburrillo de galimatías terriblemente divertidos, pero varias revistas importantes de filosofía feminista, estudios de género y otros absurdos relacionados los consideraron dignos de ser publicados. Intenté hablar de esta genial trampa en mi canal con cara de seriedad.
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 No fui capaz. Para darle al lector una idea de lo absurdos que eran estos artículos, el primero que aparece en la tabla 1 analiza la cultura de la violación en los parques caninos a través de la criminología feminista negra, mientras que el tercero consiste en una reescritura de Mein Kampf
 , de Adolf Hitler, utilizando expresiones feministas en boga. Es difícil exagerar el grado de locura sin sentido. Peter Boghossian, el único de los tres colaboradores que trabaja en una universidad, fue investigado por su institución por sus «vulneraciones éticas».
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 En vez de alabar su valentía intelectual por denunciar unas disciplinas fraudulentas, su universidad estaba buscando formas de castigarlo.

La vida consiste en conducirse por un laberinto de costes de oportunidad. Si vas a pasarte los años estudiando en la universidad, gastando el dinero que a tus padres les ha costado mucho ganar en unas desorbitadas cuotas de matrícula, tal vez deberías abstenerte de estudiar teoría crítica de la raza, feminismo interseccional, teoría queer
 y posmodernismo. Evita los temas que están firmemente arraigados en el deseo de liberar a los estudiantes de los grilletes de la realidad.

 


Tabla 1. Los siete artículos aceptados sobre los estudios



del agravio


 



	Títulos de los artículos
	Revistas



	«Reacciones humanas a la cultura de la violación y performatividad queer
 en los parques caninos urbanos de Portland (Oregón)»
	
Gender, Place, and Culture




	«Entrar por la puerta trasera: un reto para los heterosexuales masculinos frente a la homohisteria y la transfobia mediante el uso de juguetes sexuales receptivos y penetrantes»
	
Sexuality & Culture




	«Nuestra lucha es mi lucha: feminismo de la solidaridad como respuesta interseccional al feminismo neoliberal y proelección»
	
Affilia: Journal of Women and Social Work




	«¿Quiénes son ellos para juzgar? Una superación de la antropometría y un marco de trabajo para el culturismo de la grasa»
	
Fat Studies




	«Cuando el chiste se hace a tu costa: una perspectiva feminista sobre cómo la posicionalidad influye en la sátira»
	
Hypatia




	«Una etnografía de la masculinidad del breastaurant
 :
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 temas de cosificación, conquista sexual, control masculino y dureza masculina en un restaurante sexualmente cosificador»
	
Sex Roles




	«Encuentros en la luna y el significado de la hermandad femenina: un retrato poético de una espiritualidad feminista vivida»
	
The Journal of Poetry Therapy





 

Activismo trans: la tiranía de la minoría

 

Rachel McKinnon, un varón biológico que se autoidentifica como mujer, ganó el Campeonato Mundial de Ciclismo en Pista de la Unión Ciclista Internacional (UCI) en la categoría de 35-44 años.
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 Después de su victoria, invité a McKinnon por Twitter a intervenir en mi programa: «Querida doctora @rachelvmckinnon: Agradezco su deseo de luchar por la justicia en lo relativo a los derechos de los transgéneros. ¿Cree, sin embargo, que las mujeres biológicas que perdieron contra usted tienen derecho a sentirse agraviadas cuando un hombre biológico las gana en una competición femenina? ¿O cree que las ventajas conductuales, anatómicas, fisiológicas, morfológicas y hormonales que poseen los hombres respecto a las mujeres son meros constructos sociales impuestos por el patriarcado tránsfobo? Me encantaría charlar con usted en mi programa THE SAAD TRUTH
 .
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 ¿Adivinas cuál fue la respuesta? ¿Aprovechó McKinnon la oportunidad de utilizar mi gran plataforma para defender sus posturas? Al fin y al cabo, como profesora de Filosofía, tendría que haber aceptado sin dudar la oportunidad de debatir conmigo sobre el tema. En vez de eso, me bloqueó y empezó a insultar a todo aquel que cuestionara su victoria. Al parecer, McKinnon no podía contemplar la verdadera injusticia que había sido su victoria para las mujeres que perdieron contra un varón biológico. Esto es precisamente a lo que me referí como «la tiranía de la minoría» en mi discurso en el Senado canadiense en 2017. El relato de la victimología significa que los derechos de los transgéneros prevalecen sobre los derechos de las mujeres.

Como respuesta a la heroica
 victoria de McKinnon, publiqué un vídeo en mi canal de YouTube satirizando su pura demencia.
134

 Utilizando los conceptos transedadismo
 y transgravedad
 —me los inventé, pero son «mi verdad», así que no puedes criticarme—, anuncié mi participación en una competición de judo en la categoría infantil, ya que me autoidentifico como niño menor de ocho años. Después, empleando la lógica de la Oficina de Vida Estudiantil BGLTQ de la Universidad de Harvard —que la identidad de género está sujeta a fluctuaciones diarias—, declaré que también participaría en la categoría de los octogenarios, ya que la edad con que me identifico cambia a diario. Por último, puesto que el sexo biológico, el género, la raza y la edad son meros constructos sociales, sostuve que el peso de uno también es un constructo social sujeto a los poderes liberadores del prefijo trans-
 . De ahí que, aunque técnicamente pese más de noventa kilos, yo me identifico con un peso inferior a cincuenta, pero sobre todo los días que me identifico como octogenario, de modo que competiría contra ancianos muy delgados. Como ha sucedido en numerosas ocasiones, mi sátira resultó ser profética cuando, menos de tres semanas después, se conoció la noticia de que Emile Ratelband, un holandés de sesenta y nueve años, estaba intentando cambiar legalmente su edad a cuarenta y nueve —ya que esto le daría una gran ventaja en el mercado laboral y el de las parejas, entre otras cosas—.
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 Como he dicho a menudo en las redes sociales, mi sátira y sarcasmo son más incisivos que el bisturí de un cirujano al diseccionar los depósitos enquistados de patrañas sin sentido. Sin embargo, es algo que se les suele escapar incluso a las personas sofisticadas. En una reciente revisión, mi médico sacó a colación algunos de mis tuits donde me lamentaba de mi estatus como persona «de peso diferente». Al parecer, estaba preocupado por mi estabilidad mental y emocional, ya que no había captado el sarcasmo. Éste era uno de los tuits: «Qué le da derecho a mi médico a usar anticuados conceptos sobre el peso para determinar que necesito adelgazar. Los verdaderos científicos saben que el dato que aparece en la báscula no es fijo, sino variable. Además, ¿qué pasa con los que quieren ser ingrávidos? ¿No tienen derechos?».
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Los dioses del victimato
 proporcionaron hace poco una piedra de toque para la interseccionalidad competitiva. En Windsor (Ontario), una mujer trans demandó a un balneario por vulnerar sus derechos humanos al negarse a depilarla con cera.
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 La artista de la cera, musulmana, era comprensiblemente reacia a depilar a un varón biológico. Era un fascinante caso de póker de la victimología. ¿Quién tiene la carta más alta, la musulmana o la mujer trans? Sólo los jueces expertos en las Olimpiadas de la Opresión pueden decidir sobre este caso. Otra mujer trans ha presentado quince demandas en Columbia Británica contra varios balnearios por negarse a hacerle la depilación brasileña.
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 Un caso más lamentable enfrentó al Centro de Acogida para las Víctimas de Violación de Vancouver y los activistas trans. El centro dejó de recibir financiación municipal por su negativa a admitir a mujeres trans.
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 Desde 1973, el centro había ayudado a más de 46.000 mujeres, pero, al parecer, el bienestar de innumerables víctimas que querían escapar de situaciones terribles es secundario frente a garantizar los «derechos de inclusión» de las mujeres trans —que constituyen un ínfimo porcentaje de la población canadiense—. Todos los canadienses son iguales, pero algunos son más iguales que otros.

Cyd Zeigler es un activista LGBTQ y fundador de la Liga Nacional de Fútbol de Bandera Gay. En febrero de 2019 dijo en Fox News que no había pruebas científicas de que los atletas trans puedan poseer ninguna ventaja competitiva. Le hice la siguiente pregunta en un tuit: «Querido @CydZeigler: te estoy viendo ahora mismo en @foxnews. ¿No crees que las mujeres trans (varones biológicos) presenten diferencias fisiológicas, anatómicas, morfológicas y hormonales respecto a las mujeres biológicas? Como científico conductual evolutivo que ha investigado las diferencias de base evolutiva, me dio la impresión de que las diferencias de sexo existen. ¿Querrías quizá participar en mi programa e instruirme?».
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 Aunque aceptó mi invitación, las cosas se estropearon enseguida. Yo quería saber si la conversación sería productiva y, para ello, intenté determinar si Zeigler tenía contacto, no ya con banales verdades científicas, sino con la realidad, o si era un simple activista perseverante. Le pregunté en privado su opinión sobre un tuit que PinkNews
 había publicado ese día: «Las mujeres trans son mujeres. Así que el cuerpo de las trans son cuerpos de mujer. Así que el pene de las mujeres trans son penes de mujer».
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 A Zeigler no le gustó mi pregunta. Poco después lo mencioné públicamente en Twitter cuando dos mujeres trans (varones biológicos) quedaron en el primer y segundo puesto en la competición de atletismo de su instituto en Connecticut,
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 un hecho que guardaba una relación específica con su afirmación original en Fox News acerca de que las atletas trans no poseen ninguna ventaja competitiva. Aquí fue donde su activismo se mostró en todo su esplendor. Me acusó de ser un guerrero de la cultura tránsfobo disfrazado de científico y que, por tanto, yo no era digno de interactuar con él. Como no soy de los que se toman los insultos a la ligera, lo perseguí varias veces en Twitter y lo declaré presidente de Unicornia. Por supuesto, me bloqueó. Ésa es la realidad de intentar interactuar con personas que rechazan realidades biológicas tan evidentes como la existencia de la fuerza de la gravedad.

Lisa Littman es médica y profesora adjunta de Prácticas de las Ciencias Conductuales y Sociales en la Universidad Brown. En 2018 publicó un artículo en PLOS ONE
 donde sostenía que la disforia de género de aparición rápida se propaga en las redes sociales, un contagio alimentado en parte por la presión de los pares.
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 La Universidad Brown publicó inicialmente una nota de prensa para explicar las conclusiones del estudio, pero después, al enfrentarse a las protestas de los activistas transgénero que consideraban ofensivas dichas conclusiones, eliminó la noticia de su página web.
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 Como gesto de solidaridad hacia una colega asediada, me puse en contacto con Littman y la invité a intervenir en mi programa. Se mostró reacia a aceptar, ya que sin duda le preocupaban las posibles repercusiones institucionales que pudieran sobrevenirle. Una vez más, la pseudoindignación prevalecía sobre la libertad académica. Si la gente grita «¡Estoy ofendido!» lo suficientemente alto, logra dirigir el discurso académico.

Hace poco interactué con la oscarizada actriz Charlize Theron en Twitter. En mi opinión, Theron y muchos otros padres de niños que ahora se identifican como trans presentan un síntoma clásico del síndrome de Munchausen por poderes (SMP), a través del contagio. Pueden recibir las recompensas del progresismo vigilante [woke
 ]. Theron ha anunciado que uno de sus dos hijos adoptados (un varón biológico) es transgénero después de que éste le dijera, con tres años, que es una niña.
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 En consecuencia, Theron está educando a su hijo como una niña; al parecer, no le corresponde a ella —o a la ciencia de la biología— decidir la identidad de género de su hijo. Algunos de mis tuits fueron: «Qué valiente, qué impresionante, qué progresista. Bien hecho, @CharlizeAfrica. Yo crie a mis hijos como agentes no arbóreos pluricelulares con base de carbono. No les he impuesto una especie. Les corresponde a ellos decidir si desean formar parte del Homo sapiens
 o no». Continué así: «Estoy siguiendo el ejemplo del heroísmo materno de @CharlizeAfrica. He avisado a mis agentes no arbóreos pluricelulares con base de carbono (mis hijos) de que no tienen que llamarnos a mí y a mi mujer “mamá” y “papá”. Somos cuidadores de género neutro no binarios 1 y 2». Terminé con la introducción de un nuevo concepto, la fluidez de la tabla periódica: «No quiero que mis hijos estén limitados a considerarse con base de carbono. Por eso los estoy sumergiendo en la fluidez de la tabla periódica. Les he pedido que miren todos los elementos y decidan con cuáles se identifican (respecto a su composición básica)».
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 Con mi sátira no pretendo denigrar el problema, muy real y muy infrecuente, de la disforia de género. Sin embargo, sí señalo la improbabilidad estadística del número de personas que ahora salen del armario
 como padres de hijos trans. A los niños se los debe querer y proteger en la intimidad familiar. No son figuritas al servicio del exhibicionismo de la virtud de la justicia social para impresionar a los amigos progresistas.

El progresismo es en sí mismo un sistema de creencias incoherente en términos cognitivos y axiomáticamente irracional. Analicemos cómo la edad se ha convertido en un marcador variable de las capacidades cognitivas de uno en función de la conveniencia ideológica. Si una persona comete un abominable asesinato premeditado a la edad de 17 años y 364 días, los progresistas serán los primeros en proclamar que debería ser juzgado en un tribunal de menores. Al fin y al cabo, es un «niño» que no puede comprender plenamente las consecuencias de sus actos. Al parecer, es demasiado impulsivo para emitir juicios acertados, ya que su corteza prefrontal aún no se ha desarrollado del todo. El cerebro de los adolescentes sigue desarrollándose hasta bien entrada la veintena y, por tanto, castigar a un asesino adolescente es «cruel» y poco progresista.
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 Por otro lado, cuando se trata de la edad a la que se debería permitir a las personas votar en las elecciones nacionales, muchos demócratas progresistas, como la presidenta de la Cámara, Nancy Pelosi, abogan por reducir la edad a los dieciséis años.
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 Si se trata de alistarse al Ejército de Estados Unidos y que te envíen a territorios extranjeros a matar a los malos, parece que la corteza prefrontal ya está lo suficientemente desarrollada a los diecisiete años. Sin embargo, para muchos padres progresistas —incluida Charlize Theron—, un niño de tres años posee la necesaria madurez cognitiva y emocional para hacer una afirmación definitiva sobre la identidad de género. Jean Piaget, una figura histórica de la psicología del desarrollo, sin duda estará revolviéndose en su tumba. A diferencia de Piaget, cuyo trabajo pionero trazó con claridad las distintas etapas de desarrollo cognitivo que atraviesan todos los niños, los progresistas son muy variables respecto al factor de la edad en nuestra capacidad para pensar, sentir y actuar, y por eso se nos prohíbe criticar a la arrogante mojigata —si no patológicamente histérica— activista medioambiental sueca de diecisiete años Greta Thunberg, que está intentando salvarnos de nuestras malas artes. En la tierra de la progresista Unicornia, la ciencia sólo es útil si está en consonancia con el dogma ideológico. En caso contrario, no son más que datos de odio e intolerancia.

En un caso que tuvo lugar hace poco en Florida, se le permitió a una estudiante de secundaria, una mujer biológica que se autoidentificaba como hombre, entrar en el vestuario masculino sin que sus compañeros varones o sus padres tuvieran voz en el asunto. Un profesor se negó a vigilar el vestuario en presencia de la persona trans, porque no le parecía apropiado ver desnudo a un joven que, biológicamente, es una mujer.
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 ¿Está siendo el profesor tránsfobo? ¿Tienen derecho los chicos a no querer desnudarse delante de una chica biológica, o serían un ejemplo de transfobia? ¿No es iliberal pisotear los derechos de todos para acomodar al estudiante trans? Ésta es otra muestra de la tiranía de la minoría. O celebras y acomodas la identidad con que me identifico —que entra en conflicto con la realidad biológica— o te arriesgas a sufrir la ira de la policía progresista y consecuencias institucionales, si no legales.

 

El chiflado mundo del feminismo académico

 

El feminismo, a lo largo de su historia, ha mejorado la vida de innumerables mujeres en todo el mundo, pero, como cualquier ideología o institución, intenta perpetuarse, y eso requiere ahora mantener un reelaborado relato victimista. ¿Cómo se logra este nirvana victimista perpetuo? El inventario de sexismo ambivalente (ISA) provee una solución. Es una escala psicométrica que consta de veintidós ítems, de los cuales once miden el sexismo hostil y los otros once el sexismo benevolente. El primero se refiere a formas tan inaceptables del sexismo como el acoso sexual o pagar menos a las mujeres que a los hombres por el mismo trabajo, pero quizá te sorprenda saber que si los hombres idolatran a las mujeres, las ponen en un pedestal, proclaman que sus vidas son incompletas sin ellas e intentan protegerlas, ¡son viles sexistas benevolentes! Más abajo se reproducen las once afirmaciones utilizadas para medir el sexismo benevolente.
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 A los encuestados se les pide que puntúen cada afirmación según una escala de seis puntos entre «muy en desacuerdo» y «muy de acuerdo». Los ítems 3, 6 y 13 están planteados a la inversa para asegurar que los encuestados prestan atención a la tarea y, por tanto, responden con coherencia.

 

1. Un hombre, al margen de sus éxitos, no está verdaderamente completo sin el amor de una mujer.

3. En las catástrofes, las mujeres no necesariamente deben ser rescatadas antes que los hombres.

6. Las personas pueden ser realmente felices sin necesidad de tener una pareja.

8. Las mujeres se caracterizan por una pureza que pocos hombres poseen.

9. Las mujeres deberían ser queridas y protegidas por los hombres.

12. Todo hombre debería tener una mujer a quien amar.

13. Los hombres están completos sin las mujeres.

17. Una buena mujer debería ser puesta en un pedestal por su hombre.

19. Las mujeres poseen una mayor sensibilidad moral que los hombres.

20. Los hombres deberían estar dispuestos a sacrificar su propio bienestar con el fin de proveer bienestar económico a las mujeres.

22. Las mujeres tienden a ser más refinadas y a tener un mejor gusto que los hombres.

 

La especie humana se reproduce sexualmente, y uno de los impulsos humanos más básicos es buscar una pareja y formar una unión significativa con un miembro del sexo opuesto. Sin embargo, según el ISA, un hombre que admita dicho impulso estará sucumbiendo al sexismo benevolente. No hace falta ser un sofisticado psicólogo evolutivo para ver la completa majadería de dicha postura.
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 Nótese también que cualquier hombre que aspire a proteger y querer a una mujer es un vil sexista. Quizá no sea extraño que un reciente estudio descubriera que las personas son menos propensas a realizar maniobras de reanimación cardiopulmonar a las mujeres.
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 Parece que cuatro décadas de lavado de cerebro y caza de brujas feminista han aleccionado demasiado bien a los hombres. Es mejor ser un cobarde espectador «no sexista» que un héroe «sexista». Alguien debería aconsejar a las mujeres que dejen de fantasear con valientes bomberos y heroicos soldados de uniforme. Hay un nuevo sheriff
 que personifica la definición progresista de la masculinidad: el espectador apático y cobarde. Por cierto, aquí hay una extraordinaria incoherencia cognitiva intrínseca. A los hombres se les enseña repetidas veces que deben ofrecerse como aliados de las mujeres en el lugar de trabajo, pero, si lo hacen, practicarán sexismo benevolente. Todos los caminos conducen al sexismo.

De las muchas y terribles ideas patógenas anticientíficas surgidas del delirante mundo de los estudios de género, pocas son tan corrosivas como el absurdo concepto de «masculinidad tóxica».
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 Hace casi veinte años, Christina Hoff Sommers escribió un importante libro sobre el implacable ataque a los chicos.
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 El problema sólo ha ido a peor desde entonces. Tal vez no sea una buena idea patologizar a la mitad de la humanidad cuando se trata de una especie que se reproduce sexualmente. Innumerables universidades de prestigio ofrecen ahora charlas, seminarios e incluso asignaturas para desaprender, combatir y superar la masculinidad tóxica.
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 Mi alma mater
 , la Universidad Cornell, acogió una conferencia sobre el uso de la moda para combatir la masculinidad tóxica, mientras que la Universidad de Lehigh creó un Grupo de Abrazos Terapéuticos para hombres con el fin de combatir la lacra de esta terrible «patología».
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 Hace poco, una profesora de magisterio sugirió que había que enseñar incluso a los niños de parvulario a combatir la masculinidad tóxica.
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 Los ideólogos siempre están ansiosos por infectar a los niños pequeños con sus ideas patógenas, ya que es el momento idóneo para iniciar el lavado de cerebro. El feminismo radical es, en efecto, un virus contagioso.
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¿Qué es la masculinidad tóxica? Bueno, al parecer son los elementos indeseables de ser hombre. Éstos podrían incluir ser hipercompetitivo en los deportes, exhibir poderío social o físico o evitar mostrarse demasiado emocional en público. Se culpa a la masculinidad tóxica de innumerables males de la sociedad, como la violencia, la guerra y las agresiones sexuales. Si pudiésemos desintoxicar a los hombres, pero conservar los elementos buenos de su masculinidad —como la empresa Gillette imploró hace poco a todos los hombres tóxicos en un anuncio increíblemente condescendiente e insultante—, entonces el mundo sería un lugar mejor. Sin embargo, se debe señalar que la masculinidad tóxica no se limita al estereotipo de los fortachones hipermasculinos. Hay que tener cuidado con la masculinidad tóxica geek
 , como ejemplifican los personajes masculinos de la serie de televisión The Big Bang Theory
 .
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 Tanto los Navy SEAL hipermasculinos como los geeks
 beta del club Los Logaritmos Molan son una muestra de la masculinidad tóxica. Todos los caminos conducen a la masculinidad tóxica, incluida tu dieta preferida. El veganismo promueve la «masculinidad blanca», pero comer carne es un ejemplo de masculinidad potencialmente tóxica y hegemónica.
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 Para no equivocarse de lado, recomiendo a los hombres limitar sus dietas a la ingesta de huevos y queso. El único problema, no obstante, es que la mayoría de las cáscaras de huevo y los quesos son blancos, así que esta dieta podría ser una señal de la interiorización del supremacismo blanco. En realidad, yo sólo veo aquí una solución posible: que los hombres hagan ayuno colectivo hasta que los visite la muerte, lo que ayudaría directamente a reducir la masculinidad tóxica. Queridos hombres: si de verdad queréis servir de aliados a las mujeres, deberíais considerar en serio el suicidio colectivo o quizá la castración colectiva.

Muchas académicas feministas están descontentas con la delimitación de la masculinidad tóxica dentro de la masculinidad general. Su postura, bastante común en los programas de estudios de la mujer, es que la masculinidad es intrínsecamente «problemática», por lo que no es preciso añadir el especificativo tóxica
 . Como explicó Lisa Wade, feminista y profesora de Sociología en el Occidental College:

 

La masculinidad de Trump es lo que llamamos una masculinidad tóxica. Antes de la era Trump, el adjetivo se utilizaba para diferenciar los malos ideales masculinos de los buenos. Las masculinidades tóxicas, afirmaron algunos, eran las responsables de las agresiones sexuales, los tiroteos múltiples y la extraña manía de los hombres de negarse a ponerse protector solar, pero que no eran un reflejo de la masculinidad general
 y, por lo tanto, había que abandonar esa idea. Pero no nos queda más remedio que seguir poniéndole adjetivos a la masculinidad hasta que afrontemos la posibilidad de que sea la propia masculinidad la que se ha convertido en el problema. [Las cursivas son del original.]
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Puesto que ser hombre es intrínsecamente malo, tal vez no sorprenda que Suzanna Danuta Walters, profesora de Sociología, directora del programa de Mujeres, Género y Sexualidad en la Universidad del Noreste y directora de la revista de estudios de género Signs
 , escribiera un artículo en The Washington Post
 titulado: «¿Por qué no podemos odiar a los hombres?». Acababa así:

 

De modo que, hombres: si de verdad estáis #ConNosotras y os gustaría que no os odiáramos por todos los milenios de calamidades que nos habéis provocado y de las que os habéis beneficiado, empezad por aquí: apartaos a un lado para que podamos levantarnos sin que nos echen abajo a golpes. Prometed que sólo votaréis a mujeres feministas. No os postuléis como candidatos. No os encarguéis de nada. Alejaos del poder. Ya nos encargamos nosotras. Sabed que no seguiremos enjugando vuestras lágrimas de cocodrilo. Tenemos todo el derecho a odiaros. Os habéis portado mal con nosotras. #PorCulpadelPatriarcado. Ya es hora de jugar duro para el Equipo del Feminismo. Y de ganar.
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En 1998, Hillary Clinton dijo en una conferencia sobre violencia doméstica en El Salvador que «las mujeres siempre han sido las principales víctimas de la guerra. Las mujeres pierden a sus maridos, padres e hijos en la batalla».
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 Uno podría pensar que, puesto que históricamente han sido los hombres los que han muerto por millones —a menudo por causas tan nobles como defender sus países, sus casas y sus familias—, podrían ser ellos las principales víctimas de la guerra, pero no, las víctimas son siempre las mujeres. Los programas de estudios de género se crean con el espíritu que afirma: «Soy una víctima, luego existo». Todos los caminos conducen al victimismo. Como han proclamado muchas académicas y políticas, el futuro es ciertamente femenino.

En el caso de que pensaras que el feminismo académico se limita al delirante y conspirativo mundo de los estudios de género, permíteme desengañarte. Al parecer, el singular punto de vista de la epistemología feminista puede arrojar luz sobre la propia ciencia. Campos que cabría pensar que eran inmunes al sinsentido se han infectado poco a poco de esta idea patógena. Ahora tenemos arquitectura feminista, biología feminista, física feminista, química feminista, geografía feminista, matemáticas feministas y glaciología feminista.
164

 La siguiente frase está extraída del resumen de un artículo sobre glaciología feminista: «Al fusionar los estudios científicos poscoloniales feministas y la ecología política feminista, el marco de trabajo de la glaciología feminista produce un sólido análisis del género, el poder y las epistemologías en los sistemas socioecológicos dinámicos, lo que por tanto conduce a una ciencia y unas interacciones entre el ser humano y el hielo más justas y equitativas». ¿Quién iba a saber que el hielo podía ser tan sexista y patriarcal?

Hace casi 125 años que la feminista Charlotte Perkins Gilman dijo sus famosas palabras: «No hay una mente femenina. El cerebro no es un órgano sexual. Y lo mismo digo de un hígado femenino».
165

 Uno podría pensar que los miles de estudios científicos que documentan las diferencias biológicas, anatómicas, fisiológicas, morfológicas, hormonales, cognitivas, emocionales y conductuales entre los dos sexos habrían hecho mella en esas empecinadas negativas a aceptar la existencia de diferencias sexuales de base biológica. Por utilizar un antiguo aforismo: cuanto más cambian las cosas, más permanecen iguales. El último ejemplo de esta locura viene envuelto con la palabra neurosexismo
 . Al parecer, demostrar que los hombres y las mujeres presentan diferencias neuroanatómicas es sexista. Lo que hacen los terraplanistas de la mente humana y otros negacionistas de la realidad es citar estudios neurocientíficos que han revelado similitudes entre los dos sexos en algunos aspectos, como el grosor de un área cortical específica, y, voilà
 , el cerebro masculino y el femenino se vuelven indistinguibles.
166

 Lógicamente, esto equivale a sostener que, puesto que hombres y mujeres tienen diez dedos, dos ojos y dos riñones, son seres indistinguibles. De manera similar, puesto que el gran danés —la raza canina más grande— y el chihuahua —la más pequeña— tienen ambos dos ojos, una cola, cuatro patas y dos orejas, son indistinguibles. Anuncié hace poco en mi canal de YouTube que mi familia iba a adoptar una jirafa, ya que somos incapaces de distinguirla de un perro; puesto que ambos tienen una cola, dos ojos y dientes, entre otras muchas similitudes morfológicas, deben de pertenecer a la misma especie.
167

 La realidad es que hay innumerables diferencias neuroanatómicas entre los sexos documentadas en la literatura científica.
168

 Dicho esto, incluso cuando un rasgo anatómico concreto es el mismo en ambos sexos, su funcionalidad no tiene por qué ser la misma, ya que las estructuras cerebrales interactúan con las hormonas de formas específicas de cada sexo. Lo que es especialmente irritante es que Nature
 , una de las revistas científicas más prestigiosas, haya dado una cobertura positiva al neurosexismo.
169

 Ninguna plataforma está a salvo de las ideas patógenas, sobre todo cuando las propagan personas dispuestas a sacrificar la verdad al servicio de sus ideologías preferidas.

Las feministas radicales son acérrimas defensoras del culto a la diversidad, inclusión y equidad cuando les conviene, pero se callan ante la desconcertante disparidad de género en los departamentos de estudios sobre la mujer.
170

 Supongo que uno no querría perjudicar el importante
 trabajo académico que se realiza en ellos introduciendo la masculinidad tóxica. Las feministas radicales no se quejan de que la inmensa mayoría de las personas que mueren en accidentes laborales sean hombres. Tampoco les hace pestañear que los hombres sean más propensos a suicidarse y que sea más alta entre ellos la probabilidad de ser víctimas de asesinato, de convertirse en sintecho y de ir a la cárcel, aparte de que tengan una esperanza de vida mucho menor. Estas realidades globales se deben sin duda a su masculinidad tóxica. En cambio, las feministas radicales están ansiosas por hablar de la ilusoria diferencia salarial de género, a pesar de que dicho embuste ha sido refutado en innumerables ocasiones.
171

 Hace poco se celebró en Francia la Copa Mundial Femenina de Fútbol. La selección nacional de Estados Unidos, que ganó el torneo, derrotó a la humilde Tailandia por 13 a 0 en la fase de grupos. La victoria del equipo provocó la ira de una amplia variedad de guerreros de la justicia social, que exigieron el mismo salario para las mujeres que para los hombres. La senadora Kirsten Gillibrand dijo que, puesto que trece goles eran un récord en una Copa Mundial, se debía pagar a las mujeres tanto como a los hombres.
172

 Vox
 señaló que la selección femenina había marcado más goles en un solo partido que la selección masculina de Estados Unidos en todos sus partidos de la Copa Mundial desde 2006.
173

 Por último, Naciones Unidas apuntó que un futbolista (Lionel Messi) gana casi el doble de lo que ingresan en total todas las jugadoras de las siete ligas femeninas principales.
174

 Es verdaderamente difícil concebir que la gente pueda aducir unos «argumentos» tan falaces. Las principales selecciones nacionales femeninas, incluida la de Estados Unidos, han sido machacadas al jugar partidos contra equipos locales de clubes masculinos —con jóvenes de quince años o menos—.
175

 Es el talento diferencial entre ambos sexos lo que hace que crezca el público de los partidos. Esto es de primero de Economía. Que la selección femenina de Estados Unidos marque trece goles en un partido es tan relevante para la diferencia salarial de género como que el equipo de la liga juvenil de Denver acabe de derrotar a otro equipo por 15 a 0. Lionel Messi es posiblemente el mejor futbolista de la historia, y tal vez la persona más famosa del mundo. La mayoría de la gente no sabría decir el nombre de cinco jugadoras, y menos aún sabe que existen siete ligas de fútbol femenino. Esto no se debe al patriarcado, sino que es un mero reflejo de las realidades económicas que condicionan muchos ejemplos de diferencia salarial. Se trata de la misma razón por la cual los ingresos de Lady Gaga son inimaginablemente superiores a los míos. Esta grotesca diferencia salarial no se debe al antisemitismo endémico contra los refugiados de guerra (como yo), sino que es un reflejo de cómo funcionan las fuerzas del mercado. Quizá podemos pedirle a Alexandria Ocasio-Cortez que se sirva de su licenciatura en Economía para explicarle esta cuestión a Gillibrand.

Dado que son tan equivocadas, ¿cómo defienden los ideólogos sus ideas patógenas? En los regímenes totalitarios, la solución es muy directa: criminalizas o suprimes violentamente (matas) a cualquier voz disidente. En Occidente, el adoctrinamiento ideológico es más sutil. Se consigue mediante un ethos
 de corrección política y se hace cumplir con la creación de campus universitarios sin diversidad intelectual. La corrección política es como la picadura de la avispa de las arañas. Recordarás que la araña afectada es arrastrada a la madriguera de la avispa en un estado de zombi, donde después la devoran sus crías. La corrección política consigue el mismo y macabro objetivo: permite que las ideas nefastas nos consuman poco a poco mientras permanecemos sentados en silencio, como zombis, demasiado asustados para decir nada. La corrección política repite las palabras que Mohamed Atta, el cabecilla del complot del 11-S, dijo a los desgraciados pasajeros del avión que secuestró: «Que nadie se mueva. Todo irá bien. Si alguien intenta hacer alguna estupidez, se pondrán en peligro ustedes y al avión. Sólo guarden silencio […]. Que nadie se mueva, por favor. Estamos regresando al aeropuerto. No intenten ninguna estupidez».
176

 Asimismo, los terroristas intelectuales ordenan a generaciones de crédulos estudiantes que permanezcan callados y sentados en las aulas mientras les inculcan disparates anticientíficos. Por favor, absteneos de hacer preguntas. Por favor, no utilicéis vuestra facultad de pensar críticamente. La resistencia intelectual es inútil. Memorizad el contenido de mi adoctrinamiento y guardad silencio. Las universidades son el campo de entrenamiento de la policía del pensamiento políticamente correcto y sus guerreros de la justicia social.
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La locura en los campus: el auge de los



guerreros de la justicia social



 

Soy un profesor liberal y mis alumnos liberales me aterrorizan. He ajustado a propósito mi forma de dar clase a medida que han cambiado los vientos políticos […]. Herir los sentimientos de un estudiante, incluso en su curso de preparación, que es absolutamente apropiado y respetuoso, puede poner ahora a un profesor en graves apuros.

 

EDWARD
 SCHLOSSER
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La tiranía de la minoría es infinitamente más odiosa, intolerable y temible que la de la mayoría.

 

WILLIAM
 MC
 KINLEY
 
178





 

Los estudiantes-activistas y guerreros de la justicia social quizá estén en inferioridad numérica en los campus, pero mandan mediante la tiranía de la minoría, con el respaldo de los profesores «progresistas» y los administradores. Juntos imponen un sofocante clima de corrección política que asociamos con cosas como «alertas de detonante», «espacios seguros», «microagresiones» y códigos de lenguaje en los campus, todos los cuales refuerzan a los perpetuamente ofendidos y encolerizados.
179

 Para los progresistas, los sentimientos prevalecen sobre la verdad; las afirmaciones empíricas ya no son juzgadas por su veracidad, sino por su potencial «intolerancia», en cuyo caso deben ser suprimidas en nombre de la inclusión. Dado que los sentimientos son el motor que valida la existencia de uno, se ha formado una cultura de la ofensa donde sale a cuenta ser miembro de los eternamente agraviados. Esto genera un impulso competitivo por posicionarse de forma ventajosa en la jerarquía del victimato
 . Las Olimpiadas de la Opresión (también conocidas como el póker de la victimología) son el escenario donde se lleva a cabo esta competición de victimismo mediante las políticas de identidad e interseccionalidad —«Soy una feminista queer
 gorda musulmana discapacitada transgénero negra»— para determinar los «ganadores» de este grotesco teatro del absurdo. Sostengo que los guerreros de la justicia social presentan una forma de síndrome de Munchausen colectivo (un trastorno psiquiátrico que hace que la persona finja una enfermedad para provocar la compasión de los demás). Básicamente, el ethos
 es: soy una víctima, luego existo. A esta fetichización de la condición de víctima se refirió hace mucho tiempo el eminente filósofo británico Bertrand Russell en su ensayo acertadamente titulado La superior virtud de los oprimidos
 .
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Aunque tengas una buena mano en el póker de la victimología, no pienses que los guerreros de la justicia social no van a ir a por ti. La escritora superventas Ayaan Hirsi Ali es una somalí nacida en el seno de la fe islámica a la que una sociedad profundamente patriarcal y misógina le hizo padecer muchas adversidades personales. David Rubin, presentador y comentarista político, es un judío gay que antes era miembro orgulloso de la izquierda. El periodista Andy Ngo es un asiático gay. Una vez que vulneraron los principios centrales del progresismo —al criticar el islam o a la izquierda radical—, perdieron los escudos identitarios que los protegían y se convirtieron en blanco del tornado de rabia progresista. Ngo fue atacado con violencia por los agitadores de Antifa y tuvo que ser hospitalizado. Al parecer, muchos progresistas consideraron este ataque aceptable porque Ngo tenía opiniones «incorrectas».
181

 Muchos profesores liberales han tenido que aprender esta lección por las malas, como Laura Kipnis (Universidad del Noroeste), Rebecca Tuvel (Rhodes College), Bret Weinstein (Universidad Estatal Evergreen) y Michael Rectenwald (Universidad de Nueva York). Tuvieron el descaro de plantear dudas sobre la cultura de la violación, el transgenerismo, el activismo de la izquierda basado en la raza y la izquierda radical en los campus, respectivamente. Esto provocó la ira del sacerdocio progresista. Cuando ya no quedan trumpistas con gorras MAGA que emplumar en el campus, la mafia progresista se vuelve contra sus miembros menos puros. La serpiente radical siempre acaba mordiéndose la cola. El ISIS mata a todos los musulmanes que no son lo suficientemente musulmanes. Los progresistas condenan a todos los que no son lo suficientemente progresistas.

 

Los espacios seguros y las cámaras de eco perjudican la adaptación

 

Los guerreros de la justicia social promueven el relato victimista diciendo que las opiniones contrarias constituyen una forma de «violencia» de la que necesitan protección, por lo que consideran perfectamente aceptable obligar a los administradores universitarios a retirar la invitación a aquellos oradores con los que ellos no estén de acuerdo. Entre los estudiantes activistas y la asimetría política del profesorado, uno tiene la receta ideal para crear las cámaras de eco ideológico estériles en que se han convertido las universidades. El neuropsiquiatra Steve Stankevicius ha señalado los riesgos que corren los niños al crecer en entornos con escasez de alérgenos (estériles).
182

 Estos niños son más propensos a desarrollar enfermedades respiratorias, ya que el cuerpo humano requiere el contacto con alérgenos para activar sus defensas inmunológicas. Se está produciendo un proceso análogo en la actual generación de estudiantes universitarios que se están educando en entornos intelectualmente estériles. No desarrollan el pensamiento crítico, y menos aún la madurez emocional para gestionar los desacuerdos.

La evolución nos ha dotado de mecanismos de adaptación conductual. Los científicos evolutivos explican, por ejemplo, que la cocina de las personas que viven en climas más cálidos suele ser más picante, porque las especias proporcionan una protección antimicrobiana contra los patógenos transmitidos por los alimentos, cuya presencia es más probable en dichos climas.
183

 Esto es una muestra de cómo las formas culturales (la cocina nacional) pueden ser una respuesta adaptativa a los problemas biológicos (la exposición a los microbios). Los ecologistas conductuales analizan las diferencias entre las culturas como respuestas adaptativas a contingencias locales. Sin embargo, la capacidad de adaptación no afecta sólo al ámbito cultural; también se produce dentro del cuerpo de una persona. Consideremos, por ejemplo, nuestro sistema inmune. Ha evolucionado para ser adaptable, precisamente porque necesita combatir patógenos que mutan rápidamente. Si la selección natural nos hubiese dotado de defensas inmunológicas que sólo destruyen un conjunto fijo de patógenos, todos los seres humanos habrían muerto hace mucho tiempo. En cambio, el sistema inmunológico es extraordinariamente flexible a la hora de encontrar soluciones «sobre la marcha» para defenderse de versiones mutadas de diferentes patógenos. Asimismo, nuestro sistema inmunológico conductual consta de respuestas adaptativas a distintas condiciones.
184

 Por ejemplo, cuanto más se resiente nuestro sistema inmune a causa de una enfermedad durante un periodo determinado, más tendemos a preferir alimentos picantes.
185

 Por lo tanto, la evolución nos ha dotado de adaptabilidad interna (sistema inmune), entre individuos (sistema inmune conductual) y entre culturas (uso de especias antimicrobianas). El cuerpo y la mente esperan encontrarse con situaciones nuevas y en desarrollo, pero en lo que respecta a nuestra capacidad para el pensamiento crítico, los estamos desactivando. Hoy en día, muchos estudiantes universitarios no pueden debatir porque nunca han estado en contacto con puntos de vista contrarios, y los consideran herejías a las que hay que enfrentarse con protestas y ataques de histeria. Para funcionar de manera óptima, nuestra capacidad evolucionada para el pensamiento crítico espera ser desafiada por posturas contrarias.

La creación de espacios seguros y estériles no se limita a los campus universitarios. Hace poco recibí en mi canal de YouTube a Jack Dorsey, fundador de Twitter.
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 En nuestra conversación, señalé que para Twitter era subóptimo vigilar el lenguaje de los usuarios de la plataforma. Los seres humanos son antifrágiles. Dicho con otras palabras, las personas deben exponerse a la parte desagradable de las interacciones sociales. No pueden protegerse en una burbuja desinfectada y esperar que todas las interacciones sean amables, edificantes y enriquecedoras. Al igual que en la inmunoterapia contra las alergias alimentarias se expone a los niños a muestras minúsculas de alérgenos, de modo que, con un aumento gradual de la dosis, el cuerpo desarrolle la inmunidad contra ese alérgeno en concreto, las personas también necesitan estar expuestas al repertorio completo de interacciones humanas para poder desarrollarse con buena salud intelectual y emocional.
187

 Sin embargo, hoy estamos creando una generación de jóvenes demasiado frágiles para manejar opiniones contrarias, y que adoptan la posición fetal de victimismo fingido cuando se enfrentan a las llamadas microagresiones
 , un concepto que carece de validez científica.
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El fomento de la fragilidad emocional se asegura aún más mediante el uso de las alertas de detonante, cuyo fin es proteger a los estudiantes universitarios de estímulos potencialmente perturbadores. Recuerda mi historia personal en el Líbano. Pocas personas han experimentado los horrores que yo he vivido y, sin embargo, aprendí a superar mi pasado sin necesidad de alertas de detonante para conducirme por la vida. Ni que decir tiene que esas experiencias tan angustiosas e inhumanas han dejado una huella imborrable en mi psique. Yo abandoné el Líbano hace mucho, pero el Líbano nunca me abandonó a mí. Una de las pesadillas recurrentes que me atormentan por las noches adopta dos formas: 1) estoy atrincherado en mi casa, a punto de enfrentarme —o enfrentándome— con mi arma a los chicos malos
 intrusos, cuando me doy cuenta de que estoy sin municiones; 2) el mismo sueño, pero se me atasca el arma y no puedo disparar. No necesito alertas de detonante antes de ver una película bélica. Como seguramente aconsejaría cualquier terapeuta, lo que debo hacer es superar las experiencias negativas y seguir adelante. Las alertas de detonante infantilizan la resistencia humana al hacer que adultos jóvenes crean que no poseen la fuerza psicológica para hacer frente a la vida. Por supuesto, hay situaciones singulares que requieren un cuidado humano y delicado y, en tales casos, un profesor atento y amable deberá considerar el asunto con una adecuada sensibilidad. Pero la codificación general de las alertas de detonante como norma por defecto es una grotesca extralimitación. En un artículo para el HuffPost
 en 2015, destaqué la extraordinaria variedad de temas que son potencialmente «detonantes» y, por tanto, podrían requerir alertas. Éstos eran:

 

• Maltrato (físico, mental, emocional, verbal, sexual), abuso de menores, violación, secuestro.

• Adicción, alcohol, consumo de drogas, agujas.

• Sangre, vómito, insectos, serpientes, arañas, viscosidades, cadáveres, calaveras, esqueletos.

• Acoso escolar, homofobia, transfobia.

• Muerte, morir, suicidio, heridas, descripciones y/o imágenes de procedimientos médicos.

• Descripciones y/o imágenes de violencia o guerra, parafernalia nazi.

• Embarazo, parto.

• Racismo, clasismo, sexismo, tamañoísmo
 y otros «ismos».

• Sexo (incluso si es consentido).

• Palabras malsonantes, insultos (incluidas palabras como estúpido
 y tonto
 ).

• Cualquier cosa que pueda provocar pensamientos invasivos a personas afectadas por el trastorno obsesivo-compulsivo.
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En realidad, la lista es interminable, por lo que he sugerido la siguiente alerta de detonante universal: «Utilizar tu cerebro para conducirte por el mundo real no debería requerir una alerta de detonante. En este curso se asumirá que posees la agudeza cognitiva y emocional de un adulto. La vida es tu alerta de detonante».

Las alertas de detonante son antitéticas a un principio fundamental de la terapia de exposición, un método muy investigado para combatir el trastorno de ansiedad generalizada, el trastorno de ansiedad social, las fobias (como la aracnofobia), el trastorno de pánico, el trastorno obsesivo-compulsivo y el trastorno de estrés postraumático.
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 Con este método, los pacientes son expuestos a sus detonantes con la esperanza de que aprendan estrategias para hacer frente a sus fobias y miedos. Los pocos estudios que han comprobado empíricamente la eficacia de las alertas de detonante indican que éstas hacen a los estudiantes más propensos a evitar los «detonantes»,
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 dificultan la resistencia emocional
192

 y son ineficaces incluso para personas con traumas previos.
193

 Aunque las alertas de detonante puedan reducir temporalmente las emociones dolorosas, no fomentan una mentalidad sana para atravesar la estocasticidad de la vida.

 

¿Para qué sirven las universidades?

 

Leonhard Euler, el gran matemático del siglo XVIII
 , afirmó: «Dado que el tejido del universo es de la mayor perfección y la obra del más sabio Creador, nada tiene lugar en el universo sin que una regla de máximo o mínimo aparezca».
194

 Muchas veces necesitamos identificar cuál es el modo óptimo de proceder en el mundo real —por ejemplo, si es mejor maximizar las ganancias o minimizar los tiempos de espera—. La investigación de operaciones (o ciencias de la administración) es una disciplina académica que utiliza técnicas analíticas para buscar esas líneas de actuación óptimas. En algunos casos, la selección natural ha programado un comportamiento óptimo en el cerebro de un organismo. Ésta es la idea en que se basa la «teoría del forrajeo óptimo», que analiza el modo en que los animales optimizan su acopio de alimento para maximizar su ingesta calórica y minimizar el gasto calórico.
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Durante mis estudios universitarios de Matemáticas y Ciencias de la Computación, y después mi MBA, trabajé como ayudante de investigación en GERAD (Grupo de Estudios e Investigación de Análisis de Decisiones, por sus siglas en francés). El núcleo lo componen matemáticos aplicados y científicos informáticos de varias universidades de Montreal que se dedican a resolver problemas de optimización empleando una gran cantidad de métodos algorítmicos. En GERAD trabajé en el «problema de corte bidimensional», un clásico relacionado con la optimización. Supongamos que una empresa maderera, vidriera o metalúrgica recibe el pedido de cortar un número específico de rectángulos y cuadrados de diferentes tamaños a partir de placas estándar de la materia prima en cuestión. ¿Cómo se deben realizar los cortes de guillotina para producir la cantidad requerida y minimizar el desperdicio de las placas originales? Otro problema de minimización es el «problema del viajante». Supongamos que un vendedor debe visitar un número determinado de ciudades una sola vez y volver al punto de partida. ¿Cuál es el camino más corto que le permitiría al vendedor cumplir ese objetivo? Éstos son problemas de minimización, pero también hay problemas de maximización. Por ejemplo, imaginemos que una empresa produce cuatro productos distintos, con cuatro precios de venta, materias primas y tiempos de máquina diferentes. El reto es identificar cómo combinar la fabricación de los productos de modo que maximice las ganancias de la empresa.

La solución óptima a cualquier problema de este tipo depende de la variable que se decida optimizar. Un arquitecto puede optar por minimizar el costo total de construir un edificio y/o su plazo de finalización. El resultado podría ser un diseño arquitectónico monótono, similar a los proyectos de vivienda pública que se encuentran en muchas grandes ciudades, donde el objetivo es ofrecer un número máximo de viviendas de la forma más barata y rápida posible. Alternativamente, el arquitecto podría querer optimizar la impronta biofílica de un edificio, y maximizar los elementos del diseño que satisfacen nuestro amor innato por la naturaleza. Los diseños arquitectónicos serán radicalmente distintos en función de la variable que se decida optimizar. Para complicar aún más las cosas, muchos problemas complejos del mundo real requieren la optimización simultánea de múltiples variables discordantes, por ejemplo, utilizar una estrategia de inversión que maximice los rendimientos y minimice el riesgo, cuyo resultado es una cartera de inversiones diversificada. El reto es, pues, identificar la compensación óptima entre las distintas variables en conflicto.

Si las empresas quieren maximizar las ganancias, mientras que los viajantes quieren minimizar la distancia total recorrida, ¿qué variables debería tratar de optimizar una universidad? Sin duda, la razón de ser de las universidades era crear y difundir nuevos conocimientos. Ya no es así. Hoy, al menos en algunas disciplinas, es más importante minimizar los sentimientos heridos entre los grupos preferidos que buscar la verdad. La creación de espacios seguros prevalece sobre la libertad de expresión y el enriquecimiento intelectual, y el activismo por la justicia social sobre la búsqueda de la verdad. Por decirlo con el lenguaje de la investigación de operaciones, la función objetivo de una universidad fue históricamente maximizar el crecimiento intelectual de los estudiantes y profesores con la única limitación de los presupuestos universitarios. Hoy, muchas universidades se rigen por un problema de optimización de objetivos múltiples: maximizar el crecimiento intelectual y minimizar los sentimientos heridos; o maximizar el crecimiento intelectual y el activismo por la justicia social y minimizar los sentimientos heridos.

Un ejemplo es la Universidad de Palo Alto, una pequeña institución regional que adquirió fama nacional durante el proceso de confirmación de Brett Kavanaugh en el Senado. Ésta es la universidad donde Christine Blasey Ford —que acusó a Kavanaugh de una presunta agresión sexual cometida treinta y seis años antes— era profesora de Psicología. Decidí visitar la página web de la institución para leer su declaración de objetivos, suponiendo que sería un caldo de cultivo para los activistas de la justicia social. No me defraudó. Éstos son los tres primeros de los ocho valores fundamentales que enumera:
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1. Justicia social, competencia cultural y diversidad.

2. Entorno centrado en el estudiante y culturalmente responsable.

3. Investigación y estudios científicos de alta calidad que potencian el grado de conocimiento y práctica.

 

Si quieres saber dónde está el problema de la educación superior, un buen lugar para empezar es esta inversión de las tradicionales prioridades universitarias, donde la justicia social se sitúa en lo más alto, mientras que la erudición ocupa un nivel inferior del tótem.

 

La homeostasis de la victimología

 

Te pido un poco de paciencia mientras explico algunos antecedentes sobre la ubicuidad de la homeostasis, cómo la estudiamos y ciertas consecuencias, porque ayudará a ilustrar un aspecto importante de la victimología. Muchos sistemas biológicos y artificiales se rigen por procesos cuya finalidad es mantener un equilibrio establecido u óptimo. Por ejemplo, un termostato regula el flujo de aire frío o caliente, de manera que se mantenga una temperatura establecida. El cuerpo humano tiene varios de estos sistemas homeostáticos, como los procesos que controlan la temperatura corporal, los niveles de glucosa y la presión arterial. Los sistemas homeostáticos no se limitan a los procesos fisiológicos. Varias teorías psicológicas influyentes se basan en la idea de la homeostasis.
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 El psicólogo John M. Fletcher trazó un paralelismo entre la homeostasis fisiológica y la psicológica: «El aumento de la irascibilidad contra un insulto no es en esencia distinto del aumento de la temperatura contra una infección. Ambos son intentos del organismo de mantener su estado: en un caso es un estado corporal; en el otro, un estado social».
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 La «teoría de la reducción del impulso» plantea que los seres humanos están obligados a reducir la discrepancia entre un estado actual y el deseado con el fin de satisfacer una necesidad fisiológica o psicológica. Por ejemplo, cuando una persona tiene hambre o sed, actúa para saciarla. La teoría de la reducción del impulso puede explicar una amplia variedad de fenómenos humanos. Las comparaciones homeostáticas también son el elemento clave en la llamada «teoría de las discrepancias múltiples», que se centra en cómo las personas miden su satisfacción con ciertos aspectos de su vida.
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 Por ejemplo, podría medir la discrepancia, si la hubiera, entre mis ingresos actuales y lo que esperaba ganar en esta etapa de mi trayectoria profesional o entre mis ingresos actuales y los de mis pares. La conclusión es que uno puede establecer una discrepancia entre un estado actual y el deseado de muchas maneras y, en consecuencia, sentir el impulso de cerrar esa brecha.

Los procesos homeostáticos funcionan en muchos contextos aplicados, incluso en mi campo de la psicología del consumidor. Según la «teoría del nivel óptimo de estimulación», los comportamientos de las personas están impulsados en parte por el deseo de alcanzar en su vida diaria un umbral de estimulación determinado por su tipo de personalidad. Por ejemplo, los consumidores que van a la búsqueda de grandes emociones son más propensos a explorar una gama más variada de productos.
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 Los procesos homeostáticos pueden ayudar a explicar las diferencias culturales en los patrones de consumo. Así, el conjunto de preferencias de un consumidor (como el gusto por el café o el alcohol) puede estar asociado al clima de un país (temperatura y luz solar) y considerarse una respuesta homeostática adaptativa a su entorno.
201



Los procesos homeostáticos pueden producir resultados no deseados. La «teoría de la homeostasis del riesgo» sostiene que las personas modificarán sus comportamientos para mantener un nivel de riesgo deseado en sus vidas, motivo por el cual las medidas de seguridad obligatorias en los automóviles —cinturones, sistemas antibloqueo de frenos, airbags— hacen que algunas personas sean más imprudentes al volante.
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 Hace más de veinte años, dos investigadores se pusieron en contacto conmigo para estudiar la relación entre el calzado deportivo y diversas lesiones. En concreto, habían descubierto que las zapatillas más caras —con características para la prevención de lesiones notablemente superiores— producían mayores lesiones a causa de los cambios en la forma de correr.
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 Probablemente obedecía a un proceso homeostático de la forma de correr, donde los corredores, sin ser conscientes, plantaban el pie con más fuerza debido al relleno protector de la zapatilla, más grueso.

La homeostasis también influye en lo que los investigadores llaman el efecto del «cambio de concepto inducido por la prevalencia».
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 Supongamos que te piden que identifiques si un punto es azul. Esto no debería depender de la cantidad de puntos azules que hayas visto antes, pero así es: cuando hay menos puntos azules, la gente codificará los de color púrpura como azules. Los investigadores reprodujeron este hallazgo empleando imágenes de rostros amenazantes. Cuando a los participantes en el estudio se les mostraron rostros menos amenazantes, juzgaron los neutros como amenazantes. En resumen, sugiero que ésta es una forma de homeostasis, es decir: las personas sienten el impulso de mantener la frecuencia de un estímulo en un nivel establecido, aunque eso requiera distorsiones perceptivas. Esto es precisamente lo que ha generado un aumento de los relatos victimistas exagerados, cuando no directamente los bulos de odio y el acoso. Así, el relato de que vivimos en una sociedad llena de odio, donde los grupos marginados temen por su vida, debe ser protegido a toda costa.

La idea del psicólogo Nick Haslam del «deslizamiento de conceptos» es muy pertinente para mi argumento sobre la homeostasis.
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 Él sostiene que lo que constituye un daño y una patología se ha expandido enormemente, y usa seis ejemplos para demostrarlo (maltrato, intimidación, trauma, trastorno mental, adicción y prejuicio).
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 En el resumen de su excelente artículo, Haslam advierte: «Aunque el cambio conceptual es inevitable y, a menudo, por buenos motivos, se corre el riesgo de patologizar la experiencia cotidiana y fomentar una victimización virtuosa, pero impotente». Aunque él aporta algunas explicaciones especulativas para esta tendencia, diría que la mía, la de la homeostasis de la victimología, es la más simple. Se debe alcanzar un nivel establecido de victimización. Si existe un número insuficiente de casos, modificas la definición de víctima
 y conviertes las interacciones cotidianas banales en datos interesantes
 que respaldan la falsa condición de víctima.

La homeostasis de la victimología, el deslizamiento de conceptos y la corrección política pueden conducir a veces a una hipocresía moral muy desconcertante. El primer ministro canadiense Justin Trudeau no estuvo dispuesto a admitir que el ISIS había perpetrado un genocidio, pero sí a aceptar la palabra genocidio
 en un informe que documentaba una tasa de asesinatos de mujeres indígenas superior a la media nacional canadiense.
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 La gran mayoría de ellas habían sido asesinadas por hombres indígenas, pero el autoflagelante en jefe culpó a los «genocidas» canadienses. El Gobierno de Turquía se ha negado tajantemente a aceptar la existencia del genocidio armenio, mientras que el Gobierno canadiense confiesa un genocidio ficticio. Ambos perpetran un grotesco asesinato de la verdad, aunque por diferentes motivos.

Existen algunos casos verdaderamente desconcertantes de indignación fingida y victimización fabricada que son producto de la homeostasis de la victimología. El Registro de Vehículos Motorizados de Nueva Escocia revocó a Lorne Grabher su placa de matrícula personalizada con su apellido, «GRABHER» [Grab her
 , ‘agárrala’], debido a su carácter «inapropiado».
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 El caso fue admitido a trámite por el Tribunal de Apelaciones de Nueva Escocia.
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 El Gobierno de Nueva Escocia (la acusación) publicó un informe pericial elaborado por Carrie Rentschler, profesora asociada de Estudios de Medios Feministas en la Universidad McGill —una de mis alma mater
 —, donde afirmaba que la placa de matrícula aprueba la violencia contra la mujer y perpetúa la cultura de la violación. Rentschler incluso encontró el modo de relacionar el tema con Donald Trump, por su conversación con Billy Bush filtrada, donde dijo su famosa frase: «Grab them by the pussy
 » [Las agarro por el coño]. Esto no es una sátira: el apellido real de un hombre se considera ahora una forma de violencia contra la mujer. En 2016 Jodi Kelly, decana de Humanidades de la Universidad de Seattle, fue destituida de su puesto administrativo tras pronunciar la palabra nigger
 en una conversación con un estudiante.
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 Parece terriblemente intolerante e inapropiado por su parte, hasta que te enteras de que estaba recomendando un libro titulado así, escrito por el activista negro por los derechos civiles Dick Gregory. ¡Estaba respondiendo a una petición de una mayor diversidad de autores en las lecturas obligatorias! Es muy descorazonador ver cómo nuestra sociedad ha llegado a este nivel de corrección política y pseudoindignación. Por decirlo con las palabras inmortales de Voltaire: «El sentido común no es tan común». La lista de falsas indignaciones es de veras interminable, e incluye cosas como la retirada temporal de las básculas en un gimnasio de la Universidad de Carleton
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 —ya que podrían ser un detonante para las personas con problemas de imagen corporal— y el cambio de nombre de un sándwich porque era «sexista» (el «Rollo de ensalada César con pollo ahumado del caballero» de Waitrose).
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 Mi teoría de la homeostasis de la victimología se plasma quizá mejor en una cita de la feminista Anita Sarkeesian: «Porque, cuando empiezas a saber más sobre los sistemas, todo es sexista, todo es racista y todo es homófobo, y hay que señalárselo a todo el mundo, todo el tiempo».
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Por ejemplo, existe una creciente tendencia en los campus universitarios a detectar supremacismo blanco en todas partes. Si no hay suficientes racistas rabiosos, sólo tienes que inventártelos para mantener la homeostasis de la victimología. La web The Campus Reform mantiene actualizado un excelente inventario de la locura en los campus. Al buscar en su página el término supremacía blanca
 , descubrí que las calabazas, el mármol blanco de las obras de arte, la leche, las mascotas universitarias, los disfraces de Halloween, Disney, las gorras MAGA, las estatuas de Thomas Jefferson, hacer exámenes, decir «Todas las vidas importan» en vez de «Las vidas negras importan», tener hijos blancos, los llamamientos a la civilidad, negarse a aplicar políticas identitarias, promover la diversidad de pensamiento, la meritocracia, el capitalismo, la Constitución de Estados Unidos, la libertad de expresión, la literatura occidental, los estudios medievales, la objetividad científica, la ciencia y las matemáticas figuran entre las muchas cosas que los profesores progresistas han vinculado a menudo al supremacismo blanco.
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 Por cierto, si eres un blanco no racista al que no le gusta ser acusado de supremacista, sin duda sufres de fragilidad blanca (es decir, según la escritora Robin DiAngelo).

 

El síndrome de Munchausen colectivo utilizado como arma

 

En 2010 escribí un artículo en una revista médica que sugería una posible explicación darwiniana del síndrome de Munchausen por poderes (SMP).
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 A diferencia del síndrome de Munchausen, por el cual una persona finge estar enferma para recibir atención solidaria, en el caso del SMP el cuidador provoca daños a un niño —o a veces a una persona mayor o incluso a una mascota— de modo que la víctima parezca enferma y el cuidador reciba atención solidaria. Mientras que la mayoría de quienes padecen el síndrome de Munchausen son mujeres (66,2 por ciento), en el caso del SMP constituyen casi la totalidad de quienes lo perpetran (97,6).
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 Dada mi familiaridad con estas dos formas de trastorno de Munchausen, acuñé un nuevo síndrome que plasma la mentalidad del falso victimismo que ha arraigado en nuestras sociedades: el síndrome de Munchausen colectivo.
217

 En lugar de fingir una enfermedad o infligir una lesión, los que padecen el síndrome de Munchausen colectivo quieren recibir atención, solidaridad y empatía anunciando su supuesta condición de víctima —o aprovechando la victimización de otros, el síndrome de Munchausen por poderes colectivo—. Cuando Donald Trump ganó las elecciones presidenciales en Estados Unidos en 2016, comencé a notar una forma histérica de síndrome de Munchausen colectivo donde las pseudovíctimas competían febrilmente entre sí por el puesto más alto en la jerarquía de las posibles víctimas. Un hipotético pero ilustrador comentario en Facebook podría ser: «Hola, amigos: soy una mujer bisexual de color y, ahora que Trump va a ser presidente, no me siento segura en mi campus universitario, en el área rural de Maine». A este comentario le podría seguir una barahúnda de histeria farsante donde los miembros de varios grupos de identidad darían fe de su pánico mortal a que ellos también acaben desapareciendo a manos de los escuadrones de la muerte de Trump.

Una de las mayores aspiraciones de muchos progresistas es ocupar la cúspide de la pirámide de la victimología. Olvídate de ser cirujano, profesor, deportista profesional, artista o diplomático: esas actividades acarrean la terrible posibilidad de tener que ejercer la responsabilidad personal y trabajar duro. Deja que los gritos del victimismo farsante te abran las puertas. Jussie Smollett, un actor no muy conocido que actúa en la serie Empire
 , estaba descontento con su «magro» salario (más de un millón de dólares anuales). Sin duda, también estaba descontento por su escasa fama. Sólo le quedaba una solución para resolver esta grave injusticia personal: orquestar un falso ataque de odio contra él mismo y ascender en la jerarquía de la victimología. Desafortunadamente para él, Smollett pagó con un cheque a dos nigeriano-estadounidenses que había contratado para «atacarlo». Si hubiese sido más inteligente y les hubiese pagado en efectivo, ahora podría estar recogiendo todas las recompensas sociales que les sobrevienen a las víctimas nobles. El politólogo Wilfred Reilly ha documentado varios centenares de «delitos de odio» falsos y ha analizado a los responsables.
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 Como era de esperar, los que perpetran el engaño tienen siempre muy buenas cartas en el póker de la victimología.

Comparemos el camino a la gloria elegido por Smollett, el del victimato
 fingido, con una conmovedora historia personal. En 1990 había terminado mi MBA y estaba intentando decidir en qué programa de doctorado inscribirme. Una de las universidades que me había aceptado era la de California en Irvine, que casualmente estaba cerca de la oficina de mi hermano. Había creado una exitosa empresa de contratación de software en la década de 1980, y me sugirió la posibilidad de trabajar con él durante unos años antes de empezar mi doctorado. Visité el campus de la universidad, conocí a algunos profesores y pasé un tiempo en la oficina de mi hermano. Enseguida me di cuenta de que la academia era el único camino para mí, y decidí no aceptar su amable invitación. Al volver a Montreal, mi madre, que se había enterado de la oferta de mi hermano, pero no de que la había rechazado, me llevó a un aparte para mantener una breve charla. Estaba muy preocupada por que yo pudiera decidir no hacer mi doctorado, y me recordó la «vergüenza» que yo podría sentir si la gente se enterara de que había abandonado los estudios. Me había titulado en Matemáticas y Ciencias de la Computación y tenía un MBA —ambos en la Universidad McGill, una de las mejores del mundo—, y, sin embargo, esto podría interpretarse como «abandonar los estudios». Que yo hiciera un doctorado no tenía nada que ver con la influencia de mis padres, pero la moraleja de la historia es el umbral de éxito que mi madre había establecido para mí. El objetivo era prosperar mediante la responsabilidad personal, el esfuerzo y el mérito, no regodearse en la condición de «víctima» —como en teoría podríamos haber hecho en cuanto refugiados judíos del Líbano—. En cambio, aprovechamos todas las oportunidades ofrecidas por países liberales y democráticos como Canadá y Estados Unidos.

 

Todos los caminos conducen a la intolerancia: soy una víctima, luego existo

 

Los activistas de la aceptación de la obesidad y los activistas transgénero son dos grupos que quieren adquirir el estatus de víctima a través de afirmaciones que son un insulto a la razón y el sentido común. El movimiento de aceptación de la obesidad ha creado hábilmente un discurso de falso victimato
 con flagrantes mentiras en dos frentes. En primer lugar, los activistas promueven el mantra «sano con cualquier tamaño» y niegan que la obesidad esté relacionada con una amplia variedad de enfermedades graves. En segundo lugar, afirman que muchas personas con sobrepeso —en especial las mujeres— son ignoradas en el mercado de las parejas debido a las actitudes gordófobas
 que estigmatizan la obesidad. Algunos activistas trans son igualmente creativos en su rechazo de la realidad. Dos populares activistas trans de YouTube, Riley J. Dennis y Zinnia Jones, han afirmado que es cissexista
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 que uno restrinja las preferencias amorosas a las personas cisnormativas
 . O, dicho de otro modo: que la heterosexualidad es intolerante.
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 Al parecer mi matrimonio es tránsfobo porque nunca consideré a una persona transgénero como futura esposa.
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Por supuesto, todos los caminos conducen a la intolerancia. Si eres un hombre blanco que no siente atracción sexual por las mujeres negras, eres culpable de racismo sexual —sí, el término existe—. Si eres un hombre blanco que siente atracción por las mujeres negras, eres un racista intolerante porque estereotipas su voracidad sexual y cosificas su cuerpo. Si se introduce cualquier grupo de víctimas en esta ecuación, el resultado es el mismo. Todos sabemos que la segregación racial institucional es constitutiva de intolerancia, pero ahora también lo es querer sumergirse en las prácticas culturales de los demás, ya que es intolerancia basada en la «apropiación cultural». La homeostasis de la victimología asegura que todos los caminos conduzcan a la intolerancia, lo que incumple el principio de falsación del filósofo de la ciencia Karl Popper: ningún dato podría falsar el relato del victimismo.

La lista de pseudoindignaciones derivadas de la apropiación cultural es larga. A la actriz Lena Dunham le preocupaba que su alma mater
 , el Oberlin College, sirviera sushi
 en la cafetería, un claro caso de apropiación cultural.
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 A la chef Mithalee Rawat, que se define como una mujer de color y queer
 , le horrorizaba que los blancos hubiesen violado su herencia india al utilizar caldo de huesos, que ella consideraba un robo colonialista.
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 Como dice el inolvidable «nazi de la sopa» en Seinfeld
 : «¡No hay sopa para usted!». La apropiación gastronómica no es ni mucho menos el único camino a la intolerancia. La intolerancia indumentaria puede asomar su fea cabeza en cualquier momento, como lo demuestra la cantante Katy Perry, que tuvo que disculparse por haberse vestido de geisha
 para su actuación en los American Music Awards en 2013.
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 Keziah Daum, una estudiante blanca de secundaria, llevó un qipao
 , un vestido chino, a su fiesta de graduación, y esto provocó a la brigada de la pseudoindignación.
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 Ten cuidado con el peinado que eliges, en especial si eres blanco, porque esto también podría ser una señal de que eres un nazi intolerante. Katy Perry cometió ese error por hacerse trenzas y luego se disculpó por ello.
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 Kendall Jenner desató la polémica al lucir un peinado afro en una sesión de fotos para Vogue
 .
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 Y a un estudiante blanco de la Universidad Estatal de San Francisco se le acercó una negra airada, indignada porque llevaba rastas.
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 Otros ejemplos de falso ultraje por la apropiación cultural proceden de la tierra de los locos (los campus universitarios): la cancelación de una clase de yoga en la Universidad de Ottawa;
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 un auxiliar residente en el Pitzer College se enfadó con los blancos porque llevaban pendientes de aro,
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 y Lynne Bunch, una alumna de la Universidad Estatal de Luisiana, escribió un artículo de opinión en The Daily Reveille
 (el periódico estudiantil de la universidad) donde afirmaba que el engrosamiento de las cejas es una forma de apropiación cultural.
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Halloween está lleno de peligrosas trampas de apropiación cultural e intolerancia indumentaria. Muchas universidades se han encargado de advertir a sus estudiantes adultos que sean culturalmente sensibles al elegir sus disfraces de Halloween. El mejor ejemplo de ello sucedió en 2015 en la Universidad de Yale. Erika Christakis, profesora de Psicología del Desarrollo, escribió un correo electrónico sumamente dócil y educado a la comunidad de Yale en el que cuestionaba que las advertencias institucionales relativas a los disfraces de Halloween fuesen una buena idea, lo que provocó un tsunami de indignación porque no se había dado cuenta de lo intolerantes que podían ser los disfraces de Halloween y, al final, su dimisión. Los guerreros de la justicia social no saciaron su apetito de destrucción. Había que derramar más sangre, así que fueron a por su esposo, Nicholas Christakis, médico y profesor de Sociología, y lo emboscaron en uno de los quads
 . Cuando quedó claro que él no estaba de acuerdo con su postura —pero sí dispuesto a dialogar—, lo insultaron y trataron de intimidarlo. En un determinado momento, una airada estudiante le chilló: «Entonces, ¿por qué coño aceptaste el puesto [máster del Colegio Mayor Silliman]? ¿Quién coño te contrató? ¡Deberías dimitir! ¡Si eso es lo que piensas que es ser un máster, deberías dimitir! ¡No se trata de crear un espacio intelectual! No es eso, ¿entiendes? Se trata de crear un hogar aquí, ¡y no lo estás haciendo!».
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 Al parecer, el objetivo principal educativo en la Universidad de Yale no es expandir el intelecto y el conocimiento, sino crear «espacios seguros». En 1944, un grupo de jóvenes irrumpió en las playas de Normandía enfrentándose a una muerte casi segura en su afán por combatir el verdadero mal. Hoy, los guerreros de la justicia social se enfrentan al mal de los disfraces de Halloween y los diabólicos profesores que no se preocupan de controlar tal intolerancia indumentaria.

Como nunca pierdo la oportunidad de satirizar a los lobotomizados naturales, publiqué un vídeo en mi canal de YouTube en el que daba mi autorización temporal a quienes desearan apropiarse culturalmente de platos clásicos libaneses.
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 También les rogué a mis seguidores que me enviaran sus autorizaciones para sus culturas e incluyeran una foto de su pasaporte para cerciorarme de que en efecto fuesen miembros de dicha cultura. Las respuestas fueron asombrosamente divertidas y alentadoras, en el sentido de que confirmaron que aún quedan innumerables personas cuerdas que ven más allá de esta histeria masiva de falsos ultrajes.
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 Que la acusación de apropiación cultural se cierna sobre la cabeza de uno hace más difícil experimentar la riqueza total que ofrecen una cultura multicultural y una sociedad pluralista.

Si alguna vez hubo un auténtico caso de apropiación cultural, Elizabeth Warren tiene la culpa. Se apropió —literalmente— de la cultura nativa americana al construir un relato falso sobre sus antepasados. Una prueba genealógica posterior reveló que la proporción de sus orígenes amerindios (entre 1/64 y 1/1024) era ligeramente inferior a la de la estadounidense blanca promedio. Sin embargo, se benefició durante décadas de este relato falso, tanto en su trayectoria académica como política. La artimaña de Warren fue un ejemplo de síndrome de Munchausen por poderes colectivo. Aprovéchate de la trágica historia de los indios americanos para ganarte la simpatía y todas las ventajas de ser una «víctima». Rachel Dolezal constituye otro caso de auténtica apropiación cultural (racial). Recordemos que Dolezal es una mujer blanca que durante años se identificó como afroestadounidense. Cuando se descubrió la farsa, adujo que era transracial (que se identifica a sí misma como negra, a pesar de ser blanca). Espero poder explicarle a mi médico que soy transgravedad
 , es decir, que me identifico como una persona delgada, aunque tenga sobrepeso, y que deje de insistirme en la necesidad de adelgazar. Por seguir con el tema trans, ahora tenemos el término transcapacitado
 para referirnos a personas que nacen sin discapacidades, pero experimentan el deseo de tenerlas. Están tan desesperados por ser víctimas que, de hecho, se incapacitarán a sí mismos autolesionándose, una enfermedad conocida como «trastorno de identidad de la integridad corporal».
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 Se trate de individuos que elaboran un falso relato victimista o cometen actos que los incapaciten, no son señales de mentes sanas y bien adaptadas.

Hace varios años, Tal Nitzan, entonces estudiante de doctorado en la Universidad Hebrea, escribió un premiado artículo en el que analizó la incidencia de las violaciones perpetradas por las Fuerzas de Defensa de Israel contra las mujeres palestinas. Sin lugar a dudas, el objetivo era descubrir una epidemia de violaciones para demostrar cuán diabólicos eran en realidad esos malvados judíos. Al no encontrar dicha realidad empírica, su conclusión fue —aquí será mejor que te sientes— que esto era la prueba de hasta qué punto los israelíes deshumanizaban a los palestinos.
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 ¡Eran tan odiosos que ni siquiera consideraban a las palestinas dignas de ser violadas! Se descubran violaciones o no se descubra ninguna, la conclusión es la misma: los israelíes son diabólicos. Todos los caminos conducen a la autoflagelación y el desprecio hacia uno mismo. Ése es el sello distintivo de un verdadero «progresista».

Los mercaderes de la pseudoindignación no sólo son capaces de atribuir la condición de víctima a las mujeres palestinas porque no las han violado, sino que también pueden interpretar la amabilidad como una forma de islamofobia. Anisa Rawhani realizó un experimento en la Universidad de Queens: llevó puesto un hiyab durante dieciocho días para observar las reacciones de la gente.
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 Sin duda, la hipótesis de trabajo era la omnipresencia de la intolerancia y los prejuicios. Le sorprendió descubrir que la gente era muy amable y educada con ella. En un impresionante intento por salvar el relato victimológico, su conclusión fue que esa tolerancia y amabilidad era el modo que tenía la gente de sobrecompensar su intolerancia escondida. Si no eres amable con una musulmana, eres un islamófobo. Si eres amable con una musulmana, eres un islamófobo. Todos los caminos conducen a la islamofobia. Ser amable y tolerante es una forma de racismo en el ecosistema de los campus universitarios.

 

Los machos guerreros de la justicia social como fuckers
 furtivos

 

En su infinito deseo de parecer empáticos, compasivos y sensibles, muchos guerreros de la justicia social masculinos están utilizando una estrategia de apareamiento engañosa que ha sido documentada en la literatura zoológica como la estrategia del fucker
 (follador) furtivo. Entre los Homo sapiens
 , y en especial en los campus universitarios, éste es el tipo más ostentosamente amable y progresista, porque cree que tendrá más oportunidades de ligar con una chica guapa. Esto está respaldado por ciencia rigurosa y convincente.

El engaño se manifiesta de muchas maneras en el reino animal. Comencemos por la evolución de las señales de advertencia engañosas. A diferencia de la evolución del camuflaje (para evitar a los depredadores), la coloración aposemática es una adaptación que hace que un animal sea muy visible para los posibles depredadores. El Amazonas es un lugar peligroso donde sale a cuenta ser invisible y, sin embargo, varias especies de ranas han desarrollado unos colores muy brillantes que cumplen la función opuesta. Estos colores sirven de advertencia a los depredadores al acecho: «Si puedes verme, es probable que no te convenga meterte conmigo. Soy venenosa. Mantente alejado». En algunos casos, especies completamente inofensivas desarrollan una imitación de la coloración aposemática, lo que se conoce como mimetismo batesiano. Por ejemplo, la serpiente de coral y la serpiente real tienen marcas tricolores muy similares (amarillo, rojo y negro). Sin embargo, una es muy venenosa (la de coral), mientras que la otra es inofensiva. Se han utilizado reglas mnemotécnicas para recordar las diferencias entre las dos especies, como «Rojo sobre amarillo, mata a un tipo. Rojo sobre negro, no tiene veneno» [«Red on yellow, kills a fellow. Red on black, venom lack»].
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 He dicho alguna vez medio en broma que el cabello teñido de muchos guerreros de la justicia social —a menudo rojo, rosa o azul— parece una forma de mimetismo batesiano: comunica fiereza ideológica.
239



Hay muchas otras formas de engaño animal, como el parasitismo de puesta. Es cuando una especie engaña a otra para que cuide a sus crías, como hace el pájaro cuco. Quizá no sorprenda que el ámbito donde el engaño es más rampante sea en el del apareamiento. La gran lucha vital de todas las especies que se reproducen sexualmente conlleva tener que sobrevivir (selección natural) y reproducirse (selección sexual). Con el fin de reproducirse, los organismos han desarrollado una asombrosa cantidad de rasgos morfológicos y conductuales como medio para poder acceder sexualmente a posibles parejas. Tomemos el ejemplo de los varones humanos. Las mujeres muestran una preferencia universal por los hombres que exhiben señales asociadas con un alto estatus social, como la inteligencia, la confianza en sí mismos, la ambición, la capacidad de obtener y defender recursos y el dominio social. Han sido pocas las mujeres que, a lo largo de nuestra historia evolutiva, han sentido un frenesí sexual ante la perspectiva de copular con un hombre apático y perezoso, con el cuerpo en forma de pera y voz nasal, sumiso, cobarde y quejumbroso. No es de extrañar que, en todas las culturas y épocas conocidas, los hombres hayan querido adquirir estatus como un medio para resultar atractivos en el mercado de las parejas, pero lo han hecho a través de diversas trayectorias, en función de sus talentos específicos y sus circunstancias vitales. Algunos serán empresarios, diplomáticos, deportistas profesionales, cirujanos, profesores o artistas consumados. La definición del estatus puede variar entre culturas y periodos de tiempo —por ejemplo, a la tribu hazda africana le importa poco un título de Harvard—, pero lo que sí es universal es que a las mujeres les importa el estatus a la hora de elegir a los hombres. En el caso de los hombres que no poseen las características deseadas, pueden fingirlas hasta conseguirlo. Por supuesto, las mujeres también emiten otras señales engañosas. Es mucho más probable que mientan sobre su edad, peso e historial sexual para resultar más atractivas en el mercado de las parejas. Existen varios productos para engañar a la mirada masculina, como los sujetadores con relleno y los tacones altos, que rejuvenecen la silueta al levantar los senos y las nalgas de las mujeres y contrarrestan la fuerza de la gravedad. La cruda realidad es que el engaño es una de las varias estrategias posibles cuando se quiere adquirir ventaja en la lucha por la vida.

De todas las formas de engaño posibles en el mercado de las parejas, tal vez ninguna sea tan ingeniosa como la cleptogamia (el robo de oportunidades de copulación mediante un pretexto falso). En la década de 1970 surgió un término coloquial más gráfico en la literatura sobre el comportamiento animal para explicar este fenómeno, la ya citada estrategia del fucker
 furtivo. Esta conducta se manifiesta en el mimetismo femenino. Sucede cuando algunos machos de una especie parecen o actúan como hembras de dicha especie para evitar que los ataquen los machos guardianes dominantes y, de ese modo, pueden acceder furtivamente a las oportunidades de apareamiento.
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 En muchos casos, los fenotipos de los dos tipos de macho son más o menos fijos —algunos son grandes y dominantes, y otros, pequeños y dóciles—. Esto es precisamente lo que hace a la sepia gigante tan buena en su aplicación de la estrategia del fucker
 furtivo, ya que los machos pueden modificar sus características físicas en el acto para imitar las características morfológicas de una hembra.
241

 Lo que es aún más increíble es que la sepia gigante macho modifica la forma y el color de su cuerpo para asemejarse al mismo tiempo a un macho y a una hembra. En concreto, la parte de su cuerpo visible para un macho rival imita la de una hembra, mientras que la parte visible para la hembra emite señales de cortejo masculinas.
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 ¡Eso sí que es duplicidad!

Mi familiaridad con este tipo de duplicidad como táctica de apareamiento me llevó a aplicar la estrategia del fucker
 furtivo a un contexto humano específico. Sostengo que numerosos machos guerreros de la justicia social son similares a la sepia gigante. Se ponen los accesorios de un hombre sensible y no amenazante mediante su compromiso ideológico, rebosante de empatía progresista. En cierto sentido, es parecido al tipo sensible que se hace amigo de las mujeres y les brinda su infinito apoyo emocional con la esperanza de que al final tenga su debida oportunidad de un romance. En la década de 1980, John Hughes fue el responsable de muchas de las películas emblemáticas sobre los adolescentes de la época, como Dieciséis velas
 , El club de los cinco
 , Todo en un día
 y La chica de rosa
 . En esta última cinta clásica, Andie Walsh (interpretada por Molly Ringwald) es una adolescente de la clase trabajadora a la que le gusta Blane McDonough (interpretado por Andrew McCarthy), un chico rico de la proverbial zona noble de la ciudad. El mejor amigo de Andie, Duckie (interpretado por Jon Cryer, quien se hizo famoso más tarde por la serie de televisión Dos hombres y medio
 ), es el vivo ejemplo del fucker
 furtivo. Él siempre está ahí, ofreciendo su infinito apoyo sensible, con la esperanza de que al final se le dé la debida oportunidad amorosa. Volviendo a los guerreros de la justicia social, es obvio que la mayoría no se parece en nada a los Navy SEAL. Dicho de otro modo, no presentan las características morfológicas asociadas con el poderío físico y social. Hay cada vez más indicios científicos de que las perspectivas económicas y políticas de los hombres —lo que piensan sobre la redistribución económica, la intervención militar y otros temas— guardan relación con su fuerza física. Los que son más fuertes y están en mejor forma física son menos partidarios del igualitarismo y más propensos a apoyar una intervención militar.
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 Al margen de que los guerreros de la justicia social crean de verdad en sus posturas ideológicas o simplemente estén fingiendo como estrategia de apareamiento furtivo, está claro que las características morfológicas de los hombres son una señal distintiva de sus puntos de vista sociopolíticos.

 

La autoflagelación en el altar del progresismo

 

Hay un par de motivos más detrás del progresismo. Muchas de las posturas progresistas que defienden los guerreros de la justicia social son una forma de autoflagelación cuyo objetivo es expiar algún supuesto «pecado original» —el más probable, ser un occidental blanco— y resaltar la virtuosa pureza ideológica progresista de uno. En este sentido, el progresismo de la justicia social puede considerarse una religión alternativa al cristianismo.


El nombre de la rosa
 sigue siendo hoy una de mis películas favoritas de todos los tiempos. La protagonizan Sean Connery y un jovencísimo Christian Slater, acompañados de un excelente elenco de personajes medievales. Está ambientada en el siglo XIV
 , en un monasterio benedictino italiano donde mueren varias personas en circunstancias misteriosas. Es una clásica historia de suspense cuyo telón de fondo es el fanatismo religioso de la Edad Media, bajo la siempre atenta mirada de las todopoderosas autoridades de la Inquisición. Han pasado más de treinta años desde que vi por primera vez esta magnífica película y, sin embargo, tengo grabadas en mi memoria muchas de sus emblemáticas escenas, aunque tal vez ninguna como ésa donde Berengario de Arundel se autoflagela como penitencia por su homosexualidad y el sentimiento de culpa por haber provocado el suicidio de Adelmo de Otranto, a quien le dio acceso a un libro muy deseado a cambio de sexo. El principio teológico de que la culpa de una persona puede ser eliminada mediante diversas formas de mortificación autoinfligida, incluida la autoflagelación, está presente en numerosas tradiciones religiosas. Los flagelantes católicos de la Edad Media se daban latigazos en público para expiar sus pecados, pero también como muestra ostentosa de su fuerte religiosidad —y, en algunos casos, para repeler grandes desgracias, como la peste negra—. Exhibir la pureza religiosa y la devoción de una persona de este modo es costoso y perjudicial, pero, si se realiza en público, hace más visible la virtud propia que rezar tres avemarías en una iglesia.
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Los guerreros de la justicia social y otros correligionarios progresistas varios suelen ser blancos privilegiados de Occidente. En su distorsionada cosmovisión, esto equivale a nacer con el pecado original que establece la doctrina cristiana. Deben expiar el pecado de no haber nacido pobres, de color y en el tercer mundo; por tanto, puede que quieran hacer penitencia mediante la autoflagelación ideológica. En lugar de usar un látigo o una cadena para autolesionarse, adoptan una mentalidad progresista que, en última instancia, es perjudicial para ellos y su sociedad. Considérese el ejemplo del ethos
 de la tolerancia infinita. La mejor aportación sobre esa mentalidad es quizá la del gran filósofo Karl Popper:

 

Menos conocida es la paradoja de la tolerancia
 : la tolerancia ilimitada debe conducir a la desaparición de la tolerancia. Si extendemos la tolerancia ilimitada aun a aquellos que son intolerantes; si no nos hallamos preparados para defender una sociedad tolerante contra las tropelías de los intolerantes, el resultado será la destrucción de los tolerantes y, junto con ellos, de la tolerancia. Con este planteamiento no queremos significar, por ejemplo, que siempre debamos impedir la expresión de concepciones filosóficas intolerantes; mientras podamos contrarrestarlas mediante argumentos racionales y mantenerlas en jaque ante la opinión pública, su prohibición sería, por cierto, poco prudente. Pero debemos reclamar el derecho
 de prohibirlas, si es necesario por la fuerza, pues bien puede suceder que no estén destinadas a imponérsenos en el plano de los argumentos racionales, sino que, por el contrario, comiencen por acusar a todo razonamiento; así, pueden prohibir a sus adeptos, por ejemplo, que presten oídos a los razonamientos racionales, acusándolos de engañosos, y que les enseñen a responder a los argumentos mediante el uso de los puños o las armas. Debemos reclamar entonces, en nombre de la tolerancia, el derecho a no tolerar a los intolerantes.
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 [Cursivas en el original.]

 

La tolerancia infinita hace que los Gobiernos occidentales sean reticentes a enjuiciar y, en última instancia, castigar a los combatientes del ISIS retornados. Lo que hacen en su lugar es intentar integrar a estos salvajes individuos en nuestras sociedades, y darles oportunidades laborales e inscribirlos en programas de «desradicalización». Como dice Ayaan Hirsi Ali, que ha luchado contra la intolerancia islamista: «La tolerancia de la intolerancia es cobardía».

Beto O’Rourke fue uno de los muchos que se postularon en las primarias demócratas para elegir candidato a las elecciones presidenciales de Estados Unidos de 2020. O’Rourke es el vivo ejemplo de la mentalidad de un macho guerrero de la justicia social. Su campaña consistió en gran parte en una grotesca gira de petición de disculpas y autoflagelación. Se disculpó por ser hombre, blanco y privilegiado. Afirmó que algunos de sus antepasados tuvieron esclavos, una admisión de culpa por asociación intergeneracional. Mientras veía una de sus lloriqueantes confesiones de culpa en el insufrible programa de televisión The View
 , mi esposa se volvió hacia mí y me dijo que no podía entender por qué alguien podría votar a «Beto el Beta». Ahí radica la discrepancia entre los autoflagelantes progresistas y el resto de nosotros. Ningún líder debería exhibir rasgos tan cobardes, y menos aún quien aspira a ocupar el cargo más poderoso del mundo.

El autodesprecio aflige a muchas personas. Es un tema recurrente en la psicoterapia, donde el objetivo es modificar la mentalidad de una persona para que desarrolle una autoestima saludable. Existen innumerables libros de autoayuda para tratar esta enfermedad de diversas maneras. Saturday Night Live
 satirizó la plaga del autodesprecio en su habitual sketch
 «Daily Affirmations with Stuart Smalley», interpretado por Al Franken (el senador de Minnesota que dimitió en 2018 en medio de la histeria del movimiento #MeToo). Quizá su frase más famosa fue: «Soy lo suficientemente bueno e inteligente, y maldita sea la gente como yo». Aunque la sección era cómica, ningún psicólogo clínico que se precie de serlo diría que el autodesprecio es un estado deseable. Y es una parte central de la extraordinaria contradicción que Occidente tiene ante sí: aunque los liberales saben que superar el odio a uno mismo es una virtud en sentido individual, también creen que es virtuoso regodearse en el odio a uno mismo en sentido colectivo —«Odio mi identidad blanca», «Odio mi cultura occidental», «Odio mis raíces cristianas»—. La sorprendente política de fronteras abiertas de Angela Merkel, que otorga a un millón de inmigrantes musulmanes el derecho a entrar en Alemania, podría considerarse una autoflagelación por las históricas transgresiones del país. Si se mezcla con la típica locura progresista, ¿qué mejor manera de compensar el Holocausto que admitir a los «refugiados» que, con frecuencia, muestran un odio genocida hacia los judíos?
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 Entre los progresistas estadounidenses se está produciendo una autoflagelación similar respecto a la actual crisis migratoria en la frontera de Estados Unidos. ¿Por qué están viniendo los centroamericanos a Estados Unidos? Según los guerreros de la justicia social y los de su calaña, porque Estados Unidos provocó el colapso de sus sociedades con sus intromisiones imperialistas. Por tanto, a modo de compensación autoflagelante, les debemos a los nobles inmigrantes sin documentos
 la libre entrada a Estados Unidos.
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 Beto O’Rourke lo llevó más lejos y afirmó que los centroamericanos estaban huyendo de los estragos del cambio climático, y que Estados Unidos es, supuestamente, uno de los principales culpables. Todos los caminos conducen a la autoflagelación. Es la única forma progresista de redención.

La tendencia a la autoflagelación colectiva causó que, durante las primarias demócratas para elegir su candidato presidencial para 2020, varios aspirantes defendieran el pago de reparaciones para los afroestadounidenses y se postraran ante árbitros morales tales como Al Sharpton. La senadora Elizabeth Warren extendió el debate sobre las reparaciones a las parejas homosexuales. Algunos comerciantes emprendedores del victimismo han aprovechado esta oportunidad. Cameron Whitten ha organizado una Hora Feliz de las Reparaciones en —cómo no— Portland (Oregón), donde los blancos les pagan las bebidas a los negros, morenos e indígenas, pero no asisten al evento porque su presencia blanca puede considerarse provocadora.
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 Si pagando las bebidas no reparas tu culpa blanca, puedes inscribirte en el programa Race to Dinner e invitar a cenar a dos mujeres de color, Regina Jackson y Saira Rao, y así ser testigo de su dolor.
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 Si las bebidas y las cenas no bastan para mitigar tu culpa blanca, puedes apuntarte a un seminario de yoga en Seattle para desintoxicarte de tu blancura.
250

 Mi familia escapó de la ejecución en el Líbano, y nosotros escapamos de la esclavitud en el Egipto antiguo. ¿Cuánto se me debe en concepto de reparaciones?

Para defender sus interminables posturas irracionales sin que se les escape la risa, los guerreros de la justicia social deben ignorar, negar o rechazar la realidad. El progresismo se ha vuelto enemigo de la razón.
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El alejamiento de la razón:



el síndrome parasitario del avestruz



 

Casi todos los hombres prefieren negar la verdad antes que tener que enfrentarse a ella.

 

GEORGE
 R. R. MARTIN
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La forma más fácil de solucionar un problema es negar su existencia.

 

ISAAC
 ASIMOV
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El cerebro humano puede protegernos de ver y sentir lo que cree que puede ser demasiado incómodo para que lo toleremos. Puede llevarnos a negar, defender, minimizar o racionalizar algo que no se ajusta a nuestra cosmovisión.

 

BANDY
 X. LEE
 
253





 

La ciencia debe consistir en la búsqueda de la verdad, no en la defensa de la ideología política preferida o de las creencias personales. Richard Lowentin y el difunto Stephen Jay Gould, dos eminentes científicos de Harvard, fueron críticos acérrimos de la sociobiología, la precursora de la psicología evolutiva, en parte porque no se adhería a sus cosmovisiones marxistas. Su animadversión hacia su colega de Harvard Edward O. Wilson, una destacada figura de la sociobiología, se convirtió en parte de la gran guerra cultural que arrasó los campus universitarios en la década de 1970.
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 Sin embargo, el mayor choque entre el marxismo y la ciencia fue el orquestado en la Unión Soviética por el ingeniero agrónomo Trofim Lysenko.
255

 Rechazó los mecanismos establecidos de la herencia (las leyes de Mendel) y en su lugar propuso sus teorías pseudocientíficas, percibidas como congruentes con el colectivismo marxista. Con el régimen de Iósif Stalin, esto le permitió adquirir una gran influencia política y científica, incluida la capacidad de castigar severamente a los científicos soviéticos contrarios que se atrevieron a criticar su charlatanería. Su rechazo de las teorías genéticas establecidas no se limitó al asesinato de la verdad, sino que dio lugar a unas prácticas agrícolas en la Unión Soviética y China que posiblemente llevaron a millones de personas a la hambruna.

El activismo antivacunas es una versión moderna del lysenkoísmo. En 1988 Andrew Wakefield publicó un artículo en la importante revista médica The Lancet
 —el artículo ha sido retractado desde entonces— en el que mostraba un supuesto vínculo entre el autismo y la triple vacuna contra el sarampión, las paperas y la rubeola. Fue un potente catalizador para el consiguiente movimiento antivacunas encabezado por varias celebridades de Hollywood, y quizá sobre todo por la actriz Jenny McCarthy, cuyo hijo padece autismo. Pocos padres quieren aceptar que su hijo puede haber nacido con una predisposición al autismo. Psicológicamente, es mucho más reconfortante culpar a un agente ambiental. Esto es muy tentador en el caso del autismo, que suele ser diagnosticado en torno al momento en que los niños reciben la triple vacuna, lo que lleva a algunos padres a establecer un vínculo ilusorio entre los dos sucesos y extraer la conclusión de que, con suerte, si la vacuna triple ha «causado» el autismo, puede haber una solución fácil para revertir la enfermedad.

El pediatra y virólogo Paul A. Offit ha estado a la vanguardia en la lucha contra los antivacunas, y ha escrito varios libros sobre los peligros de negar la ciencia de las vacunas y confiar en las recomendaciones sobre salud de los famosos y los políticos.
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 Los investigadores han descubierto que casi la mitad de los consejos que se ofrecen en programas como «The Dr. Oz Show»
 y «The Doctors»
 carecían de base científica o eran contrarios a los indicios científicos existentes.
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 Uno de mis artículos más populares en Psychology Today
 trataba del problema de los famosos que hablan de temas científicos.
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 Si una gran parte de la población decide abstenerse de vacunar a sus hijos porque Jenny McCarthy ha contado «su verdad», tenemos un problema. Tenemos anécdotas personales frente a la ciencia, con unas con secuencias que pueden ser mortales, ya que se expone innecesariamente a los niños a virus peligrosos. Al hacer hincapié en el consenso científico contra la charlatanería antivacunas, se puede revertir este peligroso ejemplo de negacionismo de la ciencia.
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El síndrome parasitario del avestruz (SPA)

 

Por supuesto, el deseo de negar la realidad se extiende mucho más allá de la ciencia. La capacidad humana para el engaño —y el autoengaño— es enorme. De hecho, algunos científicos sospechan que una de las razones por las que nuestra inteligencia evolucionó como lo hizo fue la de poder manipular a los demás.
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 Al servicio de tal intención manipuladora, hemos desarrollado una tendencia paralela al autoengaño que nos protege de delatar nuestra falsedad.
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 El primer paso para ser un buen mentiroso es creerte la mentira.

Si bien estas razones para el engaño de base evolutiva producen beneficios adaptativos, hay una forma de autoengaño bastante peculiar. A veces, negamos hechos tan evidentes como la existencia de la luna. El padre del psicoanálisis, Sigmund Freud, observó la capacidad humana para suprimir la información desagradable y se refirió a ella como «esta política del avestruz».
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 Este fenómeno del avestruz humano, basado en la imagen cómica del avestruz que entierra la cabeza para evitar las realidades molestas —un comportamiento que en realidad no presenta el avestruz en la naturaleza—, se ha documentado en muchos contextos, incluidas las inversiones financieras.
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 Hace varios años, cuando me di cuenta de que las ideas patógenas estaban provocando que cada vez más personas rechazaran la realidad, acuñé el término «síndrome parasitario del avestruz» (SPA). Así es como definí este ataque a la razón:

 

Este trastorno hace que una persona rechace realidades que por lo demás son tan claras como la existencia de la gravedad. Las víctimas de SPA no creen a sus ojos mentirosos. Construyen una realidad alternativa conocida como Unicornia. En ese mundo se rechazan la ciencia, la razón, las reglas de la causalidad, los umbrales probatorios, una cantidad casi infinita de datos, las reglas de la lógica, los patrones históricos y diarios y el sentido común. En cambio, las divagaciones delirantes de una víctima de SPA radican en correlaciones ilusorias, vínculos causales inexistentes y tópicos progresistas para sentirse bien. La lógica del avestruz siempre se transmite a través de un aire de altiva superioridad moral.
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Una vez fui al médico porque sufría episodios recurrentes de bronquitis. Mientras yo estaba sentado en su consulta, se fumó un cigarrillo tras otro. Le pregunté si eso era una buena idea, puesto que estaba atendiendo a un paciente asmático con bronquitis. Él se rio. Cuento esta historia para recordarle a la gente que los expertos no son inmunes a la falta de juicio y al razonamiento incorrecto. A pesar de que acuñé el SPA, yo mismo he sucumbido a la lógica del avestruz, y pienso que, si ignoro mi aumento de peso, desaparecerá, en vez de pesar trece kilos más.

 

Seis grados de falsa causalidad

 

Las personas infectadas con SPA sucumben a una amplia variedad de sesgos cognitivos para protegerse de la realidad. Uno de ellos es atribuir una red de conexiones ilusorias entre las variables. Muchos fenómenos importantes de nuestra vida cotidiana están organizados como redes,
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 ya sea el «fenómeno del mundo pequeño» (la conexión humana),
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 las neuronas del cerebro (conectadas entre sí mediante sinapsis), la red internáutica, las redes de energía eléctrica, las redes sociales (como Facebook) o los sistemas biológicos.
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 El hecho de que nuestro mundo se componga de un sinfín de elementos interconectados ha dado lugar al llamado efecto mariposa
 : la idea de que una pequeña alteración en las condiciones iniciales de un sistema puede generar una importante corriente de efectos derivados.
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 Si bien es cierto que nuestro mundo se compone de innumerables redes de elementos interconectados, el problema surge cuando las personas construyen redes de falsa causalidad para explicar un fenómeno determinado.

Por ejemplo, en 2015 Bill Nye, que se define a sí mismo como un «hombre de ciencia», encontró una manera de conectar un ataque terrorista islamista en París con el cambio climático, y dijo:

 

Es muy razonable [concluir] que el reciente problema en París es resultado del cambio climático. Hay escasez de agua en Siria, y esto se basa en datos: los pequeños y medianos agricultores han abandonado sus granjas porque no hay suficiente agua, porque no llueve lo suficiente. Y en especial los jóvenes que no han crecido allí, que no han invertido toda su vida en la tierra, se han ido a las grandes ciudades en busca de trabajo. No hay suficiente trabajo para todos, así que los jóvenes descontentos, como decimos, la gente joven que no cree en el sistema, que cree que el sistema les ha fallado, y no creen en la economía, son más fácilmente reclutados por las organizaciones terroristas, y luego terminan en la otra punta del mundo, en París, disparando a la gente. Se puede argumentar de forma muy razonable que la relación entre el cambio climático y el terrorismo no es tan indirecta. Está relacionado con el terrorismo. Y esto es sólo el principio. Cuanto más dejemos que esto continúe, más problemas habrá. Se puede decir: «Acabaremos con los terroristas», pero todo el mundo está abandonando sus granjas por la escasez de agua, y ése es un problema mayor.
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Uno se pregunta por qué Chile no ha producido un mayor número de terroristas, puesto que uno de los lugares más áridos de la tierra es el desierto de Atacama. Pero, a través de la magia de la supuesta conexión, puedes vincular dos cosas cualesquiera si no estás limitado por la lógica y las reglas de la causalidad basadas en los hechos.

¿Por qué las personas sucumben a razonamientos tan chapuceros? En su libro The Conduct of Inquiry
 , el filósofo Abraham Kaplan escribió: «Además de las presiones sociales de la comunidad científica, también entra en juego un rasgo muy humano de los científicos. Yo lo llamo ley de la herramienta
 , y puede formularse de la siguiente manera: “Si le das un martillo a un niño pequeño, le parecerá que todo necesita un martillazo”. No resulta extraño descubrir que un científico formula los problemas de modo que su solución sólo requiere aquellas técnicas en las que él es especialmente hábil».
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 El psicólogo humanista Abraham Maslow añadió en The Psychology of Science
 : «Supongo que, si la única herramienta que tienes es un martillo, resulta tentador tratar todo como si fuera un clavo».
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 Esto está muy relacionado con la idea de la «obsesión metodológica», que es cuando los investigadores se concentran en el uso de procedimientos de recogida de datos o análisis específicos con independencia de su idoneidad para un problema de investigación determinado.
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 Si eres un activista climático, todas las calamidades se deben al cambio climático provocado por el hombre. Si eres una feminista radical, el patriarcado y la masculinidad tóxica son los culpables (tal vez no sorprenda que el cambio climático haya sido atribuido a la masculinidad tóxica).
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 Si eres un adepto del culto a la diversidad, inclusión y equidad, entonces, naturalmente, todos los males se derivan de la falta de diversidad, inclusión y equidad. Si eres miembro del Partido Demócrata, todos los problemas empiezan con Donald Trump.

En la filosofía de la ciencia, el «principio de la navaja de Ockham» significa que, en igualdad de condiciones, se deben preferir las explicaciones simples a las complejas —una protección útil contra la epistemología errónea de la falsa causalidad—. En su Philosophiæ naturalis principia mathematica
 , sir Isaac Newton afirmó: «No debemos admitir más causas de cosas naturales que las que son a un tiempo verdaderas y suficientes para explicar las apariencias. A este propósito, los filósofos dicen que la Naturaleza nada hace en vano, y es tanto más vano cuanto menos sirve, porque la Naturaleza se complace con la simplicidad y no afecta la pompa de las causas superfluas». El problema con quienes sucumben a la trampa de los seis grados de falsa causalidad es que generan largas secuencias de caminos causales ilusorios. Esto puede ser necesario si te dedicas a soltar clichés progresistas flagrantemente falsos.

 

Fronteras abiertas: la diversidad es nuestra fortaleza

 

De todos los lemas banales pronunciados por el primer ministro canadiense Justin Trudeau, sin duda el más famoso es su repetida invocación del mantra «la diversidad es nuestra fortaleza». Parece creer que cualquier problema desaparecerá si repite su lema las suficientes veces. Una mayor diversidad es la solución a todos los problemas, ya sean económicos, sociales, políticos, medioambientales o de seguridad. Sólo hay que reforzar la diversidad cultural, étnica y religiosa de la masiva afluencia de inmigrantes a Canadá, y verás cómo todos acabamos cogidos de la mano cantando fraternalmente al unísono «Imagine», de John Lennon. Éste es el tipo de lógica del avestruz que está destruyendo el futuro de Occidente. Hay muchas formas de enriquecimiento cultural, como los restaurantes de cocinas variadas, que se derivan de vivir en una sociedad heterogénea y pluralista, pero es obvio que los valores culturales y religiosos que algunos inmigrantes traen consigo a Occidente no contribuyen a nuestra fortaleza. Sólo siembran odio, intolerancia y división. Mi buen amigo, el profesor Salim Mansur, testificó con elocuencia al respecto ante el Comité Permanente de Ciudadanía e Inmigración en la Cámara de los Comunes de Canadá el 1 de octubre de 2012:

 

La afluencia migratoria a Canadá desde todo el mundo, y en especial desde los países musulmanes, significa la llegada a una sociedad liberal de personas que proceden de culturas no liberales, en el mejor de los casos. Pero sabemos mediante nuestros estudios y observaciones que la mezcla iliberal de culturas plantea uno de los mayores dilemas y un desafío sin precedentes a las sociedades liberales como la nuestra si no se exige a los inmigrantes que se asimilen a los valores liberales fundacionales del país al que han emigrado. En su lugar, una política de multiculturalismo mal concebida y completamente equivocada fomenta lo contrario […].

Puede que nos interese mantener un nivel de inmigración anual a Canadá parecido al actual. Sin embargo, no podemos continuar con tal afluencia de inmigrantes con las actuales disposiciones de la política oficial de multiculturalismo, basada en la premisa de que todas las culturas son iguales, cuando esto no es cierto. Esta política es una severa prueba, quizá incluso letal, para una democracia liberal como la nuestra […].

No debemos permitir que la inercia burocrática determine, además de las políticas, el nivel existente de cifras de inmigrantes de ciertos orígenes que Canadá introduce cada año. Tenemos el precedente de cómo nos cerramos selectivamente a la inmigración de los países del bloque soviético durante la Guerra Fría, y debemos considerar hacer lo mismo respecto a la inmigración de los países musulmanes durante un periodo de tiempo, dado el trastorno que supone el bagaje cultural iliberal que se introduce en consecuencia.

Dicho con otras palabras, estamos avivando el fuego de muchos disturbios en nuestro país, como hemos visto en Europa últimamente.

Por si alguna de sus señorías quiere instruirme acerca de la incorrección política de mis puntos de vista, o de algo peor, quisiera señalarles que me presento ante ustedes como musulmán practicante que sabe por experiencia, desde dentro, lo volátil, disruptiva, violenta y misógina que la cultura del islam es hoy y ha sido durante toda mi vida, y lo mucho que amenaza nuestra democracia liberal, que yo aprecio, porque sé cuál es su contrario.
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Es difícil aducir que Mansur es un fanático supremacista blanco islamófobo, puesto que es un hombre de piel morena y origen indio, y musulmán practicante. Es un hombre sincero que reconoce que no todas las culturas son igual de liberales.

La idea de que la diversidad sin controles es un elixir mágico para la creación de sociedades estables y pacíficas es profundamente idiota. La ciencia nos dice que, en términos generales, existe una homofilia (la atracción hacia aquellos que son similares a nosotros), documentada en una amplia variedad de contextos sociales.
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 Por ejemplo, si tu objetivo último es el éxito matrimonial, entonces los estudios son claros: elige a alguien que sea similar a ti. También elegimos a nuestros amigos basándonos en parte en la homofilia genética;
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 a nuestros perros, basándonos en la homofilia morfológica;
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 y a nuestros socios comerciales internacionales, basándonos en la homofilia cultural.
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 De ello se deduce que, en lo relativo a la inmigración, las personas que comparten valores fundamentales tienen más probabilidades de llevarse bien entre sí. Si es una sociedad clásicamente liberal, moderna, pluralista y laica, abrir la puerta a innumerables inmigrantes cuya herencia cultural y religiosa radica en la supremacía religiosa, la homofobia, la misoginia, la intolerancia hacia las minorías religiosas con un especial odio hacia los judíos, el rechazo de la libertad de expresión y la libertad de conciencia no va a producir buenos resultados. Afirmar esto no es «intolerante»: es reconocer una realidad tan clara como la existencia del sol.

El altruismo recíproco es un mecanismo evolutivo —Occidente concede la entrada a un número manejable de refugiados con la plena esperanza de que éstos corresponderán a nuestra generosidad adoptando nuestros valores laicos, liberales y modernos—; la empatía suicida no lo es. Nunca deberíamos poner en peligro el tejido de nuestras sociedades modernas para llevar a cabo un ejercicio piadoso de autoflagelación civilizatoria. Y lo digo como orgulloso inmigrante canadiense. Los que tachan constantemente de «racistas» a cualquiera que quiera hablar de políticas migratorias racionales padecen una forma insidiosa del síndrome parasitario del avestruz.

 

Nada que ver con el islam

 

Desde los atentados islamistas del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos, los terroristas islámicos han perpetrado más de 35.000 atentados en todo el mundo.
279

 Estos atentados se han producido en países que varían en todos los parámetros concebibles: raza, etnia, cultura, religión, idioma, vitalidad económica y sistema político. Ninguna otra religión se ha acercado siquiera remotamente al islam a la hora de inspirar, justificar o apoyar el terrorismo. Sin embargo, la intelectualidad progresista insiste en que ninguno de estos atentados documentados tiene nada que ver con el islam. En cambio, se ha sugerido una desconcertante cantidad de otras «causas».
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 Antes de ahondar en algunas de estas supuestas causas, merece la pena señalar que la confusión empieza con el uso de eufemismos fantásticos y el desvío de la atención al referirse a los ataques terroristas. Al parecer, estos ataques son actos sin sentido de violencia arbitraria; son asesinatos múltiples no provocados ni ideológicos; son una muestra del extremismo de cosecha propia; son ejemplos de delincuencia o violencia en el lugar de trabajo, y, como nos recordó la Administración Obama a todos, son desastres provocados por el hombre.

Se supone que los autores de estos «desastres provocados por el hombre» se ven empujados a perpetrar estos atroces atentados porque están privados de sus derechos, marginados, alienados, aislados, desesperados o humillados. Además, carecen de esperanzas, objetivos o relaciones significativas. Son perdedores sociales o repudiados por sus familias. Muchos son «lobos solitarios». Muchos también son jóvenes —a ver cuántos de nosotros, de jóvenes, no nos dirigimos a Al Raqa a unirnos al ISIS y lanzar gais por los tejados: son pecadillos de juventud—. Otras «causas originarias» van desde el cambio climático hasta la masculinidad tóxica, los videojuegos violentos, el colonialismo occidental y las cruzadas —parece que la venganza es un plato que se sirve bien frío—. De hecho, para los progresistas, cualquier cosa —excepto lo obvio: las doctrinas islámicas— pueden ser una causa originaria del terrorismo islamista. La Noble Fe debe ser protegida a toda costa.

 

Cómo protegen el islam quienes padecen el síndrome parasitario del avestruz

 

Existen innumerables prejuicios cognitivos a los que sucumben las personas que padecen SPA en sus desesperados intentos de rechazar cualquier crítica sincera del islam. Los seres humanos han desarrollado la tendencia a confiar en la veracidad de las anécdotas personales frente a los datos agregados «fríos». Somos un animal narrativo y, como tal, nuestras experiencias personales influyen mucho en la configuración de nuestra cosmovisión. Ahora imagina que soy un musulmán educado por unos padres cariñosos, amables y tolerantes. Nunca en su vida han albergado un solo sentimiento de odio hacia los judíos. Son miembros muy respetados en su mezquita. En el caso de una persona así, se vuelve muy fácil decir que sus padres ejemplifican el verdadero islam. Esto produce dos formas de lógica del avestruz: el bulo #NotAllMuslims [No Todos los Musulmanes] («Mi padre/hermano/tío/amigo Ahmed es musulmán, y es una persona muy amable, pacífica, tolerante y liberal») y la falacia del islam unicórnico («Pero el verdadero islam es una religión feminista que ama a los judíos y los gais, y que defiende la libertad de conciencia»). El islam es un sistema de creencias. Muchos musulmanes escogen a qué partes se adhieren y rechazan las que consideran objetables. Que tu amigo Ahmed coma cerdo y beba whisky
 no dice nada sobre si el islam permite estos comportamientos o no. Asimismo, imponer tu moral personal sobre tu religión no altera su contenido. Que tus padres te hayan enseñado a amar y respetar a los judíos no dice nada sobre si el islam aprecia o desprecia a los judíos.

En 2010, una amiga judía canadiense me escribió un correo electrónico para que la ayudara a comprender mejor el islam —y, en concreto, para saber si contenía doctrinas de odio—. En ese momento, ella tenía una amiga que, al parecer, era una musulmana encantadora que estaba estudiando un doctorado en una de las principales universidades canadienses. Como suele ocurrirles a las personas infectadas de SPA, a mi amiga le estaba costando conciliar su interacción personal con una musulmana liberal y pacífica con la creciente evidencia del incesante caos mundial infligido en nombre del islam. Entre otras cosas, le envié un montaje de varios vídeos que demostraban el profundo odio a los judíos presente en las sociedades islámicas, donde niños, políticos, imanes, clérigos y famosos televisivos escupen un odio genocida casi inimaginable. Por desgracia, ella y su amiga respondieron con un tsunami de clichés —en todas las religiones hay extremistas violentos; la Biblia contiene pasajes violentos; la mayoría de los musulmanes son personas agradables— que equivalía a una absurda apología, y terminó uno de nuestros tensos correos así: «Estás empezando a parecer un fanático, Gad». Por desgracia, ella no es la única judía «progresista» con un pensamiento tan desordenado en lo relativo al islam.

La estrategia del desvío que utilizó es una defensa progresista del islam muy habitual. Al señalar realidades desagradables en otros lugares, los progresistas esperan eximir al islam de las críticas. La falacia de que en todas las religiones hay extremistas es inconmensurablemente engañosa. Es cierto que una ínfima cantidad de cristianos han utilizado su fe como pretexto para atacar a las clínicas abortistas en Estados Unidos durante los últimos veinticinco años.
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 Sin embargo, las personas con un cerebro funcional saben que la escala de este fenómeno es muy relevante. Aunque sin duda el islam no tiene el monopolio de la violencia de base ideológica, es mucho más propicio para la violencia que, por ejemplo, las creencias de los extremistas jainistas —que usarían con diligencia una escoba para asegurarse de no pisar hormigas—. El boxeo y los bolos son categorizados como deportes y, sin embargo, no suponemos que tengan la misma probabilidad de producir lesiones. No todas las religiones tienen la misma capacidad para infligir violencia y odio genocida. Decir lo contrario es un completo error o una profunda hipocresía. Otras dos desviaciones populares son: «Pero ¿qué hay de las cruzadas?» y «pero la Biblia también contiene pasajes violentos». Las cruzadas fueron una respuesta a siglos de agresión islámica, y tuvieron lugar en un tiempo y un lugar muy concretos, hace casi un milenio. En cuanto a la Biblia, se puede contar con los dedos de una mano el número de personas que han utilizado pasajes violentos del Deuteronomio para justificar actos terroristas en el siglo XXI
 . Por otro lado, innumerables yihadistas de todo el mundo se sirven de las doctrinas islámicas para justificar sus actos violentos. La escala importa.

Otra táctica clásica empleada por los apologistas es la falacia «ningún escocés verdadero»: sostener que países enteros, Gobiernos y destacados eruditos islámicos son «falsas» representaciones de la verdadera fe. Si señalas la ley de la sharía
 en Arabia Saudí, la respuesta es que eso no representa el verdadero islam. Asimismo, los mulás de Irán tampoco representan el verdadero islam, al parecer. Osama bin Laden era un musulmán «falso». Otros musulmanes «falsos» son Amin al Hussein (gran muftí de Jerusalén que tenía buena relación con Adolf Hitler); el jeque Hasán al Banna (fundador de los Hermanos Musulmanes); el gran ayatolá Jomeini (líder de la Revolución iraní de 1979); el jeque Yusuf al-Qaradawi (posiblemente el principal teólogo suní en la actualidad), y el califa Abu Bakr al-Baghdadi (el difunto líder del ISIS). ¿Recuerdas a tu amigo Ahmed, que es gay, come jamón y bebe coñac? Él es un verdadero musulmán, y todos estos otros son «falsos». La negación es una trampa muy eficaz.

Los que padecen SPA también emplean la estrategia de la espiral infinita de deslegitimación contra tu derecho a criticar el islam. Para la mayoría de los occidentales, sólo es necesaria una pregunta: ¿hablas árabe? Pero otras podrían ser: ¿creciste en Oriente Próximo?; ¿eres musulmán?; ¿entiendes la filología coránica?; ¿eres un hafiz (alguien que ha memorizado el Corán entero)?; ¿fuiste a la Universidad de al Azhar (la supuesta institución líder del islam suní)?; ¿eres imán? Y si todo lo demás falla: ¿eres uno de los fieles compañeros de Mahoma? ¿No? Bueno, pues entonces, cállate. No tienes derecho a criticar la Noble Fe. Dado que el árabe es mi lengua materna y soy del Líbano, se necesita más tiempo para «deslegitimarme». La mayoría de los occidentales no tienen ninguna posibilidad.

Una estrategia de deslegitimación más sutil es desviar cualquier escrutinio crítico del islam mediante el cliché histórico. Por ejemplo: «¿Cómo explicas la convivencia pacífica de musulmanes, judíos y cristianos en la Andalucía del siglo XV
 ?». Una respuesta —y perfectamente aceptable— es: «Bueno, eso fue en la Andalucía en el siglo XV
 . Hablemos de hoy». Sin embargo, la mayoría de los clichés históricos que usan los progresistas también son falsos, y la era andaluza de supuesta convivencia pacífica es un mito histórico.
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 Las Gentes del Libro (judíos y cristianos) fueron a veces toleradas como ciudadanas de segunda clase, cuando no de tercera, y tenían que saber muy bien cuál era su lugar en el gran tejido de la sociedad islámica. Tenían el estatus de dhimmis
 , por lo que tenían que acatar unas leyes específicas, incluido el pago de la yizia
 (impuesto de protección). En las sociedades musulmanas, los no musulmanes son tolerados hasta que dejan de serlo, y en ese momento es mejor que corras rápido. Nunca se sabe cuándo sucederá esto, pero sí que el ataque cardiaco metafórico está a la vuelta de la esquina. Mi familia vivió en el Líbano con relativa seguridad hasta el día en que tuvimos que correr para salvar la vida.

Para intentar que su enfoque parezca matizado, muchos académicos plantearán que un fenómeno determinado —como la yihad global— se debe a una amplia variedad de factores mixtos y concatenados que representan un problema multifactorial complejo. Lo llamo «estrategia de la concatenación». A menudo he satirizado esta hipocresía intelectual que siempre surge después de un nuevo atentado cuyos autores exclaman «Allahu Akbar
 ». Le recuerdo —satíricamente— a la gente que es posible que nunca se conozcan los verdaderos motivos de los terroristas, pero que es probable que se deban a una confluencia de factores paleobotánicos, socioculturales, biopolíticos, neurofisiológicos, psicoeconómicos, heterohistóricos, geoorgánicos y etnocetogénicos. Cuantos más términos absurdos se puedan agrupar, mayor será la ilusión de profundidad explicativa.

A los enemigos de la razón que «matizan» también les gusta usar eufemismos para abordar realidades que son demasiado políticamente incorrectas para llamarlas por su nombre. Por tanto, Occidente no está luchando contra el terrorismo islámico, sino contra el Fanatismo Radicalizado Militante Extremista Violento Producido por el Hombre, la temida ideología FRMEVPH. Los que sean un poco más honrados reconocerán su vínculo con el islam, pero usarán el algoritmo del «ismo» para higienizar la realidad. Así, no se debe al islam, sino al islamismo. No es el islam, sino el yihadismo o el salafismo. O añadirán un adjetivo calificativo para establecer una distinción entre el islam y el islam radical o el islam extremista. Muchas personas son muy reacias a culpar directamente al islam porque se sienten cohibidas o intolerantes al hacerlo. Prefieren absolver al islam y echarle la culpa a alguna versión supuestamente «distorsionada» de la fe. Sin embargo, la realidad es que no hay libros sagrados del islamismo distintos a los del islam. El islamismo, el elemento político del islam, es parte integral de la religión. Afortunadamente, una gran mayoría de musulmanes ignoran los aspectos más desagradables de su religión. Esto no significa que practiquen una especie de «islam unicórnico amable y verdadero». Si Mordechai Rubinstein decide comer carne de cerdo y gambas, no está practicando una forma más liberal de judaísmo. Sólo está ignorando aquellos elementos de las leyes kósher
 que le parecen culinariamente difíciles de cumplir.

Cuando se enfrentan a la desagradable naturaleza de muchas doctrinas islámicas, los progresistas aducen que éstas no pueden tomarse en serio porque la interpretación de los textos (hermenéutica) es un ejercicio subjetivo, y se nos dice que los edictos islamistas donde se explicita el odio genocida han sido mal traducidos, mal interpretados y mal entendidos; a esto lo llamo «las tres santas emes de la apología».
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 Quienes padecen SPA utilizan la filosofía política del multiculturalismo para abstenerse de criticar prácticas culturales y religiosas tan aborrecibles como la mutilación genital femenina, las niñas novias y los asesinatos por honor bajo el disfraz del relativismo moral y cultural. Al parecer, es incorrecto aplicar los principios morales universales al juzgar los preceptos de una sociedad determinada. Por tanto, los críticos occidentales guardan silencio —cuando no expresan su apoyo— ante prácticas culturales y religiosas que de otro modo serían condenadas universalmente, ya que sería «racista e intolerante» cuestionar las tradiciones de otros. De hecho, antes de ser primer ministro de Canadá, a Justin Trudeau le molestó más que tales prácticas pudieran ser consideradas salvajes que las propias prácticas.
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Las feministas radicales occidentales conceden amparo a esos terribles maltratos de las mujeres bajo el concepto igualmente erróneo de relativismo cultural. En una cosmovisión tan enrevesada, el burka, el niqab y el hiyab se convierten en símbolos del empoderamiento femenino, mientras que el bikini se interpreta como un símbolo de la opresión patriarcal. Los que padecen SPA utilizan la jerarquía de la victimización para negarse a criticar el islam, porque sería «grosero y racista», por utilizar las famosas palabras de Ben Affleck. En cambio, fetichizan a todos los musulmanes como intrínsecamente nobles, pacíficos y bondadosos, una nueva expresión del mito del buen salvaje (todas las personas de piel morena son encantadoras, mientras que el hombre blanco es el culpable de todos los males).

Una vez compartí en mi página personal de Facebook el vídeo de un astrónomo iraquí que sostenía que, según las escrituras islámicas, la tierra era en realidad plana. Recibí una airada respuesta de una científica occidental «progresista» que me afeó haber compartido algo así. En su opinión, deberíamos ser más amables con los musulmanes. De modo que una colega no se enfadaba por las tonterías que estaba soltando este caballero iraquí, sino porque yo las había compartido. Con tal de ser políticamente correcta, estaba dispuesta a matar la verdad.

En su libro That’s Offensive
 !, Stefan Collini habla del equivocado deseo progresista de proteger a algunos grupos de un escrutinio igualitario:

 

Se pueden aplicar unos argumentos parecidos a los intentos de eximir las opiniones o los gustos de cualquier grupo de una evaluación razonada y un juicio mesurado. Por muy bienintencionados que sean todos estos intentos, terminan siendo condescendientes. Asumen que, en relación con un tema determinado, los que forman parte de una minoría desfavorecida —todos pertenecemos a minorías en relación con ciertos temas— necesitan, además de esfuerzos para remediar su desventaja, la protección adicional de que sus convicciones más profundas no sean sometidas a un escrutinio crítico. En realidad, esto plantea una sociedad de dos niveles intelectuales, donde los adultos no sólo deciden qué se puede decir o no delante de los niños, sino a quiénes consideramos niños en primera instancia. Esto acaba engendrando una situación donde se juzga aceptable criticar, ridiculizar u ofender a quienes se considera que están entre los privilegiados, pero no a los que se considera que están entre los menos privilegiados, una asimetría moral que acaba siendo corrosiva para el respeto y la igualdad genuinos.
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¿Es la ley de la sharía
 coherente con los estándares legales occidentales?

 

Si tuviera que identificar el sistema legal más antitético al estadounidense, sería la ley de la sharía
 y, sin embargo, muchos enfermos de SPA argumentarán lo contrario. A muchos occidentales les pueden repugnar los castigos corporales, extraordinariamente severos, de la sharía
 por robar (amputación de la mano) o cometer adulterio (lapidación). Y puede que piensen que el estatus inferior de las mujeres respecto a la validez de su testimonio en el juzgado o sus derechos de herencia (la mitad que los hombres) resulta grotesco para la sensibilidad occidental. Seguramente, a la mayoría de los occidentales les parecería sumamente cruel e injusto, si no una locura, que según la ley de la sharía
 las mujeres que son víctimas de una violación requieran el testimonio de cuatro hombres para que las crean.

Pero la ley de la sharía
 se opone aún más enérgicamente a los estándares legales occidentales, porque el islam rechaza el concepto occidental de justicia imparcial aplicada de manera ecuánime con independencia de la identidad de la persona. Según la sharía
 , los castigos se aplican en función de las identidades de la víctima y el agresor. Un judío que mata a un musulmán es juzgado de manera muy distinta a un musulmán que mata a un judío.
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 La ley de la sharía
 estipula expresamente que no se pueden tomar represalias contra un musulmán que haya matado a un no musulmán, y que las indemnizaciones dependen de las identidades de las partes en cuestión.

 

04.9 (A: para las sentencias listadas abajo, uno multiplica la fracción citada por la indemnización adecuada al tipo de intencionalidad de la muerte o lesión y otras circunstancias relevantes que determinan el total de la indemnización de un varón musulmán [def: 04.2-6 y 04.13]).

La indemnización por la muerte o lesión de una mujer es la mitad de la indemnización que se le paga a un hombre.

La indemnización pagada por la de un judío o un cristiano es un tercio de la indemnización pagada por la de un musulmán.

La indemnización pagada por la de un zoroastra es una quinta parte de la indemnización pagada por la de un musulmán.

 

Esto es lo que la política identitaria hace con un sistema judicial, y éste es precisamente el estándar al que se adhieren los progresistas. Los hombres pueden ser sexistas, pero las mujeres no. Los blancos pueden ser racistas, pero los negros no. El discurso permitido se rige por la identidad y la lealtad política. Un cristiano blanco heterosexual debería cerrar la boca y ceder la palabra a la mujer de color musulmana indígena trans. Entérate de cuál es tu sitio, chico blanco. No hables cuando no te toca. Por tanto, es cierto que tanto la ley de la sharía
 como las políticas identitarias se adhieren al mismo principio exacto. Las repercusiones de este ataque fundamental a los derechos individuales se manifiestan de forma distinta en los dos ecosistemas, pero la mentalidad es casi idéntica. La única diferencia es que los progresistas defienden la idea de la igualdad, lo que no hace la sharía
 . Sin embargo, la igualdad progresista es un tipo de igualdad muy especial. Lo expresó bien George Orwell en su novela Rebelión en la granja
 : «Todos los animales son iguales, pero algunos animales son más iguales que otros».
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¡La elaboración de perfiles es racista!

 

Pasé los veranos de 1983 y 1984 en Israel, donde viven muchos parientes míos. En uno de los viajes me pararon en la frontera y después me llamaron para interrogarme, porque era un joven nacido en el Líbano. Traté de explicar que yo era judío libanés con familia en Israel. El agente israelí anotó los nombres de mis familiares —mi hermano mayor se llama Moisés, y mi nombre es bíblico hebreo—; me preguntó en hebreo si era judío y el asunto se resolvió enseguida. En 1999 volví a Israel para presentar un trabajo académico en un congreso. Durante esa visita, me tomé un breve descanso en Dahab (el Sinaí egipcio). Cuando volví a entrar en Israel, me interrogaron una vez más. El agente israelí quería pruebas de que yo era profesor y doctorado, a lo que respondí que no tengo la costumbre de llevar encima mi título, pero el asunto se resolvió otra vez enseguida.

Más recientemente y más cerca de casa, me retuvieron en la frontera estadounidense durante más de una hora cuando intentaba llegar a la Universidad de Clarkson, adonde me habían invitado a dar una conferencia. Viajaba con mi esposa y con mi hija, que entonces tenía dos años. El retraso fue una molestia, pero pequeña, dado el panorama general. Cuento estos incidentes para hacer una pregunta: ¿Son los israelíes y los estadounidenses unos furiosos racistas que señalan a un hombre inocente de Oriente Próximo con la piel aceitunada? ¿Son viles intolerantes que emplean de forma discriminatoria la elaboración de perfiles? La respuesta es un inequívoco «sí» en el caso de que estés infectado con SPA, y es un «no» para cualquier persona con un cerebro funcional.

Si un callejón oscuro te permite atajar cuando estás volviendo a casa, ¿en qué caso sería más probable que lo tomaras: al ver a cuatro hombres jóvenes merodeando por allí o a cuatro mujeres mayores? Usando el sentido común, te das cuenta de que los hombres jóvenes tienden a ser más peligrosos que las mujeres mayores y, por tanto, podrías tomar otro camino al verlos. Esto no te convierte en sexista ni en edadista
 . La mayoría de los hombres jóvenes no son violentos, pero existe una mayor probabilidad de que lo sean, lo que justifica esa inquietud. En 1993, un rabioso hombre blanco pronunció las siguientes e infames palabras: «No hay nada más doloroso para mí, a estas alturas de mi vida, que caminar por la calle, oír pasos a mi espalda y, temiendo que sea un ladrón, mirar a mi alrededor y sentir alivio al ver a una persona blanca».
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 Ah, no, espera: ése no era el mago imperial del Ku Klux Klan. Era nada menos que el activista afroestadounidense Jesse Jackson. ¿Sufre el reverendo Jackson de intolerancia interiorizada contra su propia raza? Quizá sólo identifica patrones de delincuencia basados en la raza y en los datos agregados y reacciona en consecuencia.

En mi primer semestre como doctorando en la Universidad Cornell, leí Homicide
 , un libro escrito por dos de las principales figuras de la psicología evolutiva, que influyó mucho en mi posterior trayectoria científica.
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 En él, los autores utilizan el enfoque evolutivo para analizar una amplia variedad de comportamientos delictivos, incluidos el maltrato infantil y la violencia doméstica. Dos de las asombrosas conclusiones de su análisis son: 1) el mejor predictor de si un niño será maltratado (por un factor de 100) es si crece con un padrastro o madrastra (lo que se conoce como el efecto Cenicienta
 ); y 2) la persona más peligrosa en la vida de una mujer es su pareja masculina. En concreto, los hombres sienten el impulso de actuar con violencia cuando sospechan o descubren una infidelidad. Éstos son hechos universales que trascienden las culturas y las épocas precisamente porque radican en un cálculo evolutivo que da forma a los elementos más oscuros de nuestra común naturaleza humana. No es de extrañar, pues, que cuando la policía investiga el asesinato de una mujer, la primera persona a la que considera sospechosa sea su pareja masculina. Saben perfectamente que la mayoría de los hombres jamás cometerán tales actos, pero también que las probabilidades —al menos por experiencia— justifican la actuación policial. Asimismo, el efecto Cenicienta
 es real, a pesar de la existencia obvia de padrastros y madrastras cariñosos. Las anécdotas personales no invalidan las realidades estadísticas. Nuestro cerebro ha evolucionado para detectar irregularidades estadísticas en nuestro entorno. Actuar basándonos en este conocimiento no es intolerante, racista u odioso: está en la raíz de la cognición humana. Discriminar —en el sentido de hacer una distinción arraigada en una probabilidad estadística— es ser humano.
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 Elaborar perfiles es ser humano.
291



Los infectados con SPA rechazan esta lógica. En su lugar, el deseo de adherirse a los principios progresistas que dictan que «la realidad es racista» los lleva a negarse a elaborar perfiles porque eso sería discriminatorio, en el sentido prejuicioso de la palabra. Pertenecen a lo que el humorista Evan Sayet llamó «el culto a la indiscriminación».
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 Por esta precisa razón, cuando viajé al sur de California en 2011, mi hija de dos años fue elegida al azar en un control de seguridad más exhaustivo en el aeropuerto de Montreal. Es precisamente por esto por lo que un grupo de monjas ancianas tendría las mismas probabilidades de ser elegidas para un control de seguridad más exhaustivo que un grupo de hombres jóvenes procedentes de Pakistán, el Yemen y Siria y que viajan juntos. En Unicornia, todas las personas tienen la misma probabilidad de ser terroristas. Pensar de otro modo es ser un odioso intolerante. El SPA es una terrible aflicción de la mente humana.
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Cómo buscar la verdad: redes



nomológicas de indicios acumulados



 

Una de las características más sobresalientes de nuestra cultura es la gran abundancia de fantochadas. Todo el mundo lo sabe.

 

HARRY
 G. FRANKFURT
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La razón, argumentamos, tiene dos funciones principales: la de producir razones para justificarse y la de producir argumentos para convencer a los demás.

 

HUGO
 MERCIER Y
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Una característica fundamental del deber cívico de una persona en una sociedad libre es ser un ciudadano informado sobre las cuestiones de importancia social. No es una tarea fácil, ya que la mayoría de la gente sucumbe a varias trampas cognitivas y emocionales en ese proceso. En primer lugar, los seres humanos son cerebralmente tacaños; es decir: tienen demasiada pereza intelectual para recopilar la información relevante sobre un tema determinado, y prefieren formarse opiniones con el menor esfuerzo mental posible. En segundo lugar, el panorama informativo está cargado de datos de distintos niveles de veracidad. En tercer lugar, una vez que una persona se ha comprometido con una postura, es notoriamente difícil lograr que considere indicios contrarios a ella. Leon Festinger, pionero de la teoría de la disonancia cognitiva, y sus dos coautores nos recordaron hace más de seis décadas lo difícil que es conseguir que alguien cambie de opinión:

 

Un hombre con una convicción es un hombre difícil de cambiar. Si le dices que no estás de acuerdo con él, se dará la vuelta. Si le muestras datos o cifras, cuestionará tus fuentes. Si apelas a su lógica, no entenderá adónde quieres llegar.

Todos hemos experimentado la inutilidad de intentar cambiar una convicción fuerte, en especial si la persona convencida tiene alguna inversión en su creencia. Sabemos qué diversas e ingeniosas defensas utilizan las personas para proteger sus convicciones y lograr que salgan indemnes de los ataques más devastadores.

Pero el ingenio del hombre va mucho más allá de la simple protección de una creencia. Supongamos que una persona cree en algo con todo su corazón; supongamos, además, que está comprometida con esta creencia y que ha llevado a cabo actos irrevocables a causa de ella. Por último, supongamos que se le presentan pruebas, pruebas inequívocas e innegables, de que su creencia es incorrecta. ¿Qué sucederá? Con frecuencia, esa persona no sólo se mostrará impertérrita, sino aún más convencida que nunca de la verdad de sus creencias. De hecho, incluso puede mostrar un nuevo fervor por convencer y convertir a otras personas a sus puntos de vista.
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Más recientemente, Dan Sperber y Hugo Mercier desarrollaron su «teoría argumentativa del razonamiento», que refleja lo difícil que puede resultarles a las personas modificar sus opiniones incluso cuando tienen delante indicios que las contradicen. Ellos sostienen que nuestra facultad de razonamiento no evolucionó necesariamente para buscar la verdad, sino más bien para convencernos a nosotros mismos y a los demás en una batalla dialéctica. Dada la aparente propensión innata de la mayoría de la gente al razonamiento motivado (procesamiento de información sesgado para proteger las creencias, opiniones o posturas ideológicas), ¿cabe esperar que las personas busquen la verdad objetiva? Como optimista realista, me gustaría pensar que sí.

El valor intelectual —o, como yo prefiero llamarlo «la fuerza testicular»— es un primer paso necesario para quien quiera participar en la batalla de las ideas. Pero esto no basta. Todo el coraje del mundo no servirá para influir en las opiniones de nadie si no dominas la información relevante y las adecuadas habilidades para aplicar el pensamiento crítico al procesarla. Por eso es necesario aprovechar una herramienta epistemológica sumamente eficaz, las redes nomológicas de indicios acumulados, para ayudarte a sintetizar de manera coherente la información de fuentes múltiples y dispares.
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Cómo establecer la verdad

 

Los filósofos han propuesto muchos marcos para definir la verdad. Las demostraciones matemáticas, por ejemplo, son verdades axiomáticas. Las verdades empíricas, por otro lado, se obtienen a través del método científico que, de forma simplificada, consiste en que un investigador plantea una pregunta, desarrolla una hipótesis, recopila y analiza los datos relevantes, prueba la hipótesis y extrae la conclusión correspondiente. Si un determinado fenómeno científico se reproduce las suficientes veces, es incorporado al conocimiento básico del campo. Por poner un ejemplo trivial: es una verdad empírica que los hombres cometen delitos más violentos que las mujeres, un patrón documentado para todas las épocas y culturas utilizando fuentes de datos dispares.

Las verdades científicas son siempre provisionales porque siempre deben ser potencialmente falsables (susceptibles de ser probadas). Por tanto, uno podría tener la tentación de pensar que los científicos son imparciales al procesar la información. Sin embargo, lo cierto es que son seres humanos capaces de la misma propensión al razonamiento motivado. En 2008 me invitaron a dar dos conferencias sobre mi trabajo en la intersección de la psicología evolutiva y el comportamiento del consumidor para los prestigiosos departamentos de Psicología y Marketing de la Universidad de Míchigan. Confirmé con uno de mis anfitriones que los públicos no coincidirían, así que me preparé para dar la misma conferencia a ambos grupos. La primera tuvo lugar en el Departamento de Psicología, donde mis ideas fueron muy bien recibidas. En la segunda, al día siguiente, tuve sin duda el público académico más hostil al que jamás me había enfrentado. No pude terminar un solo razonamiento sin ser molestado, interrumpido y acosado por numerosos profesores. El diluvio de hostilidad ignorante empezó antes de la conferencia, en las reuniones individuales previas a mi charla que mantuve con los profesores. Un profesor de Marketing me «explicó» en su despacho que la evolución no se podía falsear —por lo que no era ciencia real—, a lo que respondí con desdén: «¿Cuánto tiempo llevas en la Universidad de Míchigan?». Es decir: calculé rápidamente la inutilidad de enfrentarme al tipo en cuestión y eludí su comentario estúpido. La hostilidad era general. Muchos doctorandos y profesores jóvenes estaban abiertos a mis ideas, mientras que otros profesores más veteranos parecían resistirse mucho más. Esto tiene perfecto sentido, por el apego de estos últimos a los paradigmas que definen su labor profesional. Interpretaron erróneamente mi investigación evolutiva como una amenaza a su erudición y, en consecuencia, no dejaron de resoplar con indignación. Los estudiantes de doctorado, por otra parte, no tenían intereses creados paradigmáticos y, por tanto, eran receptivos a los enfoques novedosos. He notado una resistencia similar a mi trabajo científico al comparar a los profesionales y los académicos del marketing. A los profesionales sólo les importa que mi trabajo científico sea aplicable y relevante, mientras que los académicos juzgan mis contribuciones en función de lo bien que encajen en sus paradigmas establecidos.

Los avances científicos son precisamente los que más probabilidades tienen de sacudir a la ortodoxia y generar resistencia, cuando no rechazo, entre los defensores del statu quo
 .
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 Los científicos, como todo el mundo, tienen prejuicios e intereses personales. Como señaló el físico ganador del Premio Nobel Max Planck: «Una nueva verdad científica no triunfa por convencer a sus oponentes y hacerles ver la luz, sino porque sus oponentes finalmente mueren y crece una nueva generación que está familiarizada con ella».
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 El zoólogo Frederick R. Schram era del mismo parecer, y afirmó: «La ciencia no es una actividad sobrehumana inmune a las debilidades de la naturaleza humana. La falta de progreso en la ciencia nunca se debe tanto a la escasez de información factual como a la mentalidad inamovible de los propios científicos».
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 Sin embargo, al final, a través del proceso autocorrector de la ciencia, las ideas superiores triunfan. El cardiólogo Dean Ornish opinaba lo mismo cuando dijo: «Aunque los científicos pueden a menudo resistirse a las nuevas ideas tanto como cualquiera, el proceso de la ciencia asegura que, con el tiempo, prevalezcan las buenas ideas y teorías».
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 Estoy de acuerdo.

¿Cómo deciden los científicos que un determinado hallazgo es lo suficientemente sólido para ser considerado una verdad empírica digna de ser incorporada al panteón del conocimiento básico de una disciplina dada? Como primer paso, el hallazgo debe ser reproducido por un número suficiente de investigadores independientes. Ésta es una piedra angular del método científico y, sin embargo, la tasa de resultados reproducibles en las ciencias sociales es pésima.
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 Otra parte integral del proceso científico es la revisión de la literatura. Un proyecto de investigación forma parte de una gran historia científica a la que otros investigadores han contribuido antes. Por tanto, si quieres contar el relato completo de tu viaje científico, debes tener en cuenta a los predecesores que han proporcionado piezas importantes del rompecabezas. Por decirlo con las palabras de sir Isaac Newton: «Si he visto más allá es porque me encaramé a hombros de gigantes». Siempre les recuerdo a mis alumnos que el objetivo clave de una revisión de la literatura es procurar un relato convincente de los trabajos anteriores en los que te has basado. Supongamos que tu proyecto trata sobre las raíces evolutivas del intercambio de regalos de las parejas. Podrías comparar tu enfoque con aquellos que se han servido de un marco económico o sociológico. Otra opción es comparar la costumbre de hacer regalos de boda en el mundo humano con el animal. Sea cual sea el relato que se elija, la revisión de la literatura ofrece una útil instantánea del conocimiento actual del campo.

A veces, por supuesto, no se hallará un consenso en la revisión de la literatura. Por ejemplo, a finales de la década de 1990, investigué los efectos de la disforia (lo contrario de la euforia) en la toma de decisiones.
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 Descubrí que en la literatura científica no había consenso sobre el tema. Entonces, ¿cómo se integran los hallazgos contradictorios con la investigación propia? El metaanálisis se ocupa de este problema. Se trata de una técnica estadística para combinar estudios comparables en un macroestudio. Un elemento clave del metaanálisis es decidir qué estudios incluimos, siendo conscientes del llamado «sesgo de publicación»: la exclusión de los estudios que obtuvieron resultados nulos. En mi investigación sobre la disforia no encontré diferencias entre los disfóricos y los no disfóricos en quince de las dieciséis medidas dependientes. Es decir: el efecto nulo fue mayoritario en un amplio abanico de variables. Cuando intenté publicar un artículo sobre mi investigación, el editor lo rechazó aduciendo exactamente eso: demasiados efectos nulos. A veces, es de suma importancia documentar los efectos nulos en la literatura científica, en especial cuando se realiza un metaanálisis.

Los estudios de reproducibilidad, las revisiones de la literatura y los metaanálisis son medios por los cuales los científicos acumulan indicios sobre un determinado fenómeno, normalmente como parte de metodologías, paradigmas y disciplinas rígidamente definidos. Sin embargo, más allá de esto hay una manera de generar y organizar el conocimiento de modo que incluso a los detractores más acérrimos que se regodean en sus sesgos ideológicos les resulte difícil negar sus conclusiones.

 

Redes nomológicas de indicios acumulados

 

Charles Darwin es uno de los principales pensadores de todos los tiempos por aportar un mecanismo elegante (la selección natural) para explicar cómo evolucionan las especies. Uno de los motivos por los que El origen de las especies
 , su libro de 1859, es una obra maestra es que reunió indicios de los campos de la biogeografía, la geología, la entomología, la anatomía comparada, la botánica, la embriología y la paleontología. Un fiscal de distrito juicioso acumula con paciencia una montaña de pruebas antes de llevar su causa ante un jurado. Darwin, un científico siempre cuidadoso, fue más diligente que cualquier fiscal. Recopiló datos durante varias décadas antes de sentirse lo suficientemente seguro para presentar sus argumentos al mundo. Este método refleja el don del intelecto humano. Es similar a construir un rompecabezas: ninguna pieza basta por sí sola para ver la imagen completa, pero, una vez que colocas todas las piezas en su lugar correspondiente, aparece con toda claridad.

Las redes nomológicas de indicios acumulados son una expresión moderna del enfoque sintético de Darwin. Supón que quieres demostrar que la preferencia universal de los hombres por la silueta del reloj de arena fue moldeada por la evolución. ¿Qué harías para cumplir esa tarea? El objetivo sería construir una red de indicios acumulados derivada de fuentes muy diversas, todas las cuales sirven para construir el rompecabezas final —sin duda, el de una hermosa mujer con silueta de reloj de arena—. He aquí algunos hallazgos convincentes:
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 1) la silueta del reloj de arena se ha asociado a una mayor fertilidad y una mejor salud;
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 2) en una amplia variedad de culturas, las escorts
 femeninas anuncian online la silueta del reloj de arena a los posibles clientes —que mientan sobre sus medidas es irrelevante—; 3) las escorts
 que se anuncian online con silueta de reloj de arena cobran tarifas más altas; 4) las estatuas y figuras en diversas culturas a lo largo de varios milenios presentan la deseada silueta del reloj de arena; 5) las páginas centrales de Playboy
 y las ganadoras de Miss América a lo largo del siglo XX
 poseen la silueta preferida, la del reloj de arena; 6) la preferencia de los hombres por la silueta del reloj de arena se ha documentado en diversas culturas y razas con muchos métodos, incluidas las imágenes cerebrales y el seguimiento ocular, y 7) los hombres que nunca han poseído la facultad de la vista también se sienten atraídos por la silueta del reloj de arena —una preferencia que establecen mediante el tacto—. Esto constituye un corpus
 de indicios inexpugnable. Y es la precisa razón de que pueda dar una conferencia sobre tales principios evolutivos ante públicos que de otro modo serían hostiles —como las feministas radicales— con mis fanfarronerías habituales. Una vez que se les presentan a los enemigos de la verdad estas redes nomológicas de indicios acumulados, suelen asentir en silencio, resignados y derrotados. Tus sentimientos no pueden protegerte de la verdad. Estas redes brindan beneficios epistemológicos clave para explicar los fenómenos científicos, como la coherencia explicativa,
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 la integración teórica
306

 y la consiliencia (la unificación del conocimiento).
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Red nomológica de indicios acumulados para la preferencia de juguetes

 

Los constructivistas sociales han sostenido durante mucho tiempo que los padres inculcan «roles de género sexistas» a sus hijos a través de los juguetes que les dan: el relato general es que se anima a los niños a jugar con soldaditos y camiones, mientras que a las niñas se les dan muñecas y casitas. Esta socialización temprana —hacia la agresión en el caso de los niños y hacia la crianza en el de las niñas— supuestamente produce innumerables diferencias sexuales más adelante. Si a la pequeña Suzie se le hubiese animado a participar en juegos rudos y agresivos, podría haber logrado el récord mundial de halterofilia —de los dos sexos—. Sin embargo, sus padres sexistas se lo impidieron al imponerle sus preferencias de juguetes cuando era pequeña. Esta premisa estúpida no se limita al enrarecido mundo académico. Se ha filtrado hasta los fabricantes de juguetes, algunos de los cuales, para intentar parecer progresistas, han creado campañas publicitarias contrarias al patrón habitual de preferencias de juguetes, en las que muestran, por ejemplo, a un niño jugando con una muñeca. Si quisiera convencerte de que las preferencias de juguetes tienen una base biológica, ¿cómo construiría este tipo de red nomológica?
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Una de las estrategias empleadas por los psicólogos evolutivos para demostrar que una preferencia es innata es documentar que los niños aún no han llegado a la etapa de su desarrollo que les permitiría ser socializados hacia esa preferencia. Dicho de otro modo, uno puede refutar con facilidad el argumento constructivista social argumentando que los bebés muestran preferencias por los juguetes en función de su sexo. De hecho, esto ha sido demostrado por varios estudios y sirve como indicio suficiente para rechazar la idea de que los estándares «sexistas arbitrarios» son la causa fundamental de que se prefieran unos juguetes u otros. ¡Pero sólo estamos empezando con la construcción de la red nomológica en cuestión! La longitud relativa de los dedos índice y anular se denomina «ratio digital». Es un rasgo sexualmente dimórfico, lo que significa que los hombres y las mujeres presentan una diferencia constante en este rasgo. En concreto, los hombres tienen el dedo anular más largo que el índice, mientras que la diferencia de longitud entre ambos dedos es menor en las mujeres. La ratio digital refleja la medida en que una persona fue expuesta a andrógenos en el útero. Es decir: una ratio digital más masculina es indicadora de una mayor exposición a la testosterona. Junto con algunos de mis antiguos alumnos de posgrado, realicé varios estudios que vinculan la ratio digital con la propensión a asumir riesgos y a los comportamientos relacionados con el cortejo.
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 De interés para el actual ejemplo sobre los juguetes, los investigadores han mostrado que los niños muy pequeños con una ratio digital más masculina presentan comportamientos de juego y preferencias de juguetes más masculinos. El origen hormonal de las preferencias de juguetes y los patrones de juego también se han demostrado mediante la recogida de muestras de orina —para medir los niveles de testosterona— de bebés de entre siete días y seis meses de edad. Dos equipos de investigadores distintos han utilizado datos clínicos para documentar que las niñas pequeñas con hiperplasia suprarrenal congénita —una enfermedad endocrinológica virilizante— muestran preferencias de juguetes más masculinas. De modo que tenemos pruebas de las incontestables raíces biológicas de las preferencias de los juguetes valiéndonos de indicios del desarrollo, morfológicos y endocrinológicos pediátricos que proceden de poblaciones normales y clínicas. ¡Pero todavía estamos empezando!

La psicología comparada es una rama de la disciplina cuyo propósito es entender la cognición humana comparándola con la de otras especies. Dos principios importantes para dicho propósito son las homologías y las analogías. Un rasgo homólogo entre las especies A y B es un indicio de que ambas especies tienen un antepasado evolutivo en común, mientras que un rasgo análogo pone de relieve que la evolución puede producir la misma adaptación —por ejemplo, que las aves y los murciélagos puedan volar— por medios independientes. Resulta que el cercopiteco verde, el mono rhesus y el chimpancé presentan las mismas preferencias de juguetes por sexos que los humanos. Esta preferencia homóloga revela la clara influencia de una firma evolutiva/biológica. Los constructivistas sociales podrían responder que esto sólo prueba que el malvado patriarcado sexista ejerce su nefasta influencia en varias especies de primates. Nunca subestimes la locura delirante y dogmática intrínseca de quienes padecen el síndrome parasitario del avestruz.

Para construir una red nomológica de indicios acumulados irrefutable, uno debe intentar anticiparse y prepararse para todos los contraargumentos que los detractores probablemente querrán imponer. Recordemos que los constructivistas sociales afirman que los hombres y las mujeres son socializados hacia roles de género arbitrarios, y que las preferencias de juguetes son una muestra temprana de ese aprendizaje «sexista». ¿Cómo se podría asestar un golpe mortal a esa absurda premisa? La respuesta está en Suecia. El psicólogo transcultural Geert Hofstede ha clasificado Suecia como el país más femenino y con la mayor paridad de género entre cincuenta países dispares. Este oasis escandinavo de tópicos progresistas ha estado llevando a cabo lo que equivale a un experimento de ingeniería social longitudinal durante las últimas cuatro décadas, con la intención de crear la sociedad utópica, perfecta y neutral en lo relativo al género. Por tanto, si alguna vez hubo un caso de estudio perfecto para determinar si un país con más igualdad de género produce preferencias de juguetes indistintas entre los sexos, Suecia es ese país. En fin: los datos tienen una forma molesta de destruir los sueños utópicos de los ideólogos delirantes. Un amplio estudio de las preferencias de juguetes entre los niños suecos reveló que éstas no son tan maleables como los constructivistas sociales quieren que creas: resulta que los niños serán niños y las niñas serán niñas.
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Los constructivistas sociales aún podrían plantear dos objeciones: que los estudios relevantes provienen de las culturas occidentales y que tienen su origen en la época actual. Pues bien: el antropólogo Jean-Pierre Rossie llevó a cabo un análisis detallado de las muñecas y de cómo se juega con ellas en varias tribus del Sáhara y el norte de África. Estas poblaciones incluían a los belbalas, los chambas, los shauías, los ghribs, los cabiles, los moros, los erguibats, los saharauis, los tedas, los tuaregs, los habitantes del valle de Saoura, las poblaciones rurales de Marruecos y las poblaciones urbanas de Argelia, Marruecos y Túnez. No es precisamente un repositorio de culturas occidentales. Rossie documentó dos resultados clave de interés para el tema que estamos tratando: 1) es mucho más probable que las niñas jueguen con muñecas que los niños; 2) las muñecas son mucho más frecuentes que los muñecos. Descubrí un estudio que analizaba ilustraciones de niños en monumentos funerarios de la Grecia antigua. Surgió el mismo patrón: se representaba a los niños jugando con ruedas y a las niñas con muñecas. Desde que hablé por primera vez de esta red nomológica en 2017, una exhaustiva revisión y un metaanálisis han revelado que las preferencias de juguetes por sexos están presentes en todas las edades, épocas y contextos culturales.
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 Es difícil imaginar un mayor tsunami de indicios contra la premisa de que las preferencias de juguetes de los niños se deben a un constructo social. Las redes nomológicas de indicios acumulados son un antídoto crucial para los afectados de SPA.

 

Red nomológica de indicios acumulados para el apareamiento humano

 

La especie humana es sexualmente dimórfica, lo que significa que presenta diferencias entre sexos radicadas en realidades evolutivas. Una muestra obvia de este hecho es la diferencia de tamaño entre ambos sexos. En general, los hombres son más altos y pesan más que las mujeres. Esto sucede a nivel de población, aunque a todos se nos ocurren innumerables excepciones individuales. A esto lo llamo el sesgo cognitivo «pero Katie Holmes es más alta que Tom Cruise» que presentan muchos pacientes de SPA.
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 La gente asume que un ejemplo singular sirve como refutación. No es así. Afirmar que la especie humana se reproduce sexualmente y siente un potente impulso básico hacia el apareamiento, por ejemplo, no queda invalidado por la existencia de personas célibes como los sacerdotes católicos.

En la literatura científica se han documentado sólidas e innumerables diferencias sexuales en una extraordinaria variedad de ámbitos humanos (fisiológicos, morfológicos, conductuales, hormonales y afectivos, por nombrar algunos).
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 Si bien no todas las diferencias sexuales son fruto de la evolución, las relacionadas con el apareamiento sí suelen serlo. Recuerda que la selección sexual es el mecanismo evolutivo mediante el cual las especies que se reproducen sexualmente desarrollan preferencias de pareja que son específicas de cada sexo —por ejemplo, la preferencia de las pavas por la llamativa cola del pavo real—. Por tanto, no es de extrañar que los hombres y las mujeres hayan desarrollado preferencias específicas de su sexo respecto a sus parejas ideales. Estas preferencias persisten a lo largo de las épocas y en distintos entornos culturales precisamente porque son un reflejo de nuestra común herencia biológica. De todos los dimorfismos sexuales humanos, el más documentado ha sido el de las diferencias entre ambos sexos respecto a los atributos de su pareja ideal. En un artículo clásico de 1989, el psicólogo evolutivo David Buss analizó la importancia que los hombres y las mujeres confieren a varios atributos importantes desde el punto de vista evolutivo, como unas buenas perspectivas económicas, la ambición y la laboriosidad, la edad preferida (en relación con la propia) y el aspecto físico. El tamaño de la muestra fue de 10.047 personas de 37 culturas muy distintas de todo el mundo, con una amplia variedad de etnias, razas, religiones, sistemas políticos y económicos y lenguas.
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 Los hombres de todas las culturas estudiadas (37 de 37) prefirieron parejas más jóvenes y les preocupó más la atracción física en 34 de las 37 culturas. Las mujeres dieron más importancia a las perspectivas económicas de su pareja (36 culturas) y a la ambición/laboriosidad (29 culturas). Los resultados estadísticamente significativos contrarios a las expectativas fueron excepcionalmente escasos. Un estudio reciente ha confirmado la importancia que confieren los hombres al atractivo físico y las mujeres al buen potencial de ingresos en 36 países, que por lo demás varían en sus puntuaciones relativas a la desigualdad de género.
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Con el fin de mitigar la preocupación de que los datos de Buss sólo plasmaran realidades contemporáneas occidentalizadas, Jonathan Gottschall y sus colegas llevaron a cabo un análisis de contenido de las preferencias de apareamiento de los personajes masculinos y femeninos de 658 cuentos populares de 48 contextos culturales muy dispares y 240 obras clásicas de la literatura occidental.
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 El estudio abarcó una amplia variedad de sociedades (grupos, tribus y estados preindustriales) y de épocas. La importancia mayor que los hombres confieren al atractivo físico y las mujeres a la riqueza o estatus fue rotundamente confirmada por este exhaustivo conjunto de datos. Dichas preferencias de apareamiento universales se han confirmado en distintos periodos temporales y entornos culturales con fuentes de datos muy amplias e innovadoras, como encuestas a distintas generaciones, análisis de las novias por correo, eventos de citas rápidas, el comportamiento al ligar en internet, análisis de contenido de anuncios personales, etnografías y etnologías de sociedades preindustriales,
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 productos culturales (letras de canciones, tramas de películas, vídeos musicales, novelas románticas)
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 y letras de trovadores medievales.
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El síndrome de Clérambault, conocido coloquialmente como «erotomanía», es un trastorno psiquiátrico que se caracteriza por la creencia delirante de una persona de que otra está enamorada de ella. La erotomanía de Margaret Mary Ray hacia el expresentador de un programa de entrevistas nocturno, David Letterman, es tal vez uno de los ejemplos más conocidos de esta afección. El psiquiatra Martin Brüne analizó 246 casos mundiales de erotomanía y codificó las características clave de las personas que son objetivo del delirio en función del sexo del paciente.
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 Es decir: las personas con quienes deliran las mujeres, ¿son distintas de las personas con quienes deliran los hombres que padecen este trastorno? De acuerdo con la psicología evolutiva, las mujeres erotomaniacas son más propensas a engañarse respecto a que las ama un hombre mayor de alto estatus, mientras que los hombres erotomaniacos concentran su delirio en bellas mujeres jóvenes. Dicho de otro modo, las preferencias de apareamiento universales en poblaciones normales se reproducen en el contexto de una enfermedad psiquiátrica.

La teoría de la inversión parental proporciona un gran metamarco para comprender los patrones de las diferencias sexuales en una gran cantidad de especies que se reproducen sexualmente.
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 En la mayoría de las especies, la inversión parental de las hembras es mayor que la de los machos y, en consecuencia, son más juiciosas en sus comportamientos sexuales. Sin embargo, en las especies donde la inversión parental de los machos es mayor que la de las hembras, las típicas diferencias sexuales se invierten: en este caso las hembras son más grandes y agresivas y se refrenan menos sexualmente.
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 Un ejemplo de este tipo de especie es el ave casuaria de aspecto prehistórico y origen australiano. Entre los seres humanos, la inversión parental de las mujeres es mucho mayor que la de los hombres. Las mujeres producen una media de cuatrocientos óvulos fecundables desde el inicio de su ciclo menstrual hasta la menopausia, mientras que los hombres producen una media de doscientos cincuenta millones de espermatozoides en una sola eyaculación. Por tanto, los gametos femeninos son muy valiosos y escasos, mientras que los masculinos son abundantes y baratos. Si a eso se le añaden los costos fisiológicos de la gestación y la lactancia, el riesgo de mortalidad en el parto y otros específicos del sexo (las mujeres tienen un mayor riesgo de predación cuando están embarazadas), la balanza de inversión parental se inclina con fuerza hacia las mujeres. La «teoría de la inversión parental» predice que las mujeres estarían mucho menos interesadas en la sexualidad sin restricciones que los hombres, y esto es un hecho universal. El Inventario de Orientación Sociosexual (IOS) es una escala psicométrica que mide ese constructo exacto.
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 El International Sexuality Description Project, fundado por David P. Schmitt, analiza la sexualidad humana en todo el mundo. Como parte de esa iniciativa, el IOS se administró a 14.059 participantes procedentes de 48 países representativos de muchas culturas diferentes.
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 En todos los países, la puntuación de las mujeres en el IOS fue estadísticamente menor. Es difícil imaginar unos datos universales más convincentes que éstos. Las diferencias de sexo mundiales en las puntuaciones del IOS documentadas para los pacientes heterosexuales se reprodujeron en el caso de sus homólogos homosexuales. Es decir: esta diferencia sexual radica en la psicología masculina frente a la femenina, con independencia de si el objetivo deseado es del mismo sexo o del opuesto. Los datos sobre el comportamiento aportan evidencia convergente acerca de que las mujeres tienen menor interés en mantener relaciones sexuales con extraños (un indicador de sexualidad irrestricta). En dos estudios se les hizo a los participantes la propuesta de mantener relaciones sexuales con una persona desconocida —en un campus universitario estadounidense—: ni una sola mujer aceptó la oferta, mientras que la mayoría de los hombres (hasta el 75 por ciento) sí lo hicieron.
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 Desde entonces, varios trabajos han confirmado este hallazgo en otros entornos culturales.

Las fantasías sexuales sirven también como fuentes de datos para estudiar las diferencias sexuales en el apareamiento humano. Se trata de una singular fuente de indicios científicos, ya que nos proporciona una mirada a los pensamientos más privados y los deseos latentes de las personas. Un estudio sobre este tema reveló que los hombres tienen más fantasías sexuales diarias que las mujeres; que fantasean con un mayor número de personas que las mujeres; que sus fantasías incluyen más imágenes sexuales (incluidos los genitales) que las de las mujeres, y que son más propensos que las mujeres a fantasear estrictamente con practicar sexo con alguien.
326

 Es decir: la diferencia sexual que refleja el IOS se reproduce al utilizar este conjunto de datos único. Por cierto: el deseo diferencial de variedad sexual es una de las razones por las que, históricamente, los gobernantes masculinos, de muy distintas culturas, han sido mucho más propensos a tener harenes de esposas y concubinas,
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 y de que el 85 por ciento de las culturas documentadas hayan permitido la poligamia (un hombre que se casa con varias esposas).
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 Una vez que un hombre alcanza un estatus social alto, suele manifestar enseguida su inclinación evolutiva por la variedad sexual, ya se trate de un gobernante despótico, un deportista famoso (que le pregunten a Wilt Chamberlain) o una estrella del rock
 (que les pregunten a Gene Simmons, del grupo Kiss, o a Michael James Hucknall, el vocalista de Simply Red). Las gobernantes, deportistas y estrellas del rock
 femeninas no parecen mostrar un deseo similar de variedad sexual.

El interés diferencial entre hombres y mujeres por el sexo «sin ataduras» se evidencia de muchas otras formas. Dada la mayor proclividad de los hombres por el apareamiento a corto plazo, cabría esperar que hayan desarrollado una fisiología que reacciona con rapidez, incluida su propensión a excitarse más pronto ante los estímulos sexuales. No es de extrañar que, en efecto, los hombres y las mujeres presenten diferentes respuestas fisiológicas y neuronales a los estímulos sexuales visuales.
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 Estas realidades se manifiestan en innumerables entornos comerciales. No es casualidad que en ninguna parte del mundo haya más locales de estriptis para mujeres que para hombres. También es la razón por la que, en todo el mundo, sean principalmente las mujeres las que leen novelas románticas, mientras que la inmensa mayoría de quienes ven porno duro sean hombres, y también la mayoría de quienes pagan servicios sexuales. No conozco ninguna cultura documentada donde las mujeres sean más propensas que los hombres a pagar servicios sexuales a corto plazo.

Junto con dos de mis ex estudiantes de posgrado, investigué cuánta información —que abarca más de veinticinco atributos— de dos posibles pretendientes necesitan hombres y mujeres antes de rechazarlos a ambos o de elegir a uno.
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 Las mujeres necesitaban menos información para rechazar a dos pretendientes. Además, en el caso de las personas que buscaban pareja a corto plazo, las mujeres eran más propensas que los hombres a rechazar a ambos pretendientes. En un segundo estudio, descubrimos que las mujeres evaluaban a un mayor número de posibles parejas que los hombres antes de comprometerse con un pretendiente ganador. Con otro de mis ex alumnos de posgrado también analicé la influencia del marco en la evaluación sobre las posibles parejas. Por ejemplo, supongamos que se te pregunta el grado de deseabilidad de un posible pretendiente basándote en una de dos descripciones equivalentes: 1) siete de cada diez individuos que conocen a esta persona piensan que es inteligente (marco positivo), o 2) tres de cada diez individuos que conocen a esta persona no piensan que sea inteligente (marco negativo). Las mujeres sucumbieron más a este efecto porque la información enmarcada negativamente cobra mayor importancia para ellas cuando toman decisiones sobre el emparejamiento.
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 Estos dos conjuntos de estudios muestran que hombres y mujeres han desarrollado evolutivamente procesos cognitivos específicos de sus sexos a la hora de buscar y evaluar a posibles parejas, en consonancia con la teoría de la inversión parental.

Aunque la especie humana es biparental —tanto los hombres como las mujeres invierten mucho en sus hijos, aunque no en la misma medida—, sólo los hombres se enfrentan a la amenaza de la paternidad incierta. Esta amenaza específica de su sexo explica muchas diferencias entre los sexos relacionadas con el emparejamiento, como los desencadenantes de los celos. Recuerda que, por ejemplo, los hombres y las mujeres no reaccionan igual a las infidelidades emocionales frente a las sexuales. Un exhaustivo metaanálisis reveló que los hombres reaccionan peor a la infidelidad sexual, mientras que las mujeres reaccionan con más dureza a la infidelidad emocional.
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 Los hombres temen a la paternidad incierta, y las mujeres al abandono de la relación.

Lo que provoca que los hombres envidien a otros hombres y que las mujeres envidien a otras mujeres también se ha estudiado desde el punto de vista evolutivo.
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 Por ejemplo, es más probable que los hombres envidien el estatus social de otros hombres, y que las mujeres envidien el atractivo físico de otras mujeres. Envidiamos a las personas cuyos rasgos compiten con nuestra deseabilidad como pareja.

El arrepentimiento es otra emoción que se ha estudiado en el ámbito del apareamiento. Los investigadores han analizado cómo los hombres y las mujeres experimentan el arrepentimiento por haber perdido oportunidades de apareamiento a corto plazo (mayor entre los hombres), así como el arrepentimiento por un breve flirteo (mayor entre las mujeres).
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 Dicho de otro modo, el interés mayor de los hombres en la variedad y el desenfreno sexuales se plasma en la psicología del arrepentimiento sexual.

Estos indicios acumulados son sólo la punta del iceberg de datos relevantes. Dicho esto, al construir esta red nomológica, he presentado indicios confirmatorios de diversas culturas, épocas, variables dependientes y enfoques metodológicos. ¿El enfoque nomológico está estrictamente reservado a los fenómenos científicos? ¡No! Es un método riguroso para ordenar los poderes de la ciencia, la lógica y la razón al abordar innumerables cuestiones de gran importancia social. A continuación, pondré un ejemplo muy concreto y oportuno.

 

Red nomológica de indicios acumulados para el islam

 

Desde el 11-S, Occidente ha estado expuesto al islam como casi nunca antes —al menos desde la Edad Media—. Una religión que en gran parte había estado ausente de Canadá y Estados Unidos se ha vuelto hiperpresente en muchas facetas de nuestra vida cotidiana. La mayoría de los occidentales están confundidos respecto a la naturaleza del islam. ¿Es una religión misericordiosa, tolerante y pacífica o es una religión de violencia, intolerancia y dominación? Innumerables políticos occidentales, entre ellos George W. Bush, Barack Obama y Justin Trudeau, nos han asegurado repetidas veces que el islam es una religión de paz. Sin embargo, la realidad podría sugerir lo contrario. ¿Qué podemos hacer para responder a una pregunta tan delicada y sensible? Identificar todas las fuentes de datos relevantes que arrojen luz sobre el asunto y construir de forma sistemática la red nomológica asociada a los indicios acumulados.
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 Se puede determinar si el islam es profundamente pacífico o inconmensurablemente intolerante mediante la lógica, la razón y la ciencia, y con datos extraídos de fuentes históricas, basadas en encuestas y canónicas, por nombrar algunas. Comienzo con un análisis de la expansión mundial del islam y la situación de las minorías religiosas en los regímenes islámicos.

 

Memeplexes infecciosos, datos históricos

y la difícil situación de las minorías religiosas

 

¿Qué te da más miedo, el sarampión o el ébola? La respuesta a esta pregunta no es sencilla, ya que requiere algunos conocimientos epidemiológicos. Un indicador del temor que produce una enfermedad infecciosa es la probabilidad de morir si se contrae. En igualdad de condiciones, una enfermedad con una tasa de mortalidad del 100 por ciento da más miedo que una cuya tasa es del 25 por ciento. Sin embargo, aquí no acaba la historia. La enfermedad más letal puede tener un número de reproducción bajo, lo que significa que no es muy contagiosa, mientras que una enfermedad con una tasa de mortalidad muy inferior puede ser mucho más contagiosa.
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 Los modelos epidemiológicos de las enfermedades infecciosas suelen incluir varios componentes para determinar su contagiosidad, como el periodo infeccioso, la tasa de contacto y el modo de transmisión. El periodo infeccioso de un resfriado es de varios días, mientras que el del VIH es indefinido. La tasa de contacto representa la medida en que las personas no infectadas entrarán en contacto con las infectadas. Por ejemplo, en igualdad del resto de condiciones, la densidad de población (centros urbanos densos frente a áreas rurales escasamente pobladas) determinará la tasa de contacto de una enfermedad infecciosa. Finalmente, el modo de transmisión se refiere a cómo se contagia la enfermedad entre dos personas. El VIH requiere una interacción más íntima entre dos personas (actividad sexual o compartir una aguja hipodérmica) que, pongamos, un virus que se propaga por el aire mediante la tos.

El marco para entender la epidemiología de las enfermedades infecciosas es interesante para analizar la difusión de ideas, creencias, leyendas urbanas y otros paquetes de información transmisible, como las religiones. ¿Por qué un rumor sobre una empresa se extiende como la pólvora en internet, mientras que otros se desvanecen después de que se compartan unas pocas veces? ¿Por qué algunas ideas se propagan a través de vastas redes sociales, mientras que otras no llegan a cuajar? Considérese, por ejemplo, el islam y el judaísmo. Antes de seguir leyendo, ¿podrías calcular el número de adeptos con que cuenta cada religión del mundo entre sus filas? Le hice esta misma pregunta a Joe Rogan en una de nuestras charlas en su pódcast. En concreto, le pregunté si podía adivinar el número de judíos que hay en todo el mundo. Lo hice precisamente porque la mayoría de las personas sobreestiman en gran medida la cifra real. Hizo una primera estimación de mil millones, y luego rectificó y dijo quinientos millones. La cifra real: ¡14,5 millones de judíos en todo el mundo! Infinitas personas sobreestiman la cantidad, tal vez por los logros extraordinarios acumulados por los judíos a pesar de su minúscula cifra. Se quedó tan aturdido que tuvo que pedirle a su productor que lo confirmara en directo. Por otra parte, el número de musulmanes ronda los mil ochocientos millones. Es decir: el 25 por ciento de la humanidad es musulmana. Por cada judío, hay alrededor de 125 musulmanes. El judaísmo es unos 2.500 años más antiguo que el islam y, sin embargo, no ha podido atraer a tantos adeptos. Si interpretamos las religiones como memeplexes (colecciones de memes interconectados), por tomar prestado el término de Richard Dawkins, el memeplex islámico ha tenido un éxito muchísimo mayor que el de su homólogo judío —es decir, desde el punto de vista epidemiológico—. ¿A qué se debe? Para responder a esta importante pregunta, debemos consultar el contenido de los dos memeplexes para analizar por qué uno es más «infeccioso» que el otro.

Veamos las reglas para la conversión y la apostasía de ambas religiones. En el judaísmo, el proceso de conversión religiosa es costoso y requiere varios años de compromiso y la ausencia de motivos ocultos; por ejemplo, convertirte al judaísmo porque te casas con una persona judía se considera un motivo oculto inadmisible. No es de extrañar que, ante estas barreras de entrada, sean relativamente pocas las personas que se convierten al judaísmo. En cambio, para convertirse al islam, uno sólo tiene que declamar abiertamente una oración, la shadada
 (testimonio): «No hay más dios que Alá y Mahoma es su profeta». No hace falta ningún modelo epidemiológico sofisticado para predecir qué memeplex se propagará con mayor rapidez. Ahora supongamos que uno desea abandonar una religión. Si bien el Antiguo Testamento señala la pena de muerte por apostasía, rara vez se ha aplicado a lo largo de la historia judía, mientras que aún hoy la apostasía conlleva la pena de muerte en varios países islámicos.

Pero quizá la diferencia más importante es que el judaísmo no promueve ni fomenta el proselitismo, mientras que en el islam es una obligación religiosa central. Según el islam, el mundo se divide en dar al-harb
 (casa de la guerra) y dar al-islam
 (casa del islam). La paz llegará cuando el mundo entero esté unido bajo la bandera de Alá. Por tanto, es imperativo islamizar las naciones dentro del dar al-harb
 . Sólo hay un país judío en el mundo, Israel, y en él vive una considerable minoría no judía. En cambio, la Organización de Cooperación Islámica (OCI) se compone de 57 estados miembros. En muchos países de la OCI, el islam no sólo es la religión mayoritaria, sino prácticamente la única. He aquí una lista de los países islámicos donde los musulmanes representan hoy entre el 95 y el 100 por ciento de la población total: Afganistán, Argelia, Comoras, Irán, Irak, Jordania, Kosovo, Libia, Maldivas, Mauritania, Marruecos, Níger, Pakistán, los territorios palestinos, Arabia Saudí, Senegal, Somalia, Sudán, Tayikistán, Túnez, Turquía, Uzbekistán, Sáhara Occidental y el Yemen. El país árabe musulmán más denso, Egipto, tiene una población pequeña de cristianos coptos en constante disminución. Dicho de otro modo, la manera en que se propagan las dos religiones y su grado de tolerancia de la pluralidad se refleja bien en sus doctrinas religiosas.

Entre la intelectualidad de Occidente es común autoflagelarse señalando al colonialismo occidental y la hegemonía mundial estadounidense. Occidente, se nos dice, fue construido mediante la guerra y la conquista, mientras que el islam se expandió a través de la paz y el amor. Lo cierto es que la historia islámica está repleta de incesantes conquistas. Por decirlo con las ya famosas palabras de Samuel P. Huntington, politólogo de Harvard: «Hay conflicto en la línea de ruptura que separa la civilización occidental de la islámica desde hace 1.300 años». Y de forma aún más sucinta: «El islam tiene fronteras sangrientas».
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 Desde su fundación en el siglo VII
 , el islam ha sometido, convertido o asesinado a cientos de millones de personas.

 

Datos contemporáneos del FBI

 

El FBI mantiene una lista de terroristas más buscados en todo el mundo.
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 Veintiséis de los veintiocho miembros actuales de este infame grupo están vinculados con organizaciones islámicas. Aunque los musulmanes representan alrededor del 25 por ciento de la población mundial, comprenden el 92,9 por ciento de la lista de terroristas del FBI. Esas veintiséis personas son: Husain Mohamed al Umari (Palestina), Ali Saed bin Ali el Horie (Arabia Saudí), Sayid Mir (Pakistán), Abd al Aziz Auda (Franja de Gaza), Yaber A. Elbaneh (Yemen), Ibrahim Salih Mohamed al Yacub (Arabia Saudí), Mohamed Ali Hamadei (Líbano), Radulan Sahiron (Filipinas), Abdulá Ahmed Abdulá (Egipto), Ramadán Abdulá Mohamed Salah (Franja de Gaza), Hasán Iz al Din (Líbano), Abdelkarim Husein Mohamed al Naser (Arabia Saudí), Ali Atwa (Líbano), Ahlam Ahmad al Tamimi (Jordania, mujer), Yehad Seruan Mustafá (Estados Unidos), Aimán al Zauahiri (Egipto), Abdul Rahman Yasin (Estados Unidos), Saif al Adel (Egipto), Mohamed Ahmed al Munauar (Kuwait), Mohamed Abdulá Jalil Husain ar Rahayal (Líbano), Wadud Mohamed Hafiz al Turki (Irak), Yamal Said Abdul Rahim (Líbano), Liban Hayi Mohamed (Somalia), Ahmad Ibrahim al Mugasil (Arabia Saudí), Ahmad Abusamra (Francia) y Adnán Gulsair el Shukriyumah (Arabia Saudí). Estos individuos proceden de todo el mundo, son de diferentes razas, hablan distintas lenguas y algunos nacieron en países occidentales. Si hubiera alguna manera de englobarlos en una categoría común… Es posible que nunca sepamos sus verdaderos motivos (una postura adoptada a menudo de forma no satírica por la policía occidental cuando los terroristas islámicos perpetran un salvaje atentado).
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Dadas las realidades demográficas de los ataques terroristas, quizá no sea de extrañar que en las listas negras de los aeropuertos y de vigilancia figure una gran cantidad de musulmanes, aunque las listas no están a disposición del público. Pero, por supuesto, la respuesta general es el chirriante grito de islamofobia, porque cualquier otra reacción sería intolerancia.

 

Análisis de contenido de textos canónicos

 

Bill Warner, exprofesor de Física y fundador del Centro para el Estudio del Islam Político, ha realizado un análisis de contenido de las tres fuentes canónicas del islam: el Corán, que representa la palabra infalible, universal y eterna de Alá; el hadiz, la fusión de las tradiciones, obras y palabras de Mahoma, el profeta del islam, y la sira, la biografía de Mahoma.
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 Warner ha analizado los porcentajes en los tres textos dedicados al kafir
 (término peyorativo referido a los no musulmanes), al odio a los judíos, a la política y a la yihad (la guerra santa contra los no creyentes). Las conclusiones son sorprendentes. Por ejemplo, el 51 por ciento de la trilogía de textos está dedicado a caracterizaciones poco halagüeñas y amables del kafir
 , y hay más odio a los judíos (9,3 por ciento) que en Mein Kampf
 de Adolf Hitler (7 por ciento).

 

Pertenencia al ISIS, propensión de los conversos a perpetrar atentados y organizaciones terroristas

 

El análisis discriminante es una técnica estadística muy eficaz para analizar datos, incluidas las preferencias electorales y de consumo. A continuación, la figura 2 ilustra los datos que podrían recopilarse para un político, ya que muestra quién lo ha votado (puntos) y quién no (paralelogramos). Con sólo echar un vistazo queda claro que sus partidarios son votantes más jóvenes y ricos.

Por supuesto, el mundo real no suele consistir en datos tan limpios con líneas divisorias tan claras. La figura 3 muestra un conjunto de datos más realista y ligeramente desordenado. Verás que cuatro paralelogramos y tres puntos están «mal clasificados», es decir: aparecen en el lado «incorrecto» de una línea divisoria clara.

 


Figura 2. Análisis discriminante con cero errores



de clasificación
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Figura 3. Análisis discriminante con siete errores



de clasificación
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El análisis discriminante prueba de forma iterativa múltiples líneas divisorias posibles hasta que identifica la que minimiza el número de clasificaciones erróneas, y no se limita a dos variables de predicción y a dos categorías de pertenencia. Elegí este ejemplo en aras de la claridad expositiva. Ahora supongamos que uno está tratando de aplicar un análisis discriminante para determinar la pertenencia —o no— al ISIS. Se han unido al ISIS individuos de ochenta países y todos tienen una cosa en común: son musulmanes.
341

 No se requiere una sofisticada herramienta de estadística multivariante como el análisis discriminante para descifrar este misterio en particular. Es difícil imaginar unos datos más claros y, sin embargo, los analistas occidentales padecen interminables episodios del síndrome parasitario del avestruz suicida para proteger a la población de esta realidad.

La conversión es común a innumerables religiones, pero sólo una parece motivar a algunos de sus conversos a cometer actos terroristas en todo el mundo. ¿Por qué los recién convertidos al jainismo, al judaísmo ortodoxo o al budismo nunca parecen «malinterpretar» sus religiones pacíficas ni se convierten en terroristas? Sólo una religión produce conversos que interpretan, traducen y entienden mal su fe, por lo demás «pacífica».

Numerosos países mantienen listas oficiales de organizaciones terroristas, así que es instructivo repasar la distribución de sus ideologías. En la tabla 2 enumero las 68 organizaciones terroristas que figuran actualmente en la Lista de Organizaciones Terroristas Extranjeras del Departamento de Estado de Estados Unidos. El 81 por ciento de ellas (55) son islámicas. Otras dos (el Partido de los Trabajadores de Kurdistán y el Partido-Frente Revolucionario de Liberación del Pueblo) están compuestas principalmente por musulmanes, pero su fundación no surgió de la teología islámica. El Gobierno canadiense mantiene otra lista de organizaciones terroristas: Seguridad Pública de Canadá.
342

 De las 55 organizaciones terroristas que figuran en ella, 44 son islámicas (80 por ciento). Estas organizaciones islámicas varían en términos de etnia, raza, lengua, economía, política y geografía, pero las une una ideología religiosa común.

 


Tabla 2. Lista de Organizaciones Terroristas Extranjeras



del Departamento de Estado de Estados Unidos
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	Organizaciones islámicas
	Organizaciones no islámicas



	Abu Sayyaf
	Aum Shinrikyō (AUM)



	Al-Gama’a al-Islamiyya (Grupo Islámico)
	País Vasco y Libertad (ETA)



	Hamás
	Kahane Chai (Kach)



	Harakat ul Muyahidín (HUM)
	Partido de los Trabajadores de Kurdistán (PKK) (o Kongra-Gel)



	Hezbolá
	Tigres de Liberación del Eelam Tamil (LTTE)



	Frente para la Liberación de Palestina (FLP)
	Ejército de Liberación Nacional (ELN)



	Yihad Islámica Palestina
	Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC)



	Frente Popular para la Liberación de Palestina (FPLP)
	Partido-Frente Revolucionario de Liberación del Pueblo (DHKP/C)



	Frente Popular para la Liberación de Palestina-Comando General (FPLP-CG)
	Sendero Luminoso (SL)



	Al Qaeda (AQ)
	Ejército Republicano Irlandés Auténtico (IRA Auténtico)



	Movimiento Islámico de Uzbekistán (IMU)
	Partido Comunista de Filipinas/ Nuevo Ejército del Pueblo (PKPBHB)



	Jaish-e-Mohamed (JEM)
	Ejército Republicano Irlandés de la Continuidad (CIRA)



	Lashkar-e-Toiba (LeT)
	Lucha Revolucionaria (EA)



	Brigadas de los Mártires de Al Aqsa (AAMB)
	



	Asbat al Ansar (AAA)
	



	Al Qaeda del Magreb Islámico (AQIM)
	



	Jemaah Islamiya (JI)
	



	Lashkar-e-Jhangvi (LJ)
	



	Ansar al Islam (AAI)
	



	Estado Islámico de Irak y el Levante (ISIS) (antes Al Qaeda en Irak)
	



	Unión Yihad Islámica (IJU)
	



	Harkat-ul-Yihad-al Islami Bangladés (HuJI-B)
	



	Harkat-ul-Yihad-al Islami (HUJI)
	



	Movimiento de los Talibanes Pakistaníes (MTP)
	



	Jundallah
	



	Ejército del Islam (EI)
	



	Muyahidines Indios (MI)
	



	Jamaah Ansharut Tauhid
	



	Brigadas Abdalá Azam (BAA)
	



	Red Haqqani (RH)
	



	Ansar Dine (AAD)
	



	Boko Haram
	



	Ansaru
	



	Batallón Al Mulathamun
	



	Ansar al Sharía en Bengasi
	



	Ansar al Sharía en Derna
	



	Ansar al Sharía en Túnez
	



	Estado Islámico de Irak y el Levante-Sinaí (antes Ansar Bait al Maqdis)
	



	Frente al Nusra
	



	Consejo de la Shura de los Muyahidín en los Alrededores de Jerusalén
	



	Jaish Riyal al Tariqiya al Naqshabandiya (JRTN)
	



	Estado Islámico de Irak y Levante-Jorasán
	



	Estado Islámico de Irak y Levante-Libia
	



	Al Qaeda en el Subcontinente Indio
	



	Hizbul Muyaidín
	



	ISIS-Bangladés
	



	ISIS-Filipinas
	



	ISIS-África Occidental
	



	ISIS-Gran Sáhara
	



	Brigadas Al Ashtar
	



	Jama’at Nasr al Islam wal Muslimin
	



	Cuerpos de la Guardia Revolucionaria Islámica (CGRI)
	




 

Varias bases de datos y sitios web realizan un seguimiento de los ataques terroristas documentados en todo el mundo, entre ellas la base de datos de terrorismo global de la Universidad de Maryland, Wikipedia y la web de The Religion of Peace. Esta última mantiene un contador continuo de los atentados islámicos desde el 11 de septiembre de 2001. Hasta el 19 de julio de 2019 se perpetraron 35.339 atentados islamistas en casi setenta países.
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 Esta cifra es astronómica respecto a todas las demás religiones juntas. El Consorcio Nacional para el Estudio del Terrorismo y las Respuestas al Terrorismo elaboró un informe de fondo sobre el terrorismo global (para el año 2017) que incluye el número de víctimas asesinadas por las veinte organizaciones terroristas más activas.
345

 Un asombroso 96,6 por ciento de las víctimas fueron asesinadas por grupos islámicos (19.089 de 19.752).

 

Encuestas, patrones de odio a los judíos e índices globales

 

Hay muchas fuentes de datos globales que llevan un seguimiento de la actitud de las personas hacia los valores de las sociedades liberales modernas e ilustradas. Por ejemplo, el Pew Research Center, una organización imparcial y no partidista, realiza exhaustivas encuestas mundiales sobre temas muy diversos. En 2010 una encuesta del Pew reveló el grado de opinión desfavorable sobre los judíos entre los habitantes de los países islámicos.
346

 El odio a los judíos es el proverbial canario en la mina cuando se trata de medir los prejuicios de odio de una sociedad. En el Líbano, el 98 por ciento de los encuestados admitió tener opiniones desfavorables sobre los judíos; en Jordania y en los territorios palestinos, el 97 por ciento; en Egipto, el 95 por ciento; en Pakistán, el 78 por ciento; en Indonesia, el 74 por ciento; en Turquía, el 73 por ciento; en Nigeria, al 60 por ciento de los musulmanes no les agradan los judíos, mientras que a un relativamente insignificante 28 por ciento de cristianos sí les agradan; y entre los árabes israelíes, el porcentaje es del 35 por ciento. La Liga Antidifamación publicó un informe mundial sobre el odio a los judíos basándose en entrevistas realizadas a 53.100 personas entre julio de 2013 y febrero de 2014 en 101 países y los territorios palestinos (Cisjordania y Gaza).
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 He aquí la lista de los dieciséis países más antisemitas por orden decreciente: Cisjordania y Gaza, Irak, el Yemen, Argelia, Libia, Túnez, Kuwait, Bahréin, Jordania, Marruecos, Qatar, Emiratos Árabes Unidos, el Líbano, Omán, Egipto y Arabia Saudí. Si hubiera alguna manera de descubrir una categoría unificadora para estos bastiones del amor, la paz y la tolerancia…

El análisis de las actitudes hacia los homosexuales de una sociedad es otro útil indicador de la tolerancia. El Pew realizó una encuesta mundial en 2013 donde se les preguntó a los encuestados si la sociedad debería rechazar la homosexualidad.
348

 Los países islámicos despuntaron en la intolerancia hacia los homosexuales. Éstos son algunos de los datos relevantes: Senegal, 98 por ciento; Jordania, 97 por ciento; Egipto, 95 por ciento; Túnez, 94 por ciento; territorios palestinos, 93 por ciento; Indonesia, 93 por ciento; Pakistán, 87 por ciento; Malasia, 86 por ciento; el Líbano, 80 por ciento; Turquía, 78 por ciento. A los activistas LGBTQ occidentales que pertenecen o apoyan a Queers for Palestine quizá les interese saber que Israel —incluso contando a su población musulmana— es más del doble de tolerante con los homosexuales que Palestina. Por cierto, la homosexualidad puede conllevar la pena de muerte en diez países: Yemen, Irán, Mauritania, Nigeria, Qatar, Arabia Saudí, Afganistán, Somalia, Sudán y Emiratos Árabes Unidos.
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¿Cuál es la situación de las mujeres en todo el mundo? En 2018, el Foro Económico Mundial publicó el Informe global sobre la brecha de género
 , donde se clasificaban los países en función de las brechas de género en cuatro ámbitos: salud, educación, economía y política.
350

 De los 149 países, éstos son los veinte peores para las mujeres en orden decreciente: Turquía, Costa de Marfil, Bahréin, Nigeria, Togo, Egipto, Mauritania, Marruecos, Jordania, Omán, el Líbano, Arabia Saudí, Irán, Malí, República Democrática del Congo, Chad, Siria, Irak, Palestina y Yemen.

En 2018, la Fundación para el Avance de la Libertad, un laboratorio de ideas libertario español, publicó su Índice Mundial de Libertad Moral
 , donde se puntuó a 160 países en función de cinco indicadores sobre su libertad.
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 Éstos son los catorce peores países en orden decreciente: Libia, Omán, Argelia, Brunéi, Pakistán, Irán, Egipto, Afganistán, Kuwait, Qatar, Irak, Emiratos Árabes Unidos, Yemen y Arabia Saudí. Estos países varían en términos de etnia, raza, lengua, economía y sociopolítica, pero tienen una cosa en común.

Occidente cree en la libertad de conciencia religiosa, pero no todos los países del mundo comparten ese parecer. Éstos son los países que en la actualidad castigan el ateísmo con la pena de muerte: Afganistán, Irán, Malasia, Maldivas, Mauritania, Nigeria, Pakistán, Qatar, Arabia Saudí, Somalia, Sudán, Emiratos Árabes Unidos y el Yemen.
352

 Además, el Pew Research Center averiguó cuáles son los países con las mayores restricciones gubernamentales sobre la religión.
353

 Uniendo los datos de las encuestas de 2013 y 2014, los peores veinte países son China, Indonesia, Uzbekistán, Irán, Egipto, Afganistán, Arabia Saudí, Malasia, Myanmar (Birmania), Rusia, Siria, Turquía, Azerbaiyán, Sudán, Brunéi, Eritrea, Kazajistán, Turkmenistán, Laos y Maldivas. El 75 por ciento de los peores países son de mayoría musulmana.

La construcción de esta red nomológica, compuesta por indicios acumulados confirmatorios y heterogéneos no es, por supuesto, un ataque personal a los musulmanes. Es la aplicación de un enfoque epistemológico desapasionado para escudriñar una ideología y determinar si promueve la paz, el pluralismo y la libertad. La conclusión de este análisis es verídica, a pesar de que la gran mayoría de los musulmanes son indudablemente personas amables y decentes. En una sociedad libre, la gente debería poder analizar esos datos sin que la acusen de intolerancia. Así es como llegamos a la verdad.

Las redes nomológicas de indicios acumulados sirven para otros innumerables temas contemporáneos controvertidos. Un ejemplo son los actuales debates sobre el cambio climático provocado por el hombre. La discusión está cargada de llamamientos emocionales histéricos, como los de Greta Thunberg, la activista sueca de diecisiete años que, en un discurso inquietantemente irritado, mojigato y escatológico en Naciones Unidas, afirmó que la inacción de los adultos occidentales contra el cambio climático les había robado a ella y a las generaciones futuras la inocencia infantil. Se podrían emplear redes nomológicas de indicios acumulados para analizar en qué medida ha provocado el hombre el cambio climático y, después, para explorar qué tipos de estrategias de intervención son factibles, prácticas y racionales. Pedir que se lleve a cabo tal análisis no lo convierte a uno en un «negacionista del cambio climático» o en un «negacionista de la ciencia».

Las redes nomológicas de indicios acumulados nos vacunan contra las arenas movedizas de los lugares comunes y las apelaciones emocionales reconfortantes. Deja que tu intelecto, y no unas emociones fuera de lugar o unas ideologías tribales, informe tus opiniones. Para ser una persona verdaderamente sabia, es necesario identificar en qué ámbitos es más útil nuestro intelecto y en cuáles es mejor guiarnos por nuestras emociones. Mantente fiel a la Tribu de la Verdad utilizando la eficaz herramienta epistemológica explicada en este capítulo para formarte una opinión. Pregúntate: ¿cuáles serían los indicios acumulados que he de seleccionar para respaldar mi postura? Las redes nomológicas de indicios acumulados constituyen un medio eficaz para sintetizar la información compleja y tomar decisiones racionales.
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Llamada a la acción



 

Primero vinieron a por los comunistas, y no dije nada, porque yo no era comunista. Después vinieron a por los sindicalistas, y no dije nada, porque yo no era sindicalista. Luego vinieron a por los judíos, y no dije nada, porque yo no era judío. Y entonces vinieron a por mí, pero ya no quedaba nadie que dijera algo por mí.

 

MARTIN
 NIEMÖLLER
 , teólogo alemán
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Llega un momento en que el silencio es traición.

 

MARTIN
 LUTHER
 KING
 JR
 .
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En igualdad de condiciones, ya se trate de un conflicto militar o de una batalla de ideas, suele ser mejor tener un ejército grande que uno pequeño. Cuantas más personas defiendan nuestros valores fundamentales, más probabilidades tendremos de triunfar contra los enemigos de la razón. Sin embargo, innumerables personas que comparten nuestros valores no se pronuncian. Las razones son múltiples.

La mayoría de las personas están demasiado ocupadas para darse cuenta de los peligros de las ideas patógenas o asumen erróneamente que no tienen importancia. La intrusión de los movimientos contrarios a la ciencia y la razón e iliberales es gradual, y mucha gente no es consciente de la magnitud del problema. De ahí la lenta e inexorable muerte por mil cortes de Occidente. En lugar de ignorar el problema, piensa que, aunque hoy afecte a otras personas, mañana te podría pasar a ti. Puede que no tengas hijos en la universidad, pero si trabajas en una empresa o eres el propietario de una, la locura de los campus te afectará pronto —si no lo ha hecho ya—, quizá empezando por tu departamento de recursos humanos y la rigurosa aplicación de las normas gubernamentales «progresistas» que exigen la adhesión al culto de la diversidad, inclusión y equidad. En algunas partes de Europa ya hay enclaves donde rige la sharía
 , y que están vetados para los infieles —y para la policía—. Es posible que aún no ocurra en tu ciudad, pero más pronto que tarde la política migratoria de tu país y el síndrome parasitario del avestruz darán lugar a zonas de exclusión.

Otra razón por la cual la gente es reacia a unirse a la batalla de las ideas es lo que llamamos difusión de la responsabilidad
 o efecto espectador
 . A finales de la década de 1960, los psicólogos John Darley y Bibb Latané documentaron algo que, a primera vista, parecía contrario a la lógica. Cuantas más personas haya presentes, menos probable es que un individuo ayude a alguien que lo necesite, porque es más fácil racionalizar que lo hará otra persona. Es fácil dispersar la responsabilidad hacia otros que están dispuestos a arriesgarse: «Gracias, doctor Saad, por defendernos. De verdad que apoyo sus esfuerzos. Ya se encarga usted». No, no me encargo yo. Todo el mundo tiene voz. Activa tu sentido de la responsabilidad personal. Tienes capacidad para actuar. Participa. No seas un espectador mientras la verdad, la razón y la lógica te piden ayuda. No subcontrates tu voz a los demás. No te autocensures. A ti y a tus hijos os afectan el resultado de esta batalla, así que no tengas miedo de hablar. No sucumbas a la «tragedia de los comunes» —como la popularizó el ecologista Garrett Hardin en 1968—; en este caso, a una tragedia de inacción colectiva.

La batalla de las ideas no conoce fronteras, así que hay mucho por hacer. Si eres estudiante y oyes a tus profesores soltar ridiculeces posmodernas o chorradas anticientíficas, critícalos de forma educada y constructiva. Si eres un licenciado y tu alma mater
 está vulnerando su compromiso con la libertad de expresión y conciencia, retira tus donaciones e informa a la universidad del motivo. Si tus amigos en Facebook están publicando comentarios con los que no estás de acuerdo, interactúa con ellos y aporta un punto de vista alternativo. No temas a una posible pérdida de la amistad. Cualquiera que esté dispuesto a terminar una relación por una diferencia de opiniones razonadas no es digno de tu amistad. Si estás en tu bar de costumbre charlando sobre un tema delicado, no te abstengas de decir lo que piensas. Si tus políticos están sucumbiendo a la corrección política suicida, expúlsalos de su cargo no votándolos. Donald Trump ganó la presidencia de Estados Unidos en 2016 porque una mayoría silenciosa en mitad de Estados Unidos gritó desde las urnas: «Estamos hartos de que nos subestimen. Estamos hartos de tópicos políticamente correctos. Estamos hartos de las políticas identitarias y el victimismo. Estamos hartos de medios de comunicación sesgados». Y al expresar su frustración el día de las elecciones, ganaron.

 

Cree en el poder de tu voz

 

Las redes sociales, a pesar de las nefastas acciones de las grandes empresas tecnológicas para acallar o penalizar algunas voces, han democratizado las tribunas mediáticas, y no importa lo pequeña que quizá sea la tuya: puede experimentar un crecimiento exponencial. Mark Dawson logró convertirse en un escritor de suspense superventas autoeditándose sus libros, y ahora obtiene unos ingresos anuales muy considerables. El marciano
 , de Andy Weir, que al principio publicó él mismo en internet y después vendió en Kindle por 99 centavos, acabó siendo adaptada a una exitosa película de Hollywood, dirigida por Ridley Scott y protagonizada por Matt Damon.
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 PewDiePie es un canal de YouTube presentado por el videojugador sueco Felix Kjellberg. Es uno de los canales más populares, con más de cien millones de suscriptores y más de veinticinco mil millones de visitas totales (a mayo de 2020). Los ingresos anuales de Kjellberg superan ya los diez millones de dólares, lo que no está nada mal para alguien que dejó los estudios. Joe Rogan, con quien he trabado una cordial amistad, ha creado el pódcast más popular del mundo. En él mantiene largas conversaciones con un conjunto muy ecléctico de invitados: científicos, empresarios, deportistas, actores y comediantes, entre otros. Sus descargas anuales ascienden a cientos de millones. ¿Cómo empezó? Dejó la universidad y, tras una breve etapa en las artes marciales, fue comediante, actor, presentador de televisión y comentarista de Ultimate Fighting Championship. Su apertura mental y su voluntad de invitar a personas tan variadas —la antítesis de una cámara de eco— han sido generosamente recompensadas. Rogan ganó treinta millones de dólares el año pasado sólo con su pódcast.
357

 Dave Rubin también empezó como comediante, pero hoy es el presentador de un programa totalmente independiente, «The Rubin Report»
 , donde conversa con figuras importantes de todo el espectro político, con un millón de suscriptores y más de doscientos sesenta millones de visitas totales (a junio de 2020). Por supuesto, la mayoría de las personas que se autopublican sus libros o crean un canal de YouTube no van a tener un público de cientos de miles de personas, pero todas las voces cuentan en la batalla de las ideas, aunque tu círculo de influencia se limite a tus familiares, amigos y vecinos.

 

No tengas miedo de juzgar a los demás o de ofender

 

A muchas personas, por supuesto, les preocupa crear tensión en sus amistades al hablar de temas delicados, pero las verdaderas amistades son precisamente las que soportan el estrés de tales conversaciones. Una amistad profunda debería ser antifrágil, por utilizar el concepto de Nassim Taleb. El historiador inglés Henry Thomas Buckle dijo: «Los hombres y las mujeres se clasifican en tres clases o niveles de inteligencia; se puede distinguir a la clase más baja por su costumbre de hablar siempre de las personas; a la siguiente, porque habitúa a conversar sobre las cosas, y a la más alta, por su preferencia por debatir las ideas».
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 Yo diría que esa taxonomía también refleja la solidez de una amistad: la cháchara trivial es muy adecuada para romper el hielo con los desconocidos y charlar con los conocidos; las conversaciones profundas y significativas sobre ideas importantes de la política y la religión deberían ser una característica central de cualquier amistad valiosa. Si tus supuestos amigos son incapaces de aceptar una diferencia de opinión sobre algún tema sustantivo, entonces no son dignos de tu amistad. Me vienen a la cabeza dos pertinentes dichos: «Mejor solo que mal acompañado» y «Dime con quién andas y te diré quién eres». Los seres humanos somos una especie social. Prosperamos emocional y cognitivamente cuando trabamos intensos lazos de amistad. En la búsqueda de la felicidad, debemos intentar ser amigos de personas con las que podamos experimentar todo el rango de la actividad cerebral. Esto no es posible si tenemos demasiado miedo a estar en desacuerdo con nuestros amigos cercanos sobre cuestiones importantes. Elige sabiamente a tus amigos.

Asimismo, muchas personas bienintencionadas tienen miedo de juzgar a los demás.
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 El Cambridge Dictionary
 enumera los siguientes sinónimos y expresiones relacionados con nonjudgmental
 [‘que no juzga o critica’]: open-minded
 [‘de mente abierta’], librepensador
 , inclusivo
 , liberal
 , vive y deja vivir
 , sociedad permisiva
 y tolerante
 .
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 Recordemos los coloquialismos que reflejan esta aversión a juzgar: «¿Quién soy yo para juzgar? Yo no soy de los que juzgan. Nadie te juzga». ¿De dónde viene esta reticencia? Occidente se basa en las tradiciones judeocristianas, y muchos asumen, de acuerdo con la teología cristiana, que juzgar a los demás puede ser un pecado. En varios evangelios se expresa el mandato de no juzgar a los demás. En la perícopa de la adúltera (Juan 7, 53-58), Jesús dice: «Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra» (en referencia a la inminente lapidación de una mujer que ha cometido adulterio); en Mateo 7, 1-2, se puede leer: «No juzguéis para que no seáis juzgados. Porque con el juicio que juzgáis, seréis juzgados; y con la misma medida que medís, os volverán a medir»; en Lucas 6, 37, tenemos: «No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados». Por último, en Santiago 4, 12 se afirma: «No hay más que un legislador y juez, aquel que puede salvar y destruir». Mucha gente interpreta que estas enseñanzas implican que el acto de juzgar está prohibido por mandato divino, por la orden cósmica de vivir y dejar vivir. Pero es un error: estos mandatos se refieren a la hipocresía moral. Las personas que vomitan falsedades deberían ser juzgadas. Yo lo hago todos los días.

El relativismo cultural también impide que las personas emitan juicios, en especial contra las prácticas religiosas y culturales que de otro modo les parecerían abominables. Varias generaciones de estudiantes universitarios han sido adoctrinadas en la falsa creencia de que es una torpeza, si no intolerancia, juzgar a las personas de diferentes orígenes étnicos o religiosos, sobre todo si eres occidental y blanco. En abril de 2011, la Universidad de Notre Dame organizó un debate entre William Lane Craig, teólogo cristiano, y Sam Harris, científico ateo, sobre los fundamentos naturales de la moral frente a los sobrenaturales. En el debate, Harris contó una anécdota que resume a la perfección la ceguera moral que provoca el relativismo cultural. Se trataba de una conversación que mantuvo con una persona nombrada para el Consejo de Bioética del presidente Obama.
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—¿Cómo se puede decir que obligar a las mujeres a llevar burka está mal desde el punto de vista de la ciencia? —dijo ella.

—Bueno, porque creo que es bastante evidente que el bien y el mal se relacionan con el bienestar humano, y que es igual de evidente que obligar a la mitad de la población a vivir en bolsas de tela y darles palizas, o matarlas, cuando intentan salir de ellas, no es una forma de maximizar el bienestar humano —respondí yo.

—Bueno, ésa es sólo tu opinión —repuso ella.

—Bueno, está bien —dije entonces yo—. Pongámoslo más fácil. Supongamos que descubrimos una cultura que le arrancaba los ojos a cada tercer hijo al nacer. ¿Estarías de acuerdo en que hemos descubierto una cultura que no maximizaba a la perfección el bienestar?

—Dependería de por qué lo estaban haciendo —respondió ella.

Cuando mis cejas volvieron a su sitio, dije:

—Está bien. Pongamos que lo estaban haciendo por razones religiosas. Pongamos que tienen unas escrituras que dicen: «Cada tercer hijo debe caminar en la oscuridad», o alguna tontería por el estilo.

—Bueno, entonces nunca podrías decir que están equivocados —repuso.

 

Harris señaló que esta misma persona tenía profundas reservas morales acerca del uso de imágenes cerebrales de los terroristas detenidos como técnica de detección de mentiras. Párate un momento a contemplar lo rota que está la brújula moral de esta persona. Le resultaba cruelmente indiferente que les arrancaran los ojos a los niños si dicha salvajada se hacía al servicio de unas grotescas creencias religiosas, y no le molestaba lo más mínimo que las mujeres sean obligadas a llevar burka porque se hace al servicio de las creencias religiosas islámicas. Pero no te atrevas a transgredir la libertad neuronal de un terrorista. Esta persona inmoral y confundida había sucumbido a dos prejuicios: un devastador caso de relativismo cultural mezclado con el ethos
 de autoflagelación cultural. Estaba perfectamente satisfecha de someter su propia cultura a unos estándares morales asombrosamente estrictos, pero era incapaz de juzgar los comportamientos bárbaros de personas de otras culturas o religiones. Era la personificación de la cobardía moral.

Juzgar es ser humano. Es perfectamente natural juzgar a los demás, y forma parte de ser un adulto funcional. Una característica fundamental de la toma de decisiones humana es el proceso de juzgar varias alternativas en competencia. Por esta precisa razón existen la Society for Judgment and Decision Making y su revista insignia, Judgment and Decision Making
 . Juzgamos a quienes incluimos en nuestro círculo íntimo de amigos. Juzgamos a varios posibles pretendientes antes de casarnos con nuestro futuro cónyuge. Juzgamos el desempeño de nuestros alumnos y empleados. La vida está llena de juicios incesantes. Si te pidiera que pensaras en las personas que te parecen más interesantes, probablemente tendrían una cosa en común: juzgan, opinan y adoptan posturas. Los equidistantes que se equivocan sobre los pros y los contras de cada tema concebible sin siquiera emitir un juicio son personas profundamente aburridas. No juzgar nunca es ser un intelectual cobarde, porque sirve como una póliza contra la posibilidad de convertirse en una figura polarizadora. Los intelectuales públicos más carismáticos suelen ser aquellos que expresan sus juicios sobre una amplia variedad de temas. Thomas Sowell y el fallecido Christopher Hitchens son dos de los principales intelectuales públicos de las últimas cuatro décadas precisamente porque nunca evitaron expresar sus opiniones sobre temas polémicos. Por supuesto, no todos los juicios son iguales. La diferencia entre un ideólogo crítico y un intelectual crítico es el proceso por el que cada uno llega a su postura. Siempre que se utilicen argumentos bien articulados que respalden tus juicios, es perfectamente aceptable juzgar.

 

No sucumbas al exhibicionismo de la virtud

 

Cada vez que se produce un ataque terrorista en alguna ciudad occidental, las hordas de cobardes repugnantes hacen una de estas dos cosas: 1) cambiar sus identificadores en las redes sociales por la bandera del país atacado; 2) compartir un hashtag
 en Twitter como señal de solidaridad con una causa determinada —#JeSuisCharlie tras la matanza terrorista en la redacción de Charlie Hebdo
 en París, o #BringBackOurGirls, popularizada por Michelle Obama, en apoyo de las niñas secuestradas por Boko Haram—. Los políticos compiten entre sí por expresar sus «sentidas» condolencias vacuas, mientras que, en muchos casos, continúan promulgando medidas políticas que son directamente responsables de los atentados en cuestión. En la gran mayoría de los casos, estos esfuerzos son completamente inútiles, que no tienen otro objetivo que anunciar al mundo la supuesta virtud de uno (lo que en inglés se conoce como virtue signaling
 ). Es una forma de autoengrandecimiento barata y sin consecuencias que alimenta el ego. Debo de ser una buena persona que se preocupa de verdad, como demuestra mi hashtag
 progresista. Nada más lejos de la verdad. Los que se significan de forma tan trivial son cobardes y dóciles. Utilizaré algunos principios fundamentales de la biología evolutiva para explicar por qué.

Recordemos que la lucha por la vida implica dos retos fundamentales: la supervivencia y la reproducción. En una especie que se reproduce sexualmente, cada organismo debe asegurarse de que sobrevivirá hasta la edad reproductiva, cuando deberán poseer los atributos deseables para atraer a una pareja adecuada. Las adaptaciones evolucionan porque procuran una ventaja para la supervivencia de un organismo o para su reproducción. Cuando se trata de la supervivencia, los dos problemas fundamentales se pueden reducir a conseguir comida y evitar convertirse en la comida de otro. El pico del pinzón de Darwin evolucionó para adoptar diferentes formas, fruto de las presiones selectivas en varios nichos locales, debido a la disponibilidad específica de alimentos en esos entornos. Un pico más fino podría ser una ventaja para la supervivencia en una de las islas Galápagos, mientras que uno más grueso sería idóneo en otra isla. Un rasgo morfológico (el tipo de pico) evolucionó como un medio para obtener fuentes de alimento. A menos que un organismo sea el mayor depredador en un ecosistema determinado, estará bajo la constante amenaza de ser depredado. Los insectos hoja han desarrollado exoesqueletos que les permiten integrarse a la perfección en sus entornos, con colores y texturas que los camuflan. No obstante, recuerda que la supervivencia es sólo la mitad de la batalla. Un organismo debe reproducirse para garantizar su aptitud reproductiva. Hay dos tipos de adaptaciones que benefician el apareamiento: las que evolucionan para el cortejo intersexual (la cola del pavo real, la danza tipo «caminata lunar» del saltarín cabecirrojo) o para la competencia intrasexual (las astas del alce o la estructura craneal de los carneros para chocarse las cabezas). Dicho con otras palabras, las características conductuales o morfológicas evolucionan para impresionar a los miembros del sexo opuesto o para competir directamente con los del propio por los derechos de apareamiento.

El lector astuto se preguntará, llegado a este punto: ¿qué tiene que ver todo esto con el exhibicionismo de la virtud? Para explicarlo, recurriremos a la cola del pavo real. Esta característica morfológica evolucionó a través de la elección de pareja de las hembras, a pesar de que perjudica la supervivencia del pavo real, al aumentar el riesgo de depredación. ¿Por qué las pavas encuentran tan atractiva una cola muy grande, con un bello plumaje de colores deslumbrantes? Elegir una pareja adecuada es una decisión muy importante para los intereses genéticos de cualquier organismo. Al haber tanto en juego, es necesario que un organismo encuentre la manera de distinguir a los posibles pretendientes en dos categorías: los farsantes indignos y los candidatos dignos. La evolución ha resuelto este problema de una manera extraordinariamente elegante y eficiente. Las señales confiables deben tener algún coste para ser consideradas una medida real de la calidad de un organismo. Es decir: deben ser perjudiciales para que los fingidores y farsantes se abstengan de emitir la misma señal.
362

 En esencia, el pavo real está comunicando lo siguiente: «La belleza de mi plumaje dice que no tengo parásitos. Mi sofisticada cola me hace más propenso a la depredación y, sin embargo, aquí estoy. Debo de ser auténtico. Los farsantes no pueden hacer esto. Elígeme a mí».

He utilizado este principio para explicar muchos fenómenos humanos, como el consumo ostensible (comprar un Ferrari), la filantropía (donaciones no anónimas para exhibir el estatus de uno), el coleccionismo de arte (pagar precios desorbitados por arte infantil que podría haber creado un mono) y los raperos que tiran grandes cantidades de dinero en sus vídeos musicales (sólo los suficientemente ricos pueden ser tan displicentes en su derroche pecuniario). Las señales costosas también son relevantes para explicar los ritos de iniciación en varias culturas, cuyo fin es dar una muestra sincera de la valentía, bravura y tenacidad de uno. Los sateré-maués, una tribu amazónica, tienen una forma muy eficaz de diferenciar a los posibles guerreros de los farsantes. Sedan a varias hormigas bala, cuya picadura es similar a un disparo, y luego las tejen en guantes de hoja. Los iniciados se ponen los guantes durante varios minutos y deben resistir las picaduras de cientos de estas hormigas cuando despiertan de la sedación. Su picadura causa un dolor inimaginable y, sin embargo, los reclutas deben soportar el sufrimiento con moderada dignidad (no pueden gritar). Una sola prueba sería suficiente para demostrar la dureza de cualquiera, pero los jóvenes deben soportar esta penuria veinte veces. Si lo único que hiciese falta para ser guerrero fuese hacer diez flexiones, casi cualquiera podría hacerlo. Eso dejaría a la tribu en la poco envidiable coyuntura de no saber quiénes son realmente duros. Pero si creas un rito de iniciación que sirva como prueba sincera de dureza y valentía, habrás resuelto el problema de identificar a los farsantes.
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En un acto público en 2017 muy publicitado que se celebró en Toronto, nos preguntaron a Oren Amitay, a Jordan Peterson y a mí cuáles eran nuestros respectivos héroes de la libertad de expresión. Yo respondí que los héroes por excelencia son aquellos que arriesgan su vida para defender esas libertades. Nombré a varias personas de Oriente Próximo —algunas de ellas invitadas a mi programa— que están dispuestas a defender estos ideales sabiendo que pueden pagar el precio más alto. Eso sí que es arriesgar el pellejo. Eso sí que es una virtud costosa, y no simple exhibicionismo. El año pasado me hice muy amigo de Ensaf Haidar, esposa de Raíf Badaui, el bloguero saudí encarcelado, y tuve el placer de conocer a sus tres adorables hijos en una cena organizada por el actor Mark Pellegrino y su mujer. Raíf está cumpliendo una sentencia de diez años de cárcel, además de haber sido condenado a recibir mil latigazos —«sólo» le han administrado cincuenta por ahora— por tener la temeridad de cuestionar, con bastante tibieza, las diversas realidades religiosas y culturales de la región. Retuitear #JeSuisCharlie es exhibicionismo de la virtud impotente; criticar al régimen saudí en Arabia Saudí es la valentía en acción.

Mucha gente que vive en Occidente me dice que quiere defender nuestras libertades, pero que no puede hacerlo públicamente porque podría sufrir consecuencias profesionales o sociales. Ahí reside el problema. ¿Pedían —o esperaban— los jóvenes soldados aliados que desembarcaron en las costas de Normandía en la Segunda Guerra Mundial una garantía de su seguridad antes de cargar contra las ametralladoras y morteros alemanes? Hace poco conmemoramos el centenario del fin de la Primera Guerra Mundial, donde casi 67.000 canadienses perdieron la vida.
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 Su heroísmo desinteresado me dio la libertad para escribir lo que estás leyendo ahora. Millones de personas han sacrificado su vida para que tus hijos y los míos puedan vivir en sociedades libres. Y, sin embargo, hoy en día la mayoría de la gente no está dispuesta a decir lo que piensa, por si un conocido deja de ser su amigo en Facebook. Habría que añadir la cobardía a la lista de los siete pecados capitales. No hay forma de participar en la gran batalla de las ideas por el alma de Occidente sin enfrentarse a ninguna amenaza.

La mayoría de la gente reconoce el gigantesco valor que requiere decir lo que uno piensa, como hago yo —sobre todo siendo una figura académica y pública—. No existe ninguna creencia sagrada que yo no esté dispuesto a criticar y, en cambio, cada vez que le ruego a la gente que se comprometa, me dicen con frivolidad: «Pero, profesor, usted está protegido por la titularidad». La titularidad no es un escudo mágico que lo abarque todo y repela todas las amenazas y consecuencias dañinas que puedan surgir de ser un lenguaraz defensor de la razón. La titularidad no me protegió de tener que tomar medidas de seguridad en el otoño de 2017 cada vez que iba a dar clase a mi universidad. La titularidad no me protegió de las innumerables amenazas de muerte que he recibido, por lo que tuve que presentar una denuncia ante la policía de Montreal acompañado de una persona del departamento de recursos humanos de mi universidad. La titularidad no me protegió de perder las numerosas cátedras que habría conseguido en otras instituciones de no ser por mi actividad pública —incluida una cátedra muy lucrativa en mi lugar soñado—. La titularidad no me protegió de ser excluido de muchos de los círculos académicos que actúan como aduanas para el progreso de mi carrera profesional. Mi pureza de espíritu —según las palabras que recuerdo de mi madre— no me permite anteponer ninguna consideración arribista a mi defensa de la verdad. No podría dormir por las noches si supiera que he sacrificado un milímetro de verdad o un gramo de libertad por razones egoístas. El mejor consejo que te puedo dar es que si vas a luchar contra estas ideas patógenas, te entregues, y hagas que tu compromiso cuente.

En la Ética nicomáquea
 , Aristóteles sostiene que, para lograr una vida exitosa y feliz, uno debe encontrar la moderación al tratar de alcanzar una determinada virtud —recuerda el dicho: «Todo es bueno en su justa medida»—. Aristóteles afirmó que la valentía (una virtud) se encuentra entre la intrepidez excesiva y la cobardía (los dos extremos que deben evitarse). Él hablaba del valor del soldado en la batalla física, pero en este contexto se aplica a la valentía intelectual necesaria para la batalla de las ideas. Una persona que decida llevar una camiseta que diga «Dibujad a Mahoma» en el Yemen —para protestar por las leyes islámicas contra la blasfemia— sin duda está mostrando una valentía excesiva. En cambio, la renuencia de los medios de comunicación a cuestionar las declaraciones de un imán que dice que «el islam es la paz» es una expresión de cobardía. Entre estos dos extremos se encuentra el punto óptimo del compromiso moderado y razonado.

 

Sé el que tira el penalti

 

El fútbol es un deporte donde se marcan pocos puntos. De todas las situaciones de juego posibles, el penalti es el que brinda una mayor probabilidad de meter un gol. Se conceden penaltis cuando se comete una falta —como hacer tropezar a un jugador del equipo contrario— dentro del área penal. Se coloca el balón en el centro del área, a once metros de la red, y el jugador tira el penalti enfrentándose sólo al portero. La tasa de éxito es de alrededor del 70 por ciento, de modo que la presión recae sobre todo en el jugador que tira el penalti.
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 Además de los penaltis durante el partido, puede haber tandas de penaltis para desempatar en los torneos. Se necesita fuerza testicular para chutar bajo tanta presión, pero es una fuerza que todos debemos cultivar, porque ahora todos estamos jugando en el Mundial de las Ideas. Todos debemos dar un paso al frente y lanzar penaltis metafóricos cuando tenemos la oportunidad de marcar un gol para el Equipo de la Razón. Hay dos tipos de personas: las que ven cómo acosan a una mujer en un callejón e intervienen y las que siguen andando con disimulo, fingiendo no haber oído nunca sus gritos de auxilio. Sé como el primer tipo, no como el segundo.

 

Despierta al tejón de la miel que llevas dentro

 

Los tejones de la miel son muy feroces y valientes cuando los atacan. Un solo tejón de la miel —del tamaño de un perrito— es tan sumamente agresivo que puede defenderse de un grupo de leones. Si lo atacas, prepárate a luchar. Ante la omnipresencia de las turbas acosadoras en internet —que en realidad es una forma de vigilancia del pensamiento—, deja que el tejón de la miel te sirva de inspiración. Nunca retrocedas ante quienes quieren intimidarlo y acallarlo. Poco después de la derrota de Serena Williams ante Naomi Osaka en la final del US Open de 2018, publiqué un comentario en las redes sobre el execrable comportamiento de Williams durante el partido. Fue sancionada por haber recibido indicaciones de su entrenador desde la grada, por romper su raqueta con ira y agredir verbalmente al árbitro, al que primero llamó ladrón y después lo acusó de sexismo. Como era de esperar en el zeitgeist
 actual, rara vez es buena idea criticar a una mujer negra, porque te expones a ser acusado falsamente de sexismo y racismo. No me extrañó demasiado cuando empecé a recibir muchas respuestas airadas a mis críticas a Williams. Sin embargo, una mujer diabólicamente trastornada decidió que yo había cometido un pecado imperdonable y quiso acabar con mi carrera académica. Etiquetó a mi universidad en Twitter, esperando que de ese modo me despidieran. Me negué a doblegarme ante una presión tan cretina, así que pasé a la ofensiva. Llamé la atención sobre lo que estaba haciendo esta mujer, y muchos de mis seguidores se enfrentaron a esta aspirante a guerrera de la justicia social, que vio que no podía defender su postura. Eliminó algunos de sus tuits, cerró su cuenta de Twitter y después se dirigió a mí desde otra nueva, exigiéndome que eliminara sus tuits anteriores y mis respuestas. Me negué, me amenazó ridículamente con demandarme por «difamación» y, al final, desapareció en su agujero negro de falso ultraje.

Hay dos lecciones que se pueden extraer de esta historia. La primera: nunca cedas ni un centímetro ante los que quieren acallarte. Hoy es un milímetro, pero mañana será un metro. La segunda: aprende las estrategias que estos enemigos de la libertad utilizan para intimidar a los demás e intenta volverlas en su contra. En mi caso, tengo una mano ganadora en el póker de la victimología. Soy judío libanés y, por tanto, una «persona de color», por usar la desagradable jerga de los guerreros de la justicia social. Soy un refugiado de guerra que escapó de la persecución religiosa y «una persona gruesa» (tengo sobrepeso). Es difícil vencerme en las Olimpiadas de la Opresión, de modo que utilizo mi escalera real del victimato
 contra quienes suelen querer acusarme falsamente de racismo, sexismo e intolerancia. En el caso de mi torturadora, era una estadounidense blanca, así que la acusé de tomarla conmigo porque quizá odiaba mi identidad desde la «posición privilegiada de su blancura».
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 Ésta es la proverbial kriptonita contra los charlatanes de la falsa justicia y, como era de esperar, la mujer desapareció. Me han atacado otras veces en mi trabajo; quizá la más destacable sucedió en otoño de 2017. Como regla general, trato de reducir al mínimo mis interacciones con los detractores en las redes sociales, porque casi nunca produce resultados satisfactorios. Sin embargo, a veces consiguen embaucarme en algún cruce de palabras picante. Un individuo desagradable e insultante me había denigrado en Twitter de una manera muy desconcertante, así que me uní al hilo y fui a por él. Esto incluyó que me refiriera a él como un «idiota retrasado» y un «degenerado», pero siempre dentro de los estrictos límites de las bromas medio amistosas. Supongo que le faltaba la fuerza emocional para lidiar con tales respuestas. Primero trató de acusarme de intolerancia porque, según su lógica lobotomizada, al llamarlo «degenerado» yo estaba usando un lenguaje considerado homófobo —yo no tenía ni idea del sexo biológico de la persona en cuestión, y mucho menos conocía su orientación sexual—.
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 Como esta táctica no le funcionó, empezó a etiquetar repetidas veces a mi universidad, con la intención de causarme problemas en el trabajo.
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 Cuando esto tampoco funcionó, se puso en contacto con mi universidad y presentó una denuncia contra mí. Lo sé porque recibí un siniestro correo electrónico de una persona del departamento de recursos humanos de mi universidad donde me pedía hablar conmigo con urgencia —sin decirme cuál era el problema—. Acordamos hablar del asunto por teléfono esa noche. Cuando me confirmó que la denuncia provenía de esa persona de Twitter, pasé a la ofensiva. Le recordé que me estaba comunicando a través de mi cuenta de Twitter con una persona que no estaba relacionada de ninguna manera con mis deberes docentes en mi institución. Le puse un ejemplo hipotético para que reflexionara: si ella estuviera con su hija en una farmacia, y yo la viese allí y me pareciera que le estaba hablando a su hija de manera ofensiva, ¿sería aceptable que yo llamara a la universidad y la denunciara? La conversación terminó poco después y el caso quedó cerrado.

Cuando se trata de lidiar con canallas, el apaciguamiento casi nunca es una estrategia ganadora. La política de apaciguamiento que siguió el primer ministro británico Neville Chamberlain con Adolf Hitler fue un notorio fracaso, y muchos Gobiernos actuales se niegan a negociar con terroristas, porque saben que eso sólo trae más demandas de apaciguamiento. Israel no apacigua a sus enemigos, porque sabe que en Oriente Próximo el poder es la razón. En Occidente, sin embargo, las innecesarias disculpas llorosas se han convertido en la norma. El 7 de octubre de 2018, el astronauta Scott Kelly tuiteó: «Uno de los más grandes líderes de los tiempos modernos, sir Winston Churchill, dijo: “En la victoria, magnanimidad”. Supongo que esos tiempos se acabaron».
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 La indignación pasó rápidamente a la acción y dijo que Kelly había citado a un racista genocida —al parecer, Churchill es tan malo como Hitler—. Kelly se disculpó en Twitter al día siguiente: «No quise ofender al citar a Churchill. Mis disculpas. Iré y me documentaré sobre sus atrocidades y sus puntos de vista racistas, que no apoyo. Mi intención era decir que debemos unirnos como una sola nación. Todos somos estadounidenses. Eso debería trascender la política partidista».
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 Tuiteé varias respuestas al cobarde desmoronamiento de Kelly, como: «Deja de disculparte. Deja de comprometer tus posturas por temor a los perpetuamente ofendidos. Échale un par. Mantén la cabeza alta. Confía en tu persona. Y averigua en qué lado de la pista se encuentra la verdad. Deja la cobardía. Basta, @StationCDRKelly».
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 Si citar a una figura histórica que fue clave para derrotar a los nazis requiere una disculpa, es que nos acercamos al abismo de la oscuridad infinita. Si apoyas los principios fundamentales de la civilización occidental, si defiendes la libertad de expresión y pensamiento —como hizo Churchill—, no retrocedas. Deja que tu espíritu animal sea como el tejón de la miel: sé ferozmente intransigente en la defensa de tu integridad y en la protección de la verdad. Sigue el ejemplo de la panadería Gibson, cuyos propietarios demandaron al Oberlin College —un semillero de locura izquierdista— por su papel en la difusión de la falsedad sobre el supuesto racismo de la panadería.
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 Tres estudiantes negros fueron sorprendidos robando en la tienda, y cuando un empleado —el hijo del dueño— se enfrentó a ellos, éstos lo agredieron. Los estudiantes admitieron su culpa y confirmaron que no había habido ningún racismo, pero el Oberlin fue fundamental para provocar la falsa indignación. La sentencia dictó una indemnización de cuarenta y cuatro millones de dólares para la panadería,
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 aunque la cifra se ha reducido desde entonces.
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 La panadería no cedió a las protestas, los boicots y las acusaciones falsas. No emitió una abyecta disculpa diciendo que los propietarios habían aprendido una valiosa lección de las «personas de color». No. Lucharon contra esta grotesca injusticia y ganaron. Sé como el tejón de la miel. Nunca retrocedas cuando te ataquen los matones ideológicos.

Criticar el islam no te convierte en un islamófobo —un término sin sentido—, ni en un enemigo de los musulmanes en sentido personal. Escudriñar el feminismo radical no te convierte en un misógino. Cuestionar la apertura de las fronteras no te convierte en un racista. Puedes tener el corazón abierto y lleno de empatía y compasión y, sin embargo, estar en contra de la apertura de las fronteras. Afirmar que las mujeres trans (hombres biológicos) no deberían competir en los deportes contra mujeres biológicas no te convierte en un tránsfobo. Muchas situaciones de la vida requieren un cálculo de los derechos en conflicto. Teniendo en cuenta eso, el derecho de tu hija de ocho años a sentirse cómoda y segura en unos aseos públicos prevalece sobre el de una mujer trans de cien kilos y un metro ochenta de alto. Rechazar la idea de que las «otras formas de conocimiento» —sean éstas las indígenas o el posmodernismo— son igual de válidas que el método científico no te convierte en un intolerante cerrado de mente. Rechazar la demonización histérica de los hombres blancos como ejemplos de masculinidad tóxica y supremacismo blanco no te convierte en Adolf Hitler. Las acusaciones de insultar gratuitamente son amenazas listas para ser disparadas contra ti si te atreves a cuestionar los principios progresistas pertinentes. La mayoría de la gente tiene demasiado miedo a que la acusen de racista o misógina, por lo que se acobarda en el silencio. Mantén la boca cerrada y asiente con la cabeza, o prepárate para ser embreado y emplumado. No caigas presa de esta estrategia de silenciamiento. Reafírmate en tus principios y mantente preparado para defenderlos con la ferocidad de un tejón de la miel.

 

Cómo arreglar nuestras universidades

 

Si bien los ingenieros civiles y aeronáuticos están limitados por las leyes físicas al diseñar puentes y aviones, los profesores de humanidades que difunden las ideas patógenas anticientíficas y antilógicas son inmunes a los nocivos efectos derivados. Estos profesores han creado una cultura universitaria donde se premia la locura. Esto debe acabar. Y el primer paso podría ser luchar contra los —inconstitucionales— códigos de lenguaje y la delimitación de zonas de libre expresión. Según la Constitución, todo Estados Unidos es una zona de libertad de expresión. Di no a la policía del pensamiento, expón tu mente a una heterogeneidad de pensamientos y puntos de vista e interactúa con personas que podrían cuestionar tus posturas. La intolerancia ideológica no se limita a los conservadores o los liberales.
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 Todos preferimos hablar con personas que comparten nuestras opiniones: es una parte indeleble de la naturaleza humana. Pero nuestra mente se ennoblece cuando intercambiamos puntos de vista contrarios con respeto. Éste debería ser un enfoque importante en nuestras universidades.

Asimismo, nuestras universidades deberían volver a comprometerse con la búsqueda de la excelencia académica y arrojar las políticas identitarias —y su culto a la «diversidad, inclusión y equidad»— al vertedero de la historia. Nadie debería tener que disculparse por ser blanco, hombre, cristiano o heterosexual, ni sentir «orgullo» por su orientación sexual. Las características inmutables no deberían ser motivo de orgullo o vergüenza, y no deberíamos inculcar ni apaciguar el espíritu de la victimización perpetua y la indignación ofendida. Debemos dejar de mimar a los estudiantes y no ceder a las exigencias de alertas de detonante o espacios seguros, ni consentir la estupidez de la «apropiación cultural» o las «microagresiones». Éstos son conceptos absurdos que sólo incentivan la debilidad y la fragilidad. En su lugar, fomenta un entorno donde se promuevan la fuerza intelectual y emocional. Por decirlo con las palabras de John Ellison, decano de estudiantes de la Universidad de Chicago, en su carta de bienvenida a la promoción de 2020:

 

Se anima a los miembros de nuestra comunidad a hablar, escribir, escuchar, cuestionar y aprender sin temor a la censura. La civilidad y el respeto mutuo son vitales para todos nosotros, y la libertad de expresión no significa la libertad de hostigar o amenazar a los demás. Descubrirás que lo que esperamos de los miembros de nuestra comunidad es que participen en debates, discusiones e incluso desacuerdos rigurosos. A veces, esto puede contrariarte e incluso causarte malestar.

Nuestro compromiso con la libertad de expresión académica significa que no apoyamos las llamadas alertas de detonante
 , ni retiramos la invitación a los oradores porque sus temas puedan resultar controvertidos, ni toleramos la creación de espacios seguros
 intelectuales donde las personas puedan alejarse de las ideas y puntos de vista discrepantes con los suyos.

El fomento del libre intercambio de ideas refuerza una prioridad universitaria relacionada: crear un campus que dé la bienvenida a las personas de todos los orígenes. La diversidad de opiniones y bagajes es una fortaleza fundamental de nuestra comunidad. Los miembros de nuestra comunidad deben tener la libertad de adoptar y explorar una amplia gama de ideas.
376



 

Es trágico que se deba enunciar esta postura a los estudiantes que llegan a una universidad de primera categoría en el siglo XXI
 . Sin embargo, el decano Ellison es un soplo de aire fresco en un ecosistema de ideas patógenas febriles. Son el mismo tipo de ideas patógenas que animan a los estudiantes a ocupar los despachos de los administradores con listas de descabelladas demandas de «justicia social» y que, con demasiada frecuencia, consiguen que éstos capitulen ante ellas. Animo a los lectores a hojear «The Plan for Dartmouth’s Freedom Budget: Items for Transformative Justice at Dartmouth» para comprender mejor lo que conllevan tales demandas, pero probablemente te lo podrás imaginar.
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Las universidades deben volver al espíritu meritocrático que una vez tuvieron y resistirse a la mercantilización de la educación y la reducción de los estándares académicos. En 1990, cuando obtuve mi MBA en la Universidad McGill, tuve que realizar dos años de estudios a tiempo completo, es decir, cuatro semestres de clases con entre cinco y seis asignaturas de posgrado por semestre, una carga sumamente pesada (estaba exento de una asignatura adicional al haber aprobado un examen de ingreso de matemáticas). Desde entonces, el número de créditos necesarios para obtener un título de MBA no ha dejado de disminuir, y muchas escuelas de negocios ofrecen ahora un MBA acelerado de un año. En la escuela de negocios donde doy clase, la cantidad de créditos que ahora se requieren para completar un MBA es sustancialmente inferior que cuando me titulé yo, en 1990. Hace más de una década, critiqué esta desmesurada reducción de los estándares en un artículo de Psychology Today
 titulado: «Tomaré patatas fritas grandes, una hamburguesa, Coca-Cola Light y un MBA. Sin pepinillo: la metáfora del estudiante como cliente es una pésima política educativa».
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 Los requisitos para obtener el MBA no se están diluyendo porque los estudiantes sean mucho más inteligentes y estén mejor preparados que hace treinta años, sino debido a las presiones competitivas para que las escuelas encuentren nuevas formas de atraer a los estudiantes.

Este mismo deseo de atraer y retener a los estudiantes se manifiesta en la inflación de las calificaciones. Stuart Rojstaczer, exprofesor de Geología y Ciencias Terrestres y Oceánicas de la Universidad de Duke, ha realizado extensos análisis longitudinales sobre esta inflación en las universidades estadounidenses. Aporta algunos datos sobre las calificaciones muy desconcertantes, como que en la época de Vietnam la nota más común era C (suficiente) y ahora es A (notable/sobresaliente).
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 Sí, has leído bien. Todos ganan. Todos van los primeros. Todos reciben un trofeo. Increíblemente, algunas de las principales escuelas de negocios y facultades de Derecho y de Medicina han sustituido la clasificación estándar alfabética por el sistema aprobado/suspenso. En mi alma mater
 , la Universidad Cornell, los estudiantes han promulgado una política de no divulgación de las calificaciones. Se supone que las empresas de selección de personal no deben preguntar a los estudiantes de Cornell por sus calificaciones, y éstos no deben revelarlas hasta haber recibido una oferta de trabajo a tiempo completo.
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Los seres humanos son cooperativos y competitivos, y cualquier grupo, desde una camarilla de adolescentes incómodos hasta un equipo de fútbol profesional o una organización militar, establecerá jerarquías claras. Los seres humanos no son hormigas obreras indistinguibles e iguales. E. O. Wilson, el entomólogo y biólogo evolutivo de Harvard, dijo sobre el socialismo: «Gran idea, pero especie equivocada». Cualquier sistema que se base en un falso concepto de la naturaleza humana está condenado al fracaso. Construir una sociedad donde el objetivo principal sea proteger la frágil autoestima de los peligros de la competencia sólo conducirá a una sociedad de debilidad, subsidios y apatía. La vida es necesariamente competitiva; la sociedad es necesariamente jerárquica. No le hace ningún favor a nadie perseguir una visión utópica de la sociedad donde no se hieren los sentimientos de nadie.

 

Unas palabras de despedida

 

Desde hace décadas, un conjunto de ideas patógenas, en gran parte procedentes de las universidades, ha atacado sin tregua la ciencia, la razón, la lógica, la libertad de pensamiento y expresión y la libertad y la dignidad del individuo. Si queremos que nuestros hijos y nietos crezcan en sociedades libres como hemos hecho nosotros, debemos estar seguros de nuestros principios y estar preparados para defenderlos.

Yo, que he crecido en medio de la brutalidad de la guerra civil libanesa y he sido testigo del deterioro del sentido común en nuestras universidades, te imploro que te comprometas. Tienes la capacidad de acometer los cambios necesarios. La cura está delante de ti: es la búsqueda y la defensa de la verdad; es el nuevo compromiso con las virtudes de la revolución científica occidental y la Ilustración. Marchen, soldados de la razón. Juntos podemos ganar la batalla de las ideas.
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¿Cómo podemos beneficiarnos de las promesas del Gobierno y evitar al mismo tiempo la amenaza que éste supone para la libertad individual? En este libro ya clásico, Milton Friedman presenta el compendio definitivo de su influyente filosofía económica. Su objetivo principal es analizar el papel del capitalismo competitivo. Ese sistema económico, dice Friedman, es una condición necesaria para la libertad política. Pero una pregunta recorre estas páginas: ¿qué papel debe desempeñar el Gobierno en una sociedad libre, que confía principalmente en el mercado para organizar la actividad económica? Publicado por primera vez en 1962, Capitalismo y libertad es una de las obras de teoría económica más importantes que se han escrito. Su prolongada influencia la ha convertido en un referente: ha vendido casi un millón de ejemplares de la edición original, se ha traducido a diecinueve idiomas y sigue ejerciendo un poderoso influjo en el pensamiento económico y el trabajo de autoridades políticas y económicas de todo el mundo. Sus planteamientos sobre el mercado, la libertad y el Gobierno son, aún hoy, un modelo fundamental para el liberalismo y para quienes ven en las decisiones económicas libres una condición imprescindible para la libertad política.
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El sexo tiene sintaxis, igual que el lenguaje. Y tiene géneros, igual que la literatura. El sexo es verso y prosa, pero también es una partitura, un lienzo y un escenario. En el sexo hay solistas, virtuosos y hasta plusmarquistas. Es a la vez una carrera, una partida entre contendientes y una exhibición. Es un arte, una competición, una ciencia y un negocio. El sexo, en resumen, es cultura.
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A principios de 2021, un grupo poco coordinado de inversores privados y troles de internet, que intercambiaban mensajes sobre acciones y mercados en una página web, consiguió algo inesperado: tumbar uno de los hedge funds más importantes de Wall Street. Fue el primer disparo de una revolución que amenaza con acabar con el sistema financiero tal y como lo conocemos. Este libro vertiginoso y osado reconstruye la historia de ese acontecimiento inédito. Sus protagonistas son titanes de la inversión, millonarios como Elon Musk, los creadores de la herramienta de inversión Robinhood y muchas personas anónimas con vidas normales. Todos ellos, durante cuatro días, libraron una batalla en torno a GameStop, una cadena de tiendas de videojuegos y electrónica cuyas acciones se dispararon. Lo que empezó siendo una broma online, con emoticonos y memes, acabó poniendo en jaque al sistema y reportando beneficios millonarios a los participantes. Como si se tratara de un thriller, La red antisocial desvela algunas de las debilidades y oportunidades del sistema financiero, y relata la capacidad de unos cuantos individuos para subvertirlo. ¿El objetivo? Que, por una vez, David gane a Goliat y se lleve sus beneficios.
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En su búsqueda de certidumbres científicas, la economía ha acabado imponiéndonos una visión del mundo demasiado estrecha y ha creado una ortodoxia que no es sana. Muchas de las decisiones más relevantes para nuestras sociedades se toman siguiendo premisas falsas y modelos económicos erróneos. La manera en que se enseña en la universidad no transmite a los estudiantes qué es lo más importante y verdadero de la vida humana. Por eso, cabe preguntarse: la economía, tal y como la practicamos y entendemos en la actualidad, ¿es buena para la prosperidad y el bienestar? El pensador de la economía Robert Skidelsky explica, en este libro perspicaz y rompedor, las circunstancias que nos han llevado a esta situación. Con una prosa amena, y a partir de una sucesión de críticas convincentes, nos propone entender la economía como una suma de disciplinas que va mucho más allá de los modelos y la obsesión por los números. Y reivindica la vieja propuesta de John Maynard Keynes, según la cual el economista debe ser en la misma medida un "matemático, un historiador, un hombre de Estado [y un] filósofo".
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Las Fuerzas Armadas españolas son una de las instituciones que han de velar por la seguridad de la sociedad y proteger su integridad ante cualquier tipo de amenazas. La de las Fuerzas Armadas es una contribución crucial para la pervivencia de España y para la libertad de sus ciudadanos. Sin embargo, a pesar del papel imprescindible que desempeña en nuestras vidas, su cometido pasa a menudo inadvertido para los españoles. Fernando Alejandre Martínez, que ha servido casi cincuenta años en el ejército y fue jefe del Estado Mayor de la Defensa entre 2017 y 2020, cuenta en Rey servido y patria honrada su particular visión del encaje de las Fuerzas Armadas en la vida pública española. Y explica, además, cómo han cambiado las amenazas interiores y exteriores a las que se expone una democracia como la nuestra, desde el terrorismo y el secesionismo hasta el auge de China y las intromisiones rusas. Este libro, que mezcla las memorias personales, las reflexiones sobre el mundo militar y el testimonio de los cambios que han experimentado España y el mundo durante casi medio siglo, es el documento más lúcido y profundo escrito en primera persona sobre una institución tan vital como desconocida para la mayoría de los españoles: las Fuerzas Armadas.
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